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PRESENTACi ÓN 

De manera tradicional y convencionalmente. se ha hablado del proceso de 

descomposición social que parece caracte rizar a los campes inos. Creemos que 

una fracción del poblamiento rural en México, está inserta en un proceso de 

expansión y crecimiento del carácter capitalista de las relaciones soc iales, que , 

a su vez, reeStfucrura y reorganiza el territorio en que se local iza dicho 

proceso. 

De este proceso son dos los efectos cada vez más evidentes. los cuales 

hemos registrado a lo largo de nuestro estudio: que el territorio por su 

localización es transnacional y que no estamos ante lo que convenc ionalmente 

se ha llamado ft una eliminación del poblamiento rural ~. sino ante una 

reestructuración tanto en el ámbito de la familia como en el modo orgánico en 

el que se constituyen y desenvuelven los nuevos poblamientos rurales. 

El contexto del empobrecimiento crecieme de la población de los distrilOs 

de riego nos remite a la descomposición de las diferentes ide ntidades soc iales 

y estructuras de dichas zonas. Sin embargo, el estudio nos adv ierte que dichas 

formas atraviesan un proceso de transformación y no de desaparición. como es 

e l caso de las familias ejidatarias y del conjunto de poblados que conforman. 

en este caso, el distrito de riego El Carrizo. 

Es decir , e l proceso de empobrecimiemo de los poblados en la gran 

mayoría de los territorios de los distritos de riego , no coincide necesa riamente 

con la desaparición del carácte r campesino de esas fami lias. pues estas formas 

soc iales no han sufrido un proceso de disolución total. sino que se están 

transformando en algo nuevo. ¿Qué está sucediendo? 



Cuando se considera el proceso de expans ión y de crecimiento del 

caracter capitalista de las relaciones soc iales desde la perspectiva de las 

economías comprometidas en el poblamiento de los distri tos de riego, 

descubrimos un elemento bastante importante : el excepcional volumen del envío 

de recursos dinerarios de los migrantes a sus familias . 

De hecho. lo que uno encuentra en los grandes poblados de ejidatarios de 

los distritos de riego es una alimentación exógena de toda la economía 

mercantil. Esta alimentac ión exógena se debe. sobre ux l.o en los sectores más 

pauperizados, al envío de dinero por parte de los integrantes de ese tipo de 

familia tan peculiar que expresan los pobladores de la zona objelO de estudio, 

y que llamo de carácter transnacional. Esos envíos son los que realimentan y 

reacti van por un lado, el desenvolvimiento mercantil de la región . y por otro, 

el mismo proceso de inversión socioproduct iva tanto en los solares como en las 

parce las . 

De esta manera se puede entender la persistencia de la identidad de la 

familia en los poblados rurales: cuando se empieza a descubrir que ésta cuenta 

con recursos auxiliares para su reproducción y permanencia. El volumen de 

dinero exógeno que perciben es, al menos en apariencia, un elemento que 

detiene la gravedad de un proceso de reestructuración para algunos, o de 

descomposición campesina. para otros. 

Cupo entonces una pregunta crucial para el estudio, referente al tipo de 

tendencia que expresa la fami lia "de carácter tra n snacional~: ¿La existencia de 

esta forma de familia hace parte del ciclo evolU[ivo de la familia campesina, o 

es más bien producto de un proceso de transformaciones globa les. que en los 

poblamie-ntos produce tales efettos en las fami lias? 
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La fo rma fam il ia parecería eslar ante dos procesos: uno . el que se refiere 

a la evolución natu ral de "la forma falllilia ~ en que se van desprendiendo sus 

miembros; y airo, en que este proceso forma parte de una diáspora migratoria 

en un territorio muy amplio, en donde se va constituyendo un proceso de 

formación de la clase obrera del cono norte del capitalismo. 

Este proceso de formación -inc ip iente, embrionario, acelerado y 

acumulativo- de la clase obrera en el cono norte, no supone una ruptura drástica 

e inmediata con la familia de origen. De hecho, sabemos que en la fo rmación 

de la clase obrera urbana, en cas i todos los países capitalistas, existe un período 

en que, por parte del migrante que se va urbanizando e incorporando al proceso 

socioproductivo industrial. semiurbano O urbano. no se da una ruplUra 

inmediata con su núcleo de origen, sino el mantenimiento de una relación de 

simbios is socioeconómica con ésta, expresada en el envío de recursos 

dinerarios. además de otros tipos de intercambio l
, muchos de ellos de corte 

cultural . 

Este tipo de famil ia productora en el di strito de riego El Carrizo, Sinaloa, 

se caracteriza por carecer de una mayoría de miembros estables en la 

localización de los poblados y por una expresión transnac ional de la pertenencia 

de los mismos. Incluso más que representar un estadio en el desenvolvimiento 

de la forma familia de los poblamie ntos ejidatarios, estos núcleos e"presan un 

modo de transformación de dicha forma social en la expansión C{;onómico-social 

que expresa el proceso mexicano en las zonas rurales. 

1 J. C. Marín. Conversaciones sobre la jdemjdad social en América Lalina . p.98. 
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La tende ncia. bastante más sól ida de lo que se creía. del proceso de 

expans ión capital ista en los poblamientos rurales. es a construir una familia 

muhiempresarial, de carácter transnacional. Es decir. parecerla ser que la 

muhivariedad de actividades en que se transforma esta fami lia no es tanto el 

efecto de una descomposición de la misma, sino quizá del proceso de una 

creación original que se está produciendo. Además, es posible que este tipo de 

proceso que percibimos, en panicular en el distrito de riego El Carrizo, no se 

restrinja sólo al poblamiento de este distrito sino que comprometa al resto de 

las tierras implicadas por la gran fo rmación social que fue el ej ido en México. 

Es muy pos ible que este tipo de proceso se esté desenvolv iendo a lo largo 

del país y que esté cortando transversalmente a todos los sectores, aun si se 

concentra más sólidamente en los más pauperizados de la población rural 

mex icana, comprometiendo al secto r ejidatario, de la mane ra peculiar que 

encontramos en el distrito de riego El Carrizo, y que qu izás, éste mismo 

proceso, tome Otras fo rmas en esa gran masa de los sin tie rra. de la estructura 

socioeconómica mexicana. 

Hemos observado cómo se sigue manteniendo lo que ha sido 

históricamente la familia ej idataria, entendiéndola creciente mente como 

propietaria de una parcela y. a la fami lia, como productora. 

Lo que importa en este marco conceptual para el estudio de los distritos 

de riego. como instrumento de desc ripc ión de las condiciones generales 

soc ioeconómicas y te rritoriales del proceso de expansión capitalista en los 

poblados rurales , es remarcar nuestra atenc ión en que la identidad de la mujer. 

en dichos poblados, constituye quizás un operador significativo de la 

transformación del cambio cualitativo que va asumiendo el proceso de la 
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recomposición campesina. 

En el desarrollo de l estudio , se ve cómo los elementos fundamentales de 

permanencia de la familia como propietaria y productora , se expresan en una 

nueva identidad, esto es. el la mujer producmra. Pues por una parte. la mujer 

campesina. en este caso ejidacaria , asume cada vez más una identidad no sólo 

en la jefatura de la familia sino también en la de la propiedad del predio. y en 

este carácter mantiene y preserva, como reserva estratég ica , una relac ión de 

post=s ión con la tierra y expresa una tendencia a ejerce r la direcc ión de los 

procesos productivos en la parcela ejidal. 

y por otra parte, en estos procesos, en la identidad soc ial de la mujer 

ejida[3ria surge una tendencia multiempresarial "urbano-rural" y como tal, esta 

mujer expresa distintos momentos en el mercado transnacional O internacional, 

en los mercados regionales y en los mercados locales, siendo capaz de expresar 

los modos que el mercado asume en una localizac ión ejidataria en los distritos 

de riego. 

El movimiento que asume el conjunto de estos procesos sociales que 

expresa la nueva identidad social de las mujeres , apunta a su vez hacia la 

transformación de los poblamientos rurales de los distritos de riego. El hecho 

de que las mujeres jefas y productoras no migren , es decir que no se vayan del 

distrito , hace de ellas elementos centrales en el nuevo carácte r que parecen estar 

asumiento dichos poblados , en su perdurabilidad como tal, en un contexto 

general izado de urbanización. 

Se está entonces en presenc ia de un conjunto de procesos que apuntan 

tanto a la transformac ión del carácter de los poblados en los dislrims de riego 
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como de las identidades sociales que allí residen y en donde la mujer asume 

crecientemente la identidad de jefa multiempresarial de una fami lia di spersa y 

transnacional. Ide ntidad que seguiremos obse rvando y analizando como 

tendencia para que, en algú n momento , podamos esta r en condic iones de 

conocer su envergadura. 

Desde esta perspectiva, en la introducc ión y en sus cinco anexos. narro 

el desenvolvimiento de l estudio y el mío en relación a éste, al mismo tiempo 

que caracterizo su punto de partida: la identidad soc ial de las mujeres 

productoras y no productoras del di strito de riego de El Carrizo, en el estado 

de Sinaloa . así como la de sus familias correspondientes. Su lectura servirá para 

comprender las fases iniciales de l estudio y las principales interrogantes que 

fueron guiando la etapa posterior de reflexión, que se plasma en tres capítulos . 

Las interrogantes surgidas respecto a los procesos constitutivos de estas 

identidades soc iales me remitieron, en el primer capítulo, a desc ribir algunos 

de los procesos de los poblamientos de los distritos de riego en el noroeste . En 

los dos últimos capítulos, este interés me llevó a considerar algunas de las 

causas del proceso de empobrecimiento que atraviesa estas zonas de riego as í 

como los efectos que parecen tener en el proceso de reestructuración de las 

identidades soc iales de los poblados , de las familias y las mujeres en los 

distritos de riego. 

La sistematización de la experiencia en campo con las mujeres del distrito 

El Carrizo así como el acercamiento a algunos de los procesos constituyentes 

de su identidad socia l surgen de un descubrimiento básico: que la identidad 

social se construye y por fanto. existen posibilidades reales para su 

transformac ión o para potenciarla. El carácter y la d ireccionalidad de ese 
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cambio no puede hace r a menos de este conoc imiemo si quiere insertarse en el 

campo de 10 real. de lo posible. 

De hecho, en el corto plazo, ha sido de gran utilidad en el proceso de 

operativización de la transfe rencia tecnológica que ha nuesto en marcha la 

Subcoordinación de Participación, en la cual me adscribo. en el d istrito El 

Carrizo. Sinaloa. 
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INTRODUCCION 

Inic ialmente el interés de la investigac ión de las identidades de las mujeres en 

el distrito de riego Valle de El Carrizo. en el estado de Sinaloa, se focalizó en 

las derecho habientes de agua para uso producti vo , es decir , en las identidades 

de las mujeres usuarias. 

Esto se debió en gran medida a mi inserción en el Instituto Mexicano de 

Tecnología del Agua (IMT A), dentro de la Subcoordinación de Partic ipación -

área de la Coordinación de Tecnología de Comunicación , Información y 

Partici pación-, que tiene como una de sus funciones investigar y medir e l 

potencial de panicipación de los usuarios del agua, en este caso. de los distritos 

de riego. en los procesos de uansferencia y de innovación tecnológica, en el 

contexto de una crec iente cris is de descapitalización y de la aplicación de las 

políticas de modernización hidroagrícolas. 

De hecho, en mayo de 1991 , el equipo de dicha Suocoordinació n diseñó 

y aplicó una encuesta socioproducüva en el distrito de riego 076 El Carrizo. 

Sinaloa, a una muestra de 597 miembros de l padrón de usuarios. Los primeros 

resultados del anális is de esta encuesta demostraron cómo en un Distrito de 

Riego. no sólo participan los hombres y mujeres legalmente reconoc idos en el 

Padrón de Usuarios. sino también hombres y mujeres que no están registrados . . 
en el mismo -como usuarios nominales- y. sin embargo . usufructúan la tierra 

y el agua en el distri to. También se constató que no siempre el usuario nominal 

era productor ya que había casos en que éste había tenido que rentar o vender 

su parcela o emigrar de l distrito con el fin de buscar una fuente de trabajo más 

redituable que la agricul tu ra para garantizar la reproducción fami liar e incluso 

la continuidad de l proceso productivo. 
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Al observar las dife rencias ex istentes entre los que estaban registrados en 

el Padrón de Usuarios (usuarios nominales) y los que realmellle ad min istraban 

y trabajaban la tierra (producto res), se obse rvó que el peso de las muje res 

productoras y usufructuari as del agua en el distrito era mucho mayor que el 

regist rado por el Padrón de Usuarios . En la muestra seleccionada para la 

realización de la encuesta mencionada. había un tota l de 14.1 % de mujeres 

legalmente reconocidas como usuarias, pero al analizar los resultados de la 

aplicac ión de la misma, se pudo constatar que la presenc ia de la mujer era 

mayor que la estimada por las instancias gestoras del agua y por el equipo 

mismo de trabajo. ya que un [Olal de 23% de mujeres explotaban la tierra y, en 

la práctica, también la pose ían. 

Nos preguntamos si esa tendenc ia era exclusiva de l distrito El Carrizo o 

estaba presente en el resto de los distritos de riego del país. Durante la segunda 

mitad del año de 1992 . la Subcoordinaci6n de Partic ipación diseñó y aplicó una 

encuesta socioproducti va para estimar los ¡x>tenciales de participación y la 

efic iencia parcelaria en aproximadamente 6,000 usuarios participantes en la 

primera fase del Programa de Desarrollo Parcelario (PROOEP), seleccionados 

a partir de los padrones de usuarios, en 10 distritos de riego,l entre los se 

encontraba el del Valle de El Carrizo, Sin. De la población encuestada. el 

83.7% eran hombres y el 16.3 % mujeres. (Cuadro l) 

1 Los diez distritos de riego sele(:cionados fueron 0 10 Humaya. Sin.;O\ I Aho Rio Lerma . 
Gto.: 075 El Fuerte. Sin.; 041 Yaqui. Son.;San Luis Río Colorado. Son. y B.C. :O IO El 
Mayo. Son.: 005 Delicias. Chih .: 026 Bajo Río San Juan, Tams.; 076 Carrizo. Sin. y 001 
Pabellón. Ags. 

9 



Cuadro No 1: Us uarios por distrito de riego según sexo 

, , 
Humaya 8l.1 16.SI 
Alto Rio Le~ 88 .l 11 .7 

" Fuerte 87 .4 12 .6 
Yaqui 74.4 25.6 
S.L.Rio Colorado 77. B 22.2 
Mayo 7';.4 23. 6 
Delici •• Sl6.2 l.. 
Bajo Río S.Juan Sl4. O ' .0 
Carrizo 84.SI 15.1 
Pabell6n 8S1. SI 10. 1 

Total 83. 7 16.l 

Fuence: IMTA-FLACSO. ResultacJos de la Encuesta socioprodllCliva en diez distritos de riego. 1992 

Se puede observar cómo en todos y en cada uno de los distritos de riego 

conside rados. ex iste un importante grupo de mujeres usuarias -16.3%- y que su 

peso, respecto a los hombres, tomando en cuenta cada distrito. oscila entre el 

3 .8% y el 25.6% ubicándose El Carrizo ligeramente por debajo de la media de 

mujeres en el conjunto de los distritos , con el 15. 1 %. 

Sin embargo -recordemos- esta proporción de mujeres en El Carrizo es 

todavía mayor a la que informaban los resultados del análisis de la encuesta 

aplicada un año atrás. respecto al peso de la mujer usuaria en dicho di strito, que 

era del 14. 1% 

Estos datos apuntan a la existencia de una importante tendencia respecto 

a la presencia de la mujer usuaria en los procesos productivos de los distritos 

de riego. más allá de lo previsto por cualquiera . Dicha tendencia se fue 

convirtiendo en el principal elemento moti vador a lo largo de esta investigación. 

En primer lugar , debido a que el porcentaje excepcionalmente alto de la 
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cantidad de mujeres que asume la identidad de derecho habiente del agua en el 

conjunto de los distritos de riego . se presenta como un indicador inte resante no 

solo po rque estaba fuera dc lo esperado incluso por funcionarios e 

investigadores interesados en el tema del agua. sino porque además permitía 

elaborar la siguiente hipótes is: este hecho -en que en estas mujeres reside el 

derecho al uso de l agua- hace suponer que no sólo la propiedad del predio -

como tene ncia precaria. ejidataria- sea de ellas sino que , posiblemente. eje rzan 

además . una responsabilidad en la producc ión, que es también impredecible. 

Esta hipótes is inicial y las funciones que desempeñaba al interno del 

equipo de la Subcoordinac ión. contribuyeron a que centrara mi interés 

investigativo en trata r de desentrañar la identidad de la mujer productora en las 

grandes zonas de riego, identidad que no conocía y cuya presencia me 

sorprend ía y desafiaba. 

Partía entonces de una ser ie de supuestos y posturas subjctivistas como. 

por ejemplo, el atribuír la identidad de una mujer productora, más que a 

procesos soc iales. al efecto de una personalidad femeni na activa -con capacidad 

de decisión y grados de autonomía- respecto a la imagen de mujer rural que yo 

tenía. o sea, una muje r "sumisa o s ometida~ que. como tal , contaba con escaso 

margen de decisión. Suponía. pues, que el potencial de participac ión de las 

mujeres productoras de los distritos de riego. dependía más de mmivos 

localizados en el plano de la ind ividualidad que en el de la identidad soc ial. 

Durante las primeras incursiones en campo -1992- esta imagen tan urbana 

-centrada en la deci sión personal de rea lización- que tenía ace rca de la mujer 

ru ral, se empezó a resquebrajar debido a que pude constatar el bajo nivel de 

dec isión que caracteriza a la mujer. tanto a la productora como a la no 
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productora , en las diferentes áreas de su vida y que sus identidades soc iales 

dependian de una serie de procesos que explicaban las posibilidades de acceso 

y uso de los recursos, que poco tenían que ve r con una lucha pe rsonal o de 

géne ro que yo suponía .2 

A mediados de 1994 retomé la investigac ión en campo, con el proyecto 

-La participación de la mujer en distritos de riego". fina nciado por e l Instituto 

Mexicano de Tecnología del Agua (IMTA) y el Programa de las Naciones 

Unidas para el Desarrollo (PNUD). El proyecto, a partir del Programa Nacional 

de Modernización del Campo 1990·1994,3 se comprometía a estimar el 

potencial de participación de la mujer en distritos de riego y estimular su 

incorporación en las políticas de modernizac ión hidroagrícolas. y partía de la 

detección de sus principales demandas y necesidades. 

Para entonces, abandoné , como objeto de estudio, al conjunto de la 

población de mujeres en el distrito de riego y volví a concentrar todos mis 

esfue rzos en intentar entender y caracterizar solamente la identidad de la mujer 

productora. 

Mis motivaciones iniciales: tralar de empezar a realizar los trabajos 

exploratorios para identificar, se leccionar y describir solamente a las mujeres 

¡ Por ejemplo, cuando preguntaba en uno de los ejidos quién decidla al interior del 
micleo si los hijos iban a la escuela, las mujeres respondía: "·La escuela ,¿no ve que es 
obligatoria?"; si les preguntaba quién dec idía el patrón de cultivos en la parcela, la respuesta 
inevilable era : ~ C uando tienen crédito en el banco, el banco les dice que van a sembrar soya 
cuando es tiempo de soya. es lo que se siembra por aquí: soya y trigo·. Entrevista a 
Guadalupe Escalame. ejido Josefa Ortiz Dominguez. Módulo 1. mayo de 1992. 

J Dicho Programa pretendía lograr el incremento de la producción y de la productividad 
y lograr el uso eficiente y racional del agua. teniendo como una de sus estrategias la 
participac ión de los usuarios. 
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en los predios (Ver Anexo 1: Criterios de selección de las locali zaciones y de 

los grupos de mujeres en el distrito de riego El Carrizo); fueron redefinidas en 

su sesgo. a lo largo del desenvolv imiento de la investigac ión en rerreno. 

fundamentalmente por dos razones. Por un Jado, la permanencia y fuerza que 

iba adquiriendo la hi pótesis inicial que fue reelaborada al constatar el peso de 

la participación de las mujeres en la direcc ión del proceso productivo. y por 

otro, al hec ho de que, al entrar en contacto inevitablemente también con 

mujeres no productoras durante las primeras exploraciones en terreno. advertí 

la necesidad de real izar, posteriormente, una comparación a fondo entre las 

identidades de las mujeres productoras y las no productoras y la observación de 

la vinculación de ambos tipos de mujeres con el proceso socioproducrivo 

general en el distrito de riego. 

La comparación entre mujeres productoras y no productoras lo hice con 

el objeto de ver si encontraba diferencias de carácte r cuali tativo entre unas y 

otras. Inicié la observac ión y caracterizac ión de sus atributos soc iodemográficos 

(Ver Anexo 2: Atributos soc iodemográficos de las mujeres productoras y no 

productoras en el di strito de riego El Carrizo) y ocupacionales. (Ver Anexo 3: 

Las funciones de las mujeres productoras y no productoras que participaron en 

el proyecto en el distrito de riego El Carrizo, Sin. : actividades que realizan y 

el desglose de las mismas) 

Las principales diferencias que parecían existir entre mujeres productoras 

y no productoras eran la edad, el numero de hijos y si detentaban o no la 

jefatura de la familia. Las más jóvenes (hasta los 34 años) en su gran mayoría 

eran no productora y al parecer, ninguna era jefa de familia. sin hijos o tenían 

menos que las mujeres de edades centrales y avanzadas. En cambio entre las 

mujeres menos jóvenes (de 35 años en adelante) habla producto ras y no 
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productoras. una parte era jefa de fa milia y otra no lo era . 

La estrUClUra por edad de la población usuaria del distrito. (como se 

puede apreciar en el Cuadro 2) .. nos expresa cómo esta poblac ión no es joven, 

de hecho, la presencia de usuarios jóvenes (menores de 33 afias) es infe rior al 

7%, siendo relativamente más las mujeres que los hombres. En cambio, en las 

edades cemrales (de 34 a 53 años) se concentra la mitad del conjunto de los 

usuarios y no ex iste gran di fe rencia entre los dos sexos. Sin embargo. en las 

edades más avanzadas (de 54 años a más), que representan el 44 .7% de l 

conjumo de los usuarios, hay una mayor concentración relativa de mujeres que 

de hombres. 

Cuadro 2: Estructura de edad según sexo de los usuarios en porcentaje 

EDAD HOMBRES MUJERES 

14 A 23 1.4 2.4 
24 A 33 4.7 6.0 
34 A 43 19.6 9.6 
44 A 53 29.1 41.0 
54 A 63 25 .1 15 .7 
64 A 73 " 13 .6 16.9 
74 A 83 5.3 6.0 
MAYOR DE 84 1.2 2.4 

TOTAL 100.0 100.0 

Fuerue: IMTA . Subcoordinación de I':1rt icipación. Encuesta para estimar pofencial de 
partkipac\ón de usuarios en distritos de riego. Carrizo, Sin . . mayo 1991. Elaboración del cuadro: 
A. Pereyra y M.Fracchia. 

Pos iblemente, dado que los hombres representan el 86 % de los usuarios, 

• El anál isis de los aspectos soc iodemográficos de la encuesta socioproductiva para 
estimar potenciales de panicipación de los usuarios del distrito de riego El Carrizo, Sin . 
esTUVO a cargo de Ana Pereyra y M. Fracchia.Las mujeres v la estructura familiar productiva 
gue ooera en los distritos de riego. Abri l de 1994. 
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su distribución por edad es la que marque las etapas aquí señaladas. Respecto 

a las muje res. que representan el 14 %. en las edades centrales -exactamente 

en donde se localizan además la mayor parte de las mujeres con las que 

trabajamos en terreno-, llama la atención que existan muchísimas menos 

usuarias mujeres que usuarios hombres entre los 34 y 4: años y cómo cas i la 

mitad del conjunto de las usuarias se concentran entre los 44 y 53 años, en una 

proporción bastante mayor que los usuarios hombres, pa ra decaer su presencia 

desde los 54 a 63 años y volver a recuperar. en relación a los hombres, en el 

resto de las edades más avanzadas. En síntesis, existe mayor proporción de 

mujeres usuarias jóvenes y en edades muy avanzadas que hombres usuarios y 

en la primera fase de las edades centrales. En el resto de las edades cabria 

preguntarse, ¿ell dónde están las mujeres? 

Otra de las diferenc ias que registramos entre mujeres produc[Qras y no 

productoras de edades similares . se refie re a la detentación de la jefatura de la 

familia. Observamos que existía un 47 % de mujeres jefas de familia y que la 

gran mayoria de éstas (86 %) eran . además , productoras . Del 53 % de las 

mujeres que no eran jefas de familia , cas i dos tercios (63%) no eran 

productoras. Esto es, las proouctoras, respec to a las no productoras , no solo 

detentan el eje rcicio de la direccionalidad del proceso productivo del predio sino 

que también el de la jefatura del núcleo familiar, demostrando posiblemente la 

existencia de una correspondencia entre ambas funciones. 

Respecto a las fUllciones que desempeñan las productoras y las no 

productoras, la principal diferencia entre ambos grupos de mujeres se refiere 

al involucra mie nto directo de las primeras -que representan casi la mitad- en el 

proceso productivo. Se podría pensar que las productoras se caracterizan sobre 

todo por encargarse del desarrollo de actividades agrícolas y que las segundas 
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no desempeñan ningún tipo de esta labor. En realidad no es así , debido a que 

la posibilidad de real izar tareas en el sector productivo agrícola está supeditada 

a las formas de acceso a los recursos que tengan las familias de pertenencia de 

la mujer, y ella misma, como derecho-habiente. Es dec ir, tooas las mujeres 

entrev istadas, cuando la parce la ejidal la tiene alguno de los miembros de su 

familia de pertenencia -o ella misma-, han real izado o realizan labores 

ag rícolas: de apoyo, cuando no es la productora, o de dirección productiva. 

cuando es proouclora. 

Por otro lado, emre mujeres productoras y no productoras existen 

también semejanzas importantes: en primer lugar . el conjunto desempeña una 

importantísima func ión en la reproducción del núcleo familiar a través de la 

realización de las tareas domésticas: más de la mitad (60%) de estas mujeres 

ofe rtan, además, al poblado una serie de bienes y serv icios, con el fin de 

resolver o complementar el ingreso familiar. En el conjunto de estas tareas, 

incluso combinadas en buena parte con el desarrollo de la labor agrícola, están 

involucradas tres cuartas partes de las entrevistadas. 

A partir de estos datos empecé a percatarme que, si bien era importante 

la consideración de las identidades soc iodemográficas de las mujeres del d istrito 

de riego con el fin de tratar de diferenciarlas, no podía limitarme a dichas 

atribuciones concretas de las pe rsonificaciones "mujeres productoras y no 

productoras" en el distrito. para caracterizar sus identidades soc ia les y por 

tanto, entender las formas de su participación. Comprendí entonces que debía 

avanzar en la ex ploración de los procesos sociales que expresaba cada uno de 

estos dos tipos de mujeres. es decir. que debía considerar el conjunto de [as 

relaciones socia les en las que estaban insertos ambos tipos de mujeres y la 

expresión que asumían. por lo me nos en correspondencia a dos fo rmas sociales: 
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en primer lugar, a sus famil ias de pertenencia y, en segundo lugar, al poblado 

en el que residían. 

De aquí surge otra de las hipótesis que fue guiando el estudio: las formas 

de la participación de la mujer en un determinado terri torio serían expresión 

sobre todo del conjunto de las relaciones sociales en las que se encuentran 

insertas o mejor dicho, de las formas sociales en las que están en 

correspondencia. 

Empecé, así, a tratar de desc ribir el carácter de las familias de 

pertenencia de las mujeres productoras y el de las mujeres no productoras con 

el fin de conocer si ambos tipos de núcleos presentaban diferencias cualitativas 

eOlre sí. tomando en cuenta tanto sus atributos sociodemográficos como las 

funciones que desempeñaban. 

De hecho, respecto a los atributos sociodemográficos de estos dos tipos 

de familias (Ver Anelto 4: Semejanzas y diferencias entre las familias de 

pertenencia de las muje res productoras y de las mujeres no productoras, 

respecto a sus atributos soc iodemográficos), parecían presentarse diferencias 

fundamentales sobre todo en dos aspectos. no sólo en quién detenta la jefatura 

de la familia sino en la capac idad de retención de los hijos por parte de los 

núcleos . 

Respecto a la jefatura, tendríamos a las famil ias en las que la mujer es 

la jefa y a las familias en las que la mujer no lo es sino el hombre . Advertimos 

previamente la existencia de una relación significativa entre jefatura y dirección 

del proceso productivo . Si la tomamos en cuenta, cruzando el carácter de 

jefatura de la mujer con el de su inserción en el proceso productivo, 
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tendriamos , en forma preliminar. cuatro grupos de familia diferentes . El tipo 

de familia que corresponde a aquel en donde la muje r detenta la 

responsabilidad del mantenimiento de l núcleo y también ejerce la dirección del 

proceso productivo, que es el mayoritario (40%). La familia que se caracteri za 

por la presencia de una mujer no jefa y que no detenta la responsab ilidad del 

proceso productivo (33%), a cargo en general. del hombre. Otro tipo de núcleo 

en donde las mujeres no jefas sí ejercen la di rección del proceso productivo 

(20%) y finalme nte, el cuarto tipo de fami lia que se caracteriza por la presencia 

de la mujer jefa que delega la direccionalidad del proceso productivo (7%).5 

Estos grupos de familias, que tienen en general, un promedio de 5 hijos 

por núcleo, se diferencian además significativamente por la capacidad de 

retención de los hijos. Si anal izamos al conjunto de la población usuaria del 

distrito (Cuadro 3), efectivamente, ésta tiene un número importante de hijos. De 

hecho, más de un cuarto de los usuarios tiene de 4 a 5 hijos -en su mayoría 

hijos de usuarios con edades entre 34 y 53 años- y los usuarios de edades más 

avanzadas son los que generalmente tienen más de 8 hijos (casi el doble que los 

usuarios de edades centrales) mientras que los usuarios jóvenes no tienen 

mnguno o muy pocos. 

j EslOs tipos de fami lia preliminarmente definidos, agrupados según la identidad social 
de la mujer. están indicando, probablemente, una tendencia sobre las fases por las que 
atraviesa un núcleo familiar en un distrito de riego . Estas fases se corresponden a las que 
caracterizan el ciclo vital de una famili a, o sea. sus diferencias se explican por el paso de la 
familia por las etapas de su formación, consolidación y dispersión como tal. Si no fuera sólo 
así. nos preguntamos en su momento de qué otra manera se podrían explicar estas diferencias 
que adopta la forma familia en el poblamiento de un distrilO de riego. 

18 



Cuadro 3: Cantidad de hijos según edad de los usuarios 

EDAD NO DE 1 A 3 DE 4 A 5 DE 6 A 7 MAS DE TOTAL 
USUA RIO TIENE 8 

DE 14 A 33 11 18 J J - JS 
% P fil a 31.5 51.5 8.5 8.5 - 100 
% P columna 29.7 13.0 2.0 2.4 - 6.0 

DE34A 53 14 68 95 65 45 281 
~ P fila 5.0 23.6 33.2 22.6 15 .6 100 
% P columna 37.8 48.5 61.2 51.6 35.7 49. 1 

MAS DE 54 12 '" 57 58 81 262 
% P tila 4.5 20.6 21.8 22.1 31.0 100 
% P columna 32.5 J8.l 36.8 46.0 64.3 44.9 

TOTAL 37 140 155 126 126 584 
%p fita 6% 24% 26.5% 21.5 % 21.5% 100% 
%p columna 100% 100 100% 100% 100% 100% 

Fueme: IMTA . Sulx:oordinación de Participación. Encuesta para estimar potencial de 
participación de usuarios en distril08 de riego. Carrizo. Sin., mayo 1991. Elaboración del cuadro: 

A. Pereyra y M.Fracchia. 

Sin embargo, a pesar del gran número de hijos. poco menos de la mitad -

45 %- no res ide en los núcleos. (Cuadro 4) Y al parece r, el porcentaje de los 

hijos que no reside aumema en la medida en que se inc rementa el número de 

hijos de los usuarios . 6 

b Lo más interesante es que 00 solamente e~is t e una variación en las proporciones de 
hijos no residentes en los mkleos segun el numero total de hijos sino también segun el se~o 
del usuario. Ik het:ho. en los nudeos de usuarias la retención de los hijos -58.8% de los 
hijos no reside en el nucleo- es bastante menor que en los nucleos del usuario hombre -
42 .8% no reside en el núcleo. 
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Cuadro 4: Residencia de los hijos en el núcleo según número de hijos y 
sexo de los usuarios 

RESIDEN Ik 1 a 3 DE 4 a 5 De 6 a 7 Más de 8 TOlal 

SI 241 487 399 S04 1 '631 
%pfi1 14.8 29.9 24.4 JO.9 100.0 
% p col 76.3 69.8 49.5 44.0 55,0 

NO 7S 211 407 641 1'334 
%pfi1 5.6 15.8 30.6 48.0 100.0 
% pcol 23.7 JO.2 50.5 56.0 45.0 

TOTA L 316 698 806 1·145 2'%5 
% P fil 10.7 23.5 27.2 38.6 100.0 
% pcol 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: IMTA. Subcoordinación de Panicipación. Encuesta para estimar potencial de 
participaci6n de usuarios en distritos de riego.Carrizo, Sin .. mayo 1991. Elaboración: A. 
Pereyra. M.Fracchia. 

En el terreno se corroboró el dato de la no residencia en cua.nto parece 

existir un promedio general de 2 hijos no res identes por núc.leo (40 %), que, 

según el tipo de familia , puede variar de 2 a 4 hijos no residentes por familia 

(entre el 40 % y el 80% de los hijos). De hecho, la famil ia que se caracteriza 

por la presenc ia de una mujer jefa/productora -que represema casi la mitad de 

los núcleos- es la que tiene el menor nivel de retención de los hijos (66% a 

80 %) y en donde la salida de éstos empieza a da rse en edades más tempranas 

que en la de los demás núcleos; seguido por el núcleo con una mujer no 

jefa/productora (50 % a 80 %) 7 y, finalmente. por el núcleo que cuenta con la 

presencia de la mujer no jefa/no productora, que es la que presenta la mayor 

capacidad de retención de los hijos (0% al 35%).(Anexo 4) 

7 No comamos con dalOs suficientememe desagregados respeclO a las pocas fam ilias con 
mujeres jefas/no productoras que hemos registrado en terreno pero al tener ellas que 
mantener al núcleo y al ser, en general. usuarias nominales que delegan la administración del 
predio, podríamos suponer que la tendencia respecto a la residencia de los hijos en sus 
nucleos podria ser bastame simi lar a la de las familias con mujeres jefas/productoras. 
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Si queremos ejemplificar las situaciones polares al respecto, encontramos. 

por un lado, e[ nucleo en el que residen todos los hijos y, por el otro, en el que 

no reside más que la mitad o casi ninguno de los hijos.' En el primer caso. la 

situación más extrema se podría ejemplificar con familias caracterizadas por la 

presencia de la mujer no jefa/no productora , joven -menor de 34 años- en donde 

el hijo!a mayor no supera [os 156 16 ailos y el número de hijos oscila entre 2 

y 4, residie ndo todos en el núcleo. 

En el segundo caso, la situación extrema estaría representada por familias 

que cuentan con la presencia de una mujer jefa/productora, mayor de 34 años 

y con un número de hijos que oscila entre 5 y 8, ten iendo los hijos mayores una 

edad entre 26 y 28 años mientras que la edad promedio de los hijos residentes 

en el núcleo es simi lar a la de la familia anterior: entre 15 y 16 años y la 

proporción de hijos no residentes varía entre el 66 % y el 80% Es deci r, la 

gran mayoría de las fami lias en el distrito de riego (67% aproximadamente) 

parecen caracterizarse por una baja capacidad de retención de los hijos en los 

núcleos. 

¿Qué procesos sociales explican el abandono masivo de los núcleos por 

parte de los jóvenes y los comportamientos heterogéneos al respecto. por 

tamaño del núcleo , por sexo del usuario y por tipo de familia? ¿Esre hecho se 

podría considerar como parte del proceso "narural- o del ciclo vital que 

caracteriza a estOs tipos de familia en un distrito de riego? Con el fin de 

contestar a esas preguntas. pasamos a caracterizar sociodemográficamente al 

conjunto de los hijos de los usuarios y observamos (Cuadro 5) que. en su 

• En realidad también existe la familia en que ninguno de los hijos reside en el núcleo 
pero no tenemos todos los datos sociodemográficos y ocupacionales que nos pcnnitiera 
cotejar con los otros tipos de familia que hemos encontrado. 
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inmensa mayoría -79% -, (ienen edad de formar parte de la población 

económicame nte acti va (PEA) ya que poco menos de la mitad cuenta con 

edades entre 15 y 25 años y más de un tercio tiene más de 26 años. 

Cuadro 5 Edad de los hijos de los usuarios según residan o no en el 
núcleo, controlado por sexo 

E<b" HIJOS HOMBRES HIJAS M UJERES T OTAL 

Residen No residen Residen No residen 

< 14 285 13 247 16 561 

• P r 
SO.8 2.3 44 4.7 100.0 

• p o 
34.5 2.0 39.7 2.5 21.0 

15/25 427 175 30 1 219 1.1 22 

• P r 
38 15.6 26.9 19.5 100.0 

• po 
52.0 29.5 48.3 35.0 42. 1 

> 26 112 404 75 392 983 

• p r 11.3 41.1 7.6 40 100.0 

• po 
13.5 68.5 12.0 62.5 36.9 

TOTA 824 592 623 627 2,666 
L 30.9 22.2 23.3 23.6 100.0 

• P r 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

• po 

Fueme: IMTA, Subcoordinación de Pan icipación. Encuesta para eslimar potencial de 
part icipación de usuarios en dislritos de riego. Carrizo. Sin., mayo 1991. Elaboración del cuadro: 
A. Pereyca y M.Fcacchia. 

Por otro lado, la población de jóvenes no residentes parece estar 

alimentada más por las mujeres que por los hombres ya que poco más de la 

mitad del total de los que no residen son las hijas mujeres mientras que casi el 

60% de los hijos hombres sí residen en los núcleos. Los hijos -hombres y 

mujeres- empiezan a salir del núcleo desde ames de los 14 años y en esta franja 

de edad son un poco más las mujeres que los hombres pero en donde se eleva 

mucho más el porcentaje de hijas mujeres no residente, respecto a los hijos 

hombres. es en la franja de edad entre los 15 y los 25 años . A partir de los 26 
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años ambos grupos de hijos incrementan su salida de la famil ia. esta vez un 

poco más los hijos hombres que las hijas mujeres. 

Esta caracterización soc iodemográfica nos llevaría a pensar que la no 

residencia de los hijos tiene una correspondenc ia con el ciclo vi mi de la famil ia, 

en el sentido que mie ntras la familia se está conformando y los hijos son 

pequeiios. es mayor la posibi lidad de que rodas residan en el nücleo y que , en 

la medida en que los hijos van adquirie ndo la edad de hacer parte de la ll amada 

población económicamente act iva , van abandonando el hogar. ¿Pero por qué se 

da una salida tan masiva? ¿Qué explicaría que las mujeres salgan ames de los 

nücleos y en mayor canridad que los hombres? ¿Qué hacen los hijos e hijas 

residentes? ¿Adónde van y qué hacen los hijos no reside ntes? 

Si cons ideramos a los grupos preliminares de fami lias que hemos 

registrado, por su localización en las diferentes fases del cic lo viral que 

atraviesan, noramos que en la primera etapa - en formación o en expansión- se 

ubican los núcleos con mujer no jefa y en general, no productora, con el jefe -

productor o no producto r-sin hijos o con pocos y pequenos, rodas los cuales 

residen en el núcleo. 

En la siguiente fase del ciclo vital, de consolidación e incluso de 

dispe rsión del núcleo, se localizan las otras tres dife rentes familias que hemos 

reg istrado y parte de la primera, ladas las cuales tendrían en común la presencia 

de la mujer que se localiza en edades centrales (de 34 años a 53) o avanzadas 

(de 54 años en adelante) y un cierto número de hijos que no reside en ellas: las 

familias con mujer no jefa y productora , con jefe, generalmente. productor; los 

otros dos tipos de fami lias que se caracterizan por la presencia de la mujer jefa. 

en donde ell a parecería asumir dicho pape l debido al deceso del jefe productor, 
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y, en un tipo de familia. se correspondería además con el ejercicio de la 

direcc ión del proceso proouclivo mientras que en la otra , [a muje r delega dicha 

responsabilidad a otro integ rante del núcleo. 

Es en esta fase del ciclo vital de la familia en donde hemos registrado la 

mayoría de los casoS de los hijos no residentes, que se expresa en cada una , 

como hemos visto, en proporciones diferentes. 

Al parecer las diferencias registradas no se podrían explicar solamente 

por las elapas vitales que atraviesan los grupos de familia . Es aquí en donde 

tratamos de desentrañar otras de las funciones que parecen desempeñar estas 

familias (Anexo 5: Funciones que desempeñan los diferentes tipos de familia en 

el distrito) , además de la ft producción de hijosft. Después de esta función, 

como habíamos mencionado más arriba , la más importante se refería a la 

generación de proouclos agrícolas . Su cumplimiento , según hemos registrado 

en terreno. demanda la participación de los diferentes integrantes de la famil ia, 

espec ialmente de la jefa mujer y del jefe hombre -con el apoyo en este caso, de 

la mujer no jefa· y, en todos los casos, de los hijos residemes e incluso los no 

residentes, además del de los otros parientes que residen en el núcleo. 

Según los resultados del análi sis de la encuesta de 1991 , encomramos que 

respecto a los hijos reside mes en los núcleos considerados, que representaban 

poco más de la mitad del total de hijos de los usuarios, sólo el 25 % de éstos 

destinaban parte de su tie mpo al trabajo parcelario. (Cuadro 6) Esta proporción 

de un cuarto de hijos que trabaja la parcela y tres cuartas partes que no la 

trabaja se mantiene constame independientemente de l número de hijos que 

compongan las familias de los usuarios. 
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Cuadro 6 Trabajo de los hijos en el predio según número de hijos y sexo 
de los usuarios 

TRABAJAN De: la3 DE 4 a 5 De:6a7 Más de 8 TOla! 

SI 78 214 196 269 757 
%p fil 10.3 28.3 25.9 35.5 100.0 
% p col ::!4.5 30.9 24.6 23 .7 25.7 

NO 240 478 600 866 2.184 
%pfil 11.0 2 1. 9 27.5 39.6 100.0 
% P col 75.5 78. 1 72.5 76.3 74.3 

TOT.<\L 31S 692 796 1,(35 2.941 
% pfil 10.8 23 .5 27 .1 38.6 100.0 
% P col 100.0 100. 0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: IMTA. Subcoordinación de Pa rticipación. Encuesta para estimar potencial de 
part icipación de usuarios en dislrilos de riego. Carrizo, Sin .. mayo 1991 . Elaboración del cuadro: 
A. Pereyra y M.Fracchia. 

¿Qué pasa con los demás hijos? ¿Cuál es la relación entre hijos e hijas , 

residentes y no residemes, con el trabajo en el pred io de correspondencia de sus 

familias? El cuadro 7 nos da elememos para visualizar que existen por lo menos 

cuatro grupos de hijos según su residencia en la familia y su trabajo en el 

predio: el más numeroso es el de los que no residen en el núcleo y no trabaj an 

en el pred io -en donde son más las hijas mujeres que los hombres; le sigue el 

grupo de los hijos que reside en la famil ia y no trabaja en el predio -yen este 

caso, son también muchas más las hijas mujeres que los hijos hombres; los 

sigue el grupo de hijos que reside en el núcleo y trabaja en el predio -aquí son 

muchos más los hijos hombres que las hijas mujeres y, finalmente, e l grupo de 

los hijos que no reside en el nucleo pero que sí trabaja en el predio, en donde 

son también muchos más los hijos hombres que las hijas mujeres. 

25 



Cuadro 7: Los hijos de los usuarios según trabajen o no en el predio y 
residan o no en los núcleos de correspondencia, controlado por 
sexo 

HIJOS HOMBRES HIJAS MUJERES TaTA 

Residen No residen Residen No residen 
L 

r"b NoTra r"b NoTra r"b NoTra Trab NoTra 

TaTA 495 329 86 506 112 Sil 11 616 2.666 
L 18.6 12.3 3.2 19.0 4.2 19.1 0.5 23. 1 100.0 
% p r 100.0 100.0 100.0 100.0 100. 0 100.0 100.0 100.0 100.0 
% p ' 

Fuente : IMTA. Subcoordinación de Panicipaci6n. Encuesta para estimar potencial de 
participaci6n de usuarios en distritos de riego. Carrizo, Sin .. mayo 1991 . Elaboración del cuadro: 

A. Pereyra y M.Fracchia. 

Esto nos demuestra que ex. iste una relación entre residencia en el núcleo 

y el trabajo en el predio y también, que en el trabajo de l predio están más 

invo lucrados los hijos hombres que las hijas muje res. Además, posi blemente, 

esta sea una de las causas de la mayor proporc ión de hijas mujeres que de hijos 

hombres no residentes y de que su sal ida de la familia se empiece a dar desde 

edades más tempranas que los hombres. Los hijos al ser hombres tie nen más 

posibilidad que las mujeres de residir en el núcleo por más años y también 

tendrían una Fuente de trabajo que sería la del predio. 

Nuestros reg istros en terre no corroboraron el dato de que los hijos 

hombres residentes rienen un importante papel en el trabajo productivo, incluso 

durante la edad escolar. También obse rvamos que en general. la famil ia no 

logra mantenerse del trabajo agrícola y que cada uno de sus miembros debe . 

recurri r a otras activ idades para la reproducción soc ial del núcleo, incluso para 

garantizar la continuidad del proceso agrícola en el que está comprometido. De 

hecho, los hijos hombres, además del trabajo en el predio, en general, realizan 
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tambié n otras labores que les generen ingreso. (Anexo 5) Respecto a las hijas 

mujeres, estas parecen cumplir un papel de apoyo indispensable para la 

realización de las tareas domésticas y el cuidado de los niños, ademús de 

estudiar si están en edad escolar y apoyan al desarroll o de las tareas de carácter 

"empresarial" que sus madres real izan con el fin de conseguir un ingreso 

adicional para el núcleo. Esto no las exenta de buscar trabajo para generar su 

prop io ingreso. que, al igual que el resto de los hijos hombres residentes. 

aponarán por lo menos en parte al núcleo . De este modo, los hijos y las bijas 

de estas familias realizan una cantidad de trabajo y de di versidad necesaria para 

permitir su sobrev ive ncia y la de la fami lia. 

Por otro lado, los jovenes no residentes, las más de las veces, migran del 

distri to en busca de trabajo, particularmente hacia los estados fronterizos del 

norte y a los Estados Un idos así como también hacia las ci udades más cercanas 

al di strito e incluso hacia otros estados de l país, como Jali sco y Nayarit. Se 

emplean como obreros agrícolas o industriales, en servicios y son pocos los que 

trabajan "por cuenta propia" .(Ver anexo 5) 

Lo más común es que, existe un inte rcambio constante entre los hijos e 

hijas no res ide mes y la fam il ia que reside en el distri to, en donde los primeros 

realizan un envío permanente de recursos dinerarios o "remesas" -cada 

quincena o cada mes o cada vez que existe un gasto excepcional o "cuando se 

puede" - y ofrecen sus casas al resto de sus famil iares temporalmente para 

completar los estudios o para buscar e iniciar un trabajo. Por otro lado. los 

familia res residentes en el distrito ofrecen sus viviendas para recibir a los hijos 

de los migrantes en edad de cursar la primaria y la secundaria y para recibirlos 

a éstos cada vez que lo necesiten , como por ejemplo, por desp ido de empleo. 

El intercambio es tan intenso que incluso. cuando la familia residente en El 
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Carrizo, que desempeña la labor productiva parcelaria, reclama la presencia de 

los hijos hombres para su apoyo. éstos suelen acudir. 

De esta manera empezamos a notar que la ca racterización de las 

diferentes fami lias no se expl icaría sólo por los procesos soc iodemográficos sino 

que también por otros procesos que parecen incidir en la misma y que remiten 

a la situación de la producción agrícola en las zonas de riego y a sus efectos 

sobre el poblamiento y el terrilOrio que se expresan en la familia. 

Así, el conjunto de estas funciones desempeñadas por los núcleos 

familiares del distrito de riego estarían expresando además una se rie de procesos 

que atraviesan al territorio, que repercute en el poblamiento del distrito y que 

podrían contribuir a explicar también la expulsión masiva de jóvenes del 

distrito, como son: la falta de rentabilidad de la principal actividad productiva 

que es la agrícola, 9 y el consecuente estrechamiento del mercado laboral de 

la zona . A la vez, la falta de empleo para los jóvenes es uno de los factores que 

explicaría la fa lta de circu lante local y de acceso a bienes y se rvicios necesarios 

para el poblamiento a precios acces ibles. 

Algunos de los efectos de los procesos menc ionados posiblemente son los 

que explicarían, además de las funciones ya mencionadas que cumplen estas 

fami lias -esto es. la producción de hijos y de productos agrícolas- otras dos 

funciones. que le dan a los núcleos un carácter transnacional -la administración 

9 En la encuesta que se aplicó en 1991 en El Carrizo, se les preguntó a los usuarios: 
¿Considera Ud. que su sus hijos se dedican a la agricultura tendrán un futuro seguro? y 
¿Considera Ud. que la agricultura es una actividad riesgosa? Se registró un gran consenso 
con respecto a su visualización del agro como una actividad en decadencia o como una 
actividad sin futu ro para sus hijos. Esta imagen de la función de la producción agrícola en 
decadencIa y sin futuro para los jovenes parece consistente con el hecho de que la población 
presente una estructura de edad en la que se hace evidente la ausencia de los más Jó..venes. 
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de las remesas nacionales e internacionales que provienen sobre todo de los 

hijos no residentes· y ~mu ltiempre sa ria l ~ · Ia generac ión de bienes y servic ios 

que sobre todo las mujeres de los núcleos ofertan al poblamiento : funciones 

ambas que les pe rmite a estas familias no solo su reproducc ión soc ial sino la de 

la misma actividad agrícola y que , a su vez, nos remite al tema del carácter 

urbano que está asumie ndo el poblamiento en los distritos de riego. 

¿De qué forma estos tipos de familia se distribuye n o se desplazan y qué 

tipo de roles van asumiendo en función de los procesos que expresa el 

territorio? ¿Cuál es el límite real de ese te rritorio y de ese poblamiemo? Intenté 

entonces, antes que nada , iniciar la indagación sobre el ca rácter del poblamiento 

en que están insertos los tipos de familia , para tratar de identificar los procesos 

que los constituyen y entender si estos procesos obedecen al proceso evolutivo 

que normalmente atraviesan las familias en un poblamiento de ese carácte r o en 

rea lidad, a Olros tipos de procesos. 

Respecto al poblamiento. al inicio de la investigación, la imagen que tenía 

de sociedad en un di strito de riego era la de los ~ u s uario s~; en cuanto imentaba 

caracterizar los atributos soc iodemográficos de la mujer productora, soc iedad 

que representaba poco más del 15 % de la población total de El Carrizo, que , 

segun el censo de 1990, era de 30,077 habitantes. 

Cuando amplié mi observación hacia la caracterización soc iodemográfica 

también de la mujer no productora y, posteriormente, a la de las familias de 

pertenencia de las mujeres productoras y no productoras, la imagen de una 

sociedad de ~ u s uario s~ se amplió hacia la de una sociedad de ~ejidata rio s~ ·en 

cuanto los poblamiemos del distrito están, en su mayoría. habitados por este 

sector campesino (C uadro 8)- y finalmente, de la de una sociedad de 
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"ejidatarios" hacia la imagen de una sociedad del conjunto del poblamiento en el 

distrito de riego . 

Cuadro 8: Distribución porcentual de los usuarios empadronados, según 
tipo de productor en el D.R. El Carrizo, Sin. 

TIPO DE ABS. % 
PRODUCTOR 

EJIDATARIO 4,129 89.7 

PEQUEÑO 475 10.3 
PROPIETARIO 

TOTAL 4,604 100 

Fue:nte:: e:xtraído de: SARH.CNA. Gere:ncia Estatal de: Sinaloa. Distrito de: Rie:go 076 El Carrizo. 

Je:fatura de: Padrón de: Usuarios. Cons:C:Dlrado·de Superficie y Usuarios. 1990. 10 

De esta forma, el universo de estudio dejó, poco a poco, de ser el de la 

mujer productora y se fue convirtiendo, para mí, en forma imperceptible, en la 

localización de los usuarios en una sociedad más amplia como es el poblamiento 

de los distritos de riego, fundamentalmente ejidatario. Esto es interesante porque 

el JXlblamiento de los distritos de riego, por supuesto, tiene que ver no solo con 

el sector de ejidatarios de los distritos de riego sino que además con el sector de 

los usuarios de los distritos de riego . Entonces aquí tendríamos tres tipos de 

universos; el de los ejidatarios, el de los usuarios y el del poblamiento del 

distrito de riego. 

El carácter prevalentememe ejidal del poblamiento del distrito parece ser 

no sólo el caso de El Carrizo sino también de gran parte de otros distritos de 

10 Susana Adamo. La relación población-ambiente en el distrilQ de riCiO valle de El 
Carrizo sinaloa Datos extraídos de la Figura 3.1 DistribuciÓn porcenrual de los usuarios 
empadronados :ql!n tipo de productor y superficje de los predios. Apéndice al Capírulo Ul . 
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rie2o.(Cuadro 9) 

Cuadro 9: Usuarios por acceso a la (ierra y por cantidad de la misnm en 
diez distritos de riego 

ES USTED USUARIO HECTAREAS 
% % 

Ejidatario 63.6 32.4 
Peq. Propietario 23.0 52.3 
Colono 4.8 8.0 
Fam.Administ. 3.8 2.0 
Administrador 1.3 lA 
Rentista 3.0 3.8 
Sucesor .5 .2 
TOTAL 100.0 100.0 

Fuente: lMTA-FLACSO.Resultadosde la Encuesta socioproductiva en diez distritos de riego. 1992. 

" 

Si desagregamos estos datos sobre el carácter de [os usuarios de los d iez 

di stritos de riego, por sexo y según su autodefinición, basada en la forma de 

acceso a la tierra. observaremos (Cuadro 10). que entre las mujeres, el carácte r 

de ejidatarios es aún mayor que entre los hombres. 

11 IMTA. Subcoordinación de Participación. María del Cannen An.1ya . Amllisis de la 
mujer en los diez distritos de riego según encuesta de eficiencia parcelaria. 
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Cuadro 10: Usuarios por sexo y por autodefinición según acceso 
forma de acceso a la tierra, en diez distritos de riego 

USUAR IOS HOMBRES MUJ ERES 
% % 

Ej idatario 65 .9 71. 1 
Pequeño propietario 21.3 20.7 
Colono 3.9 5.4 
Fam. y administrador 3.9 1.6 
Rent ista 3.2 .3 
Administrador 1.4 .2 
Sucesor .5 .6 

TOTAL 100 100 

Fueme: IMTA-FLACSO. Resultadosde la Encuesta socioproductiva en diez distritos de riego. 1992 

El intento de este estudio parte de asumi r el significado que tiene la fo rma 

familia en una economía ejidataria. Se sabe que la unidad productiva en estas 

zonas y poblamientos de historicidad e identidad ejidataria no es tanto el 

ejidatario a secas, a pesar de ser la unidad considerada en los padrones de 

usuarios , sino la famil ia ejidataria. Esto es, que en los poblamientos rurales, la 

identidad socioproductiva está estrechamente vinculada a la familia de 

correspondencia y pe rtenencia. 

Como hemos señalado más arriba, al parecer, el conjunto de las fami lias 

entrevistadas en el proceso de desa rroll o del proyecto, con mucho mayor énfas is 

en las que tenian sobre tooo funciones de direcc ión de la producción agrícola 

en el territorio -la mayoría-, estarían atravesadas por un proceso de vaciamiento 

de la mano de obra joven que , aunque responde también a una fase común en 

el carácter de estas fam il ias en su proceso evolut ivo -en cuanto son fami lias 

que. por las edades de los padres. no sonjóvenes-. no basta ría para explicar por 

completo el masivo proceso de expulsión. Habría que desentrañar los procesos 

socioproductivos que atraviesan al territorio de los distritos de riego y a sus 
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poblamientos. 

De ahí que otras hipótesis que fueron surgiendo en esta etapa del estudio 

fueron : el abandono de los jove nes de sus núcleos e incluso del distrito, 

obl igándolos de cierta forma a migrar originando un gran movimiento 

poblacional que eKpande el terrilOrio de las familias del distrito, estaría 

respondiendo a los efectos de algunos de estos procesos que atraviesan al 

territorio del distrilO: 

a. la poca rentabi lidad de la agricultura que conlleva en el territorio a 

estrechar los mercados de trabajo agrícolas aunado a 

b. las posibilidades restringidas para asumir la ident idad de produclor o de 

usuario debido posiblemente a las formas de dOlación y de propiedad de 

la tierra ej idal, a la falta de recu rsos para part icipar en el me rcado de la 

tierra y, actualmente a las últimas transformaciones de la ley agraria que 

limita el reparto y autoriza la venta de las tierras ejidales y comunales; 

c. el conjunto de los efectos de estos procesos estaría provocando la 

evolución del carácter de un territorio rural a uno crecientemente urbano 

pero que aún no se acaba de reestructurar como tal . 

El conjumo de estas hipótesis me empezaron a advertir acerca de la 

importancia que tenía, para considerar la idemidad social de la mujer en el 

poblamiento, no solo la relación mujer·familia sino la vinc ulación mujer· 

familia·poblamiemo en cuanto eKpresión de procesos acerca de las tendencias 

del proceso productivo que atraviesa al propio di strito de riego y a descubrir la 

tendencia del papel que crecientemente parece asumir la mujer en estos 
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territorios. como jefa de una familia transnac ional y multiempresa ria l. en un 

contexto en que los núcleos campes inos o ejidatarios parecen estar amenazados 

a desaparecer. 

Una vez hecho el intento de construi r los tipos de las fami lias de 

pertenencia de la mujer productora y de la mujer no productora. de caracterizar 

en grandes líneas a la mujer en los poblamientos de los distritos de riego. pasé 

a tratar de entender los roles que en estas formas sociales ·familia de 

pertenencia y poblamiento- desempeñaban las mujeres. descubriendo así su 

identidad social multifuncional: en la responsabi lidad de la direccionalidad 

productiva, frecuentemente aunada a la responsabilidad de la jefatura del núcleo 

familia r; en el desempeño de actividades que garanticen la reproducc ión soc iaL 

en la oferta y comercializac ión de bienes y se rvicios al poblamiento y en la 

administración de las remesas nacionales e internacionales enviadas por los hijos 

y parientes migrantes. 

Funciones mismas que no se pueden explicar desvinculadas de la 

expuls ión masiva de los jóvenes de l distrito , de su migración y dispersión 

territorial y del env ío de recursos dine rarios a la fami lia residente. en la cual 

el elemento más estable o pe rmanente lo constiruye la mujer. De esta fo rma 

también la mujer se convierte en una especie de rese rva estratégica en cuanto 

ocupa los puestos desertados por los hombres. en la prooucción agrícola y en 

la familia. De esta forma se entiende cómo la identidad social que asume la 

mujer en el di stri to de riego es un factor que inh ibe d deterioro de la familia 

campesina y de la cultura productiva en la zona . 

De esta manera. a lo largo del estudio. se fue transformando mi 

direccionalidad investigativa desde la muje r productora de l distrito El Carrizo 
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hacia las observaciones de la mujer, productora y no· productora , es dec ir, de 

la mujer al interno del poblamiento del di strito de riego, que, como hemos 

se iialado , tiene prioritariamente, carácter ej idatario. 

Este cambio, a lo largo del estud io, en su mayor parte, obedece también 

a demandas institucionales de muy distinto carácter que asume mi identidad y 

responsabil idad del proyecto al interno de la Subcoordinación de Participación 

deIIMTA, que pasa de la colaboración en el anál is is del potencial participativo 

de los usuarios a la de contribuir a ope rati vizar el proceso de transferencia e 

innovac ión tecnológica a los poblamientos del di strito de riego, respondiendo 

así a uno de los objetivos institucionales centrales. 12 

Por todo lo anterior, esta etapa de la investigac ión se expresó 

fundamemalmeme en un conj unto de materiales dispe rsos, de muy di stimo nivel 

de jerarquía informativa y descriptiva pero que, ev identemente, representan la 

"acumulac ión primitiva", original que me permitió segu ir luego avanzando en 

un diseño de investigación que fue concemrando sus observaciones en el intento 

de lograr caracte rizar comparativamente una supuesta identidad mujer· 

productora con un tipo de familia en correspondencia y disponer de un telón de 

fondo para tener una imagen aproximativa acerca de si este tipo de identidad de 

la mujer y de la forma familia de pertenencia formaban parte de un estadio en 

el dese nvolvimiento y en el proceso en transformación de la evolución de las 

famil ias de estos poblamientos o si respondía ya a una reestructuración de l 

sistema soc ial y económico. 

I! La "misión" del Instituto Mex icano de Tecnología del Agua (IMTA) es "Realizar 
investigación. desarrollar. adaptar y transferir tecnología. prestar servicios tecnológicos y 
preparar recursos humanos calificados para el manejo. conservación y rehabili tación del 
agua. a fin de contribuir al desarrollo sustentable del país". 
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CAPITULO PRIMERO 

EL I'ROCESO CONSTITUYENTE DE LOS POBLAMIENTOS EN EL 

NOROESTE. EL DISTRITO DE RIEGO EL CARRIZO, SINALOA. 

Los poblamientos de los distritos de riego . como se señala en la introducción, 

se han ido develando. para mí , como una de las pri ncipales fo rmas sociales en 

correspondencia con la identidad social de las mujeres que all í residen. En otras 

palabras, el carácter que asumen los poblamientos en los distritos de riego 

parece tener incidencia en la caracterizac ión de la ide ntidad soc ial de la mujer, 

del mismo modo que también lo ejercen otras formas soc iales. como la de su 

familia de pertenencia. 

Por olro lado. soy conscientes de que el análisis de l proceso constitutivo 

de los distritos de riego, por sí solo. implicaría otra investigación. De momenlO, 

en el estudio. consideré solamente algunos de los elementos que se fueron 

articulando a lo largo del proceso constirutivo del poblamiento de los distri tos 

de riego en la región noroeste del país , sobre todo en el estado de Sinaloa y en 

éste, e l del distrito Valle de El Carrizo, con el fi n de lograr una caracterizac ión 

prel iminar de los poblamiemos y de las identidades socia les presentes en los 

mismos. 

A partir de estas consideraciones. las principales interrogantes que 

fo rmulé para imemar acercarme a la comprensión del proceso constitutivo de 

los poblamientos en los distritos de riego, fue ron: 

a. ¿Desde la política agrícola , a qué obedece la creación de los di stritos de 

riego? ¿Cuál ha sido su proceso constitutivo y de poblamiento? 
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b. Más específicamente: ¿cuál ha sido el pape l del noroeste en el país 

durante las etapas constitut ivas de los distritos de riego y cuál e l ca rácte r 

de los poblamientos en los di stri tos de riego? 

c. ¿A lo largo del proceso constitutivo de los distritos de riego en el 

noroeste: qué identidades sociales preexistían en el campo mexicano, 

cuá les se han transformado o se han ido gestando? 

d. ¿En qué fase de este proceso constitutivo surg ió el distrito de riego Valle 

de El Carrizo? ¿Su creac ión qué mod ificaciones originó en el territorio 

yen la poblac ión existente en donde se asentó? ¿Qué identidades sociales 

había y cuáles surgieron con la constituc ión del distrito? 

1. 1. Algunos aOlecedentes históricos del proceso constitutivo de los d istritos 

de riego en el noroeste del país 

La creación de los distritos de riego es expresión de una de las etapas del 

desenvolvimie nto de la política y del propio proceso agrícola en México. De 

aquí que no se podría comprender su surgimie nto si no se toma en cuenta la 

reforma agraria 1, expresión jurídica del proceso en que se desarrolló la 

Revolución Mexicana (1910-1940) y que se plasmó en la Constitución de 1917. 

Esta sienta las bases de las nuevas identidades soc iales emergentes de la guerra 

mexicana,2 pero no solamente, también redefine las antiguas identidades 

sociales existentes en el campo as í como los mecanismos que regulan la re lación 

I Luis Gómez Olivero El papel de la agricultura en el desarrollo de México. p.5. 

1 " ... Ias idenlidades soc iales fue ron construídas en su mayoría en la revolución 
mexicana ". Juan Carlos Marin. Ibídem.pA3. Hipótesis sostenida también por Michel 
Gutelman a lo largo de su obra sobre Capilalismo v [eronna agraria en Méx ico, 
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entre el conjunto de dichas identidades y el Estado. 

La razón jurídica de estas identidades se basa en la co rrespondencia con 

sus formas de acceso a la tierra y con su localización al interior de la estructu ra 

de redistribución de la tierra , o sea, con el modo en que se expresa la 

diferenciación socia l entre ell as. ) Estas formas y su relación han ido varia ndo 

desde entonces, así como también los artículos constitucionales de 1917 que 

hacen referencia de los mismos. 

Entre 1810 Y 1910, ex istía una gran concentración de la tierra, en su 

mayoría de carácter privado.~ que el Estado favorec ió a través de las políticas 

y leyes de colonización y de terrenos baldíos. promulgadas por Benito Juárez 

y Porfirio Díaz.5 Estas disposiciones favorecieron la realización de contratos 

entre el Estado y los particulares para la explotación de las tierras nacionales 

y de los recursos naturales. y para la introducc ión de progresos técnicos que 

elevaran la productividad.6 

J Según M. Gutelman, .ili.hlml. p.17: la refonna agraria "consiste en adaptar las 
relaciones sociales en el campo al nivel de desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas 
cuando surge y se desarrolla bruscamente el modo de producción capitalista ... en realidad se 
trata de alentar el desarrollo de un campesinado libre , capaz de dar un vigoroso impulso a 
las fuerzas productivas en la agricultura ". Además,"redistribuir la tierra equivale sobre todo 
a distribuir en forma nueva la renta agraria" . 

.1 lllliL...p.40. se cita a Manuel Boni lla. en el Boletín de la Sociedad de Geografía y 
Estadística. México. 1913. en la que afirmaba que en 1910 existían en el país " ... 11 000 
haciendas que cubrían 88 000 000 hectáreas, o sea 8 000 hectáreas en promedio". 

s En ese periodo. los centros de población en México estaban muy aislados entre sí por 
la falta de vías de comunicación suficientes y la producción agrícola se destinaba sobretodo 
al autoconsumo o al mercado local aún si en las grandes haciendas se iniciaba la producción 
para la exportación. 

6 De hecho. con Benito Juárez. las grandes haciendas recibían apoyo para disponer de 
sistemas de irrigación. de drenaje. de plantaciones. de conslrucciones permanentes y de 
mecanización, que beneficiaron la exportación y a la industria nacional. Porfirio Díaz 
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Un hecho sustantivo , que explica las condic iones de la realizac ión de los 

contratos entre el Estado y los particu lares así como la consol idación de la 

enorme concentración de la tierra durante el porfirialO. fue el despojo previo 

que se hizo de gran parte de las tierras de las comunidades indígenas. de 

propiedad comunal.7 

A su vez , estas polít icas de expansión de la fronte ra agrícola consolidaron 

las ant iguas identidades sociales (los especuladores, los latifundistas), 

recompusieron otras (los hacendados o grandes propietarios y las compañías 

deslindadoras, nacionales y extranjeras) y propiciaron el surgimiento de nue vas 

identidades como la de los colonos , los propietarios de extens iones pequeñas, 

los arrendatarios y subarrendatarios de las haciendas. en su mayo ría jornaleros, 

mano de obra campesina proveniente sobre todo de las despojadas comunidades 

indígenas . 

En el estado de Sinaloa. y concretamente, en la región norte de la misma, 

en donde hoy se as ienta el distrito de riego El Carrizo.8 el estímulo de la 

favorec ió el proceso de acumulación en la agricultura y en la industria . a través de "la 
monopolización por la fuerza de los recursos naturales que emraban directamente en el 
proceso técnico de acumulación. De esta manera, las diferentes leyes de aguas (que) 
pcnnitieron a un puñado de capitalistas apropiarse de los recursos de riego -existentes o 
potenciales- que después se utilizaron gracias a la explOlaci6n de la fuerza de trabajo de 
aquellos mismos a quienes se había despojado de esos recursos · .Ihidem,p.49 . 

7 Dc 1889 a 1893 . más de diez millones de hectáreas de las comunidades indígenas 
pasaron a los latifundistas a través de estos mecanismos. Ibidem. p.34. 

, Según 1.L. Bojórquez Zepeda, "Desarrollo Agrícola y transformaciones en los patrones 
de poblamiento en el none de Si naloa. 1950-1980". este estado se divide administrativamente 
en tres regiones. a panir de la ubicac ión de sus 18 municipios en torno a las tres principales 
ciudades que tiene. Me interesa la zona norte, que se extiende en torno a la ciudad de Los 
Mochis, entre una zona al teña y otra costera. que abarcan en total cinco municipios : El 
Fuerte. Ahome-entre los cuales está establecido el distrito de riego Valle de El Carrizo-o 
Choi .... Guasave y Sinaloa de Leyva. Durame la colonia y en todo el siglo XIX. la zona 
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política porfirista a la inve rsión extranjera y a la colonización de terrenos 

baldíos , hicieron que se establec ieran en la zona emprendedores extranjeros. 

sobre todo estadounidenses. Uno de ellos. Benjamín Johnston. en 1903. 

estableció el ingenio azucarero a panir del cual surgió la que hoyes la ciudad 

de Los Mochis. El desarrollo inicial de esta zona fue impulsado también por la 

int roducción del fe rrocarril , en 1907, que la conectó con los mercados del 

sureste norteamericano. a través de Nogales, lo que favorec ió desde entonces, 

la puesta en producción, de los culti vos de exportación como el tomate, el 

algodón y el garbanzo. Posteriormente. en 1928 el ferrocarril se conectó 

tambien a Guadalajara, hacia el mercado interno. 

En este periodo, junto a los indígenas de la región. a los hacendados y 

latifundistas se fueron consolidando otras identidades soc iales como las 

representadas por las compañías deslindadoras , los agricultores independientes. 

la población migrante extranjera inve rsionista, la poblac ión migrante jornalera 

y la población nativa jornalera. que eran empleadas en el ingenio y en los 

culti vos de exportación. 

En el país. a 10 largo de la revolución meX.lcana. los campesinos. 

indígenas y jornaleros, represemados por zapatistas y vill istas. reclamaron la 

restitución de las tierras despojadas o de los ~ej id os~ -como se ll amaban a las 

tierras indígenas desde la época colonial. 9 Ante la concentración de la tierra 

alteña de la región norte de Sinaloa -sobre todo los municipios de El Fuerte y Sinaloa de 
Leyva- era la más importante respecto al patrón de distribución de las actividades económicas 
y de la población. Esto empieza a cambiar cuando en la zona costera se empiezan a constituir 
los distritos de riego. 

9 Michel Gutelman. op .cit .. p.53 y p.125 : "Segun la terminología colo nial. ejidos eran 
los campos o fundos de uso colectivo que pertenecían a las comunidades indígenas. En lo 
esencial se trataba de pastizales situados fuera del puebl o~. Acrualmente se emplea para 
"designar cU3lquier tierra entregada a los campesinos dentro del marco de la refonna agraria. 
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y de su estructura privada. en 1911, Zapata publ icó el Plan de Ayala y al año 

sigu ienle, con sus tropas. realizó la primera rest itución de ejidos en Morelos. 1(1 

Estos fueron al gunos de los hechos centrales que obligaron a las clases en 

conflicto a sentarse a negociar hasta llegar a la aprobación de la ley agraria 

plasmada en la Constituc ión de 1917 . 11 

El artículo 27 constitucional estableció nuevas formas de acceso a la 

tierra, como la restitución de tierra a los pueblos ilegalmente desposeídos (sólo 

a través de los ej idos) y la dotación de tierras a pueblos que carecían de ellas 

o que contaban con cantidad insuficiente de la misma. También promovía la 

creación de nuevos centros de población agraria. 12 Fijaba los límites de 

ya sea destinada al uso indIvIdual, ya al colectivo de los miembros de una comunidad". 

10 El Plan de Ayala, publicado por Zapata el 28 de noviembre de 1911. declara que 
entrará en posesión de los pueblos o ciudadanos cuyos títulos han sido despojados "los 
terrenos . montes y aguas que hayan usurpado los hacendados, científicos o caciques" y que 
"se expropiarán, previa indemnización, de la tercera pane de esos monopolios , a los 
poderosos propietarios de ellos, a fin de que los pueblos y ciudadanos de México, obtengan 
ejidos. colonias. fundos legales para pueblos o campos de sembradura o de labor" y a los que 
se opongan al Plan "se nacionalizarán sus bienes". ~ pp. 64-65 . 

11 En la convención de Aguascalientes, en 1914, se presentaron el Plan de Ayala, de los 
zapalistas y el Plan de Guadalupe, de Venustiano Carranza, aprobándose el primero: meses 
después surgió el Plan de Veracruz de Venusliano Carranza. que se plasmó en las leyes 
agrarias de enero de 1915, que preveía la reslÍlUción de las tierras a las comunidades 
indígenas, organizaba el aparato administrativo para su reparto y sentó el precedente del arto 
27 de la Constitución de 1917, que se aprobó en Querétaro. 

12 El proceso redistributivo de tierras a la población se encuentran contenido en los 
parágrafos VII y X del art.27 de la Consti lUción de 1917 : 
"Los núcleos de población, que de hecho o por derecho guarden el estado comunal, tendrán 
capacidad para disfrutar en común las tierras, bosques yaguas que les pertenezcan o que se 
¡es haya restituído o restituyeran; 
"Los núcleos de población que carezcan de ej idos o que no puedan lograr su restituc ión por 
la falta de títulos. por imposibilidad de identificarlos . o porque legamente hubiesen sido 
enajenados, serán dotados con tierras yaguas sufic ientes para constilUírlos, conforme a las 
necesidades de su población. sin que en ningún caso deje de concedérseles la extensión que 
necesiten. y al efecto se expropiará. por cuenta de! gobierno Federal. el terreno que baste 
a ese fin. tomándolo del que se encuenlre inmediato a los pueblos interesados". 
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extensión de los latifundios , su expropiación y su fraccionamiemo así como los 

de la pequeña propiedad 1) y normaba la capacidad jurídica de los nuevos 

sujetos agrarios. 

Durante el período de 1915 a 1934, en los que se sucedieron los 

gobiernos presididos por Carranza. Obregón, Calles y sus sucesores. se fueron 

complej izando los trámites de restitución de tierras y los requisitos para entrar 

en posesión de la misma 14, lo que no impidió que, de todas formas , se 

distribuyeran, aproximadamente 5,560,()(X) héctareas de tierra 15 debido. sobre 

todo. a las fuertes presiones de los pobladores sin tierra . 

El derecho de propiedad sobre la superficie de tierra restituida . para la ~pequeña propiedad " 
era limitado cuantitalidamente : para las parcelas ejidales no era un verdadero derecho de 
propiedad romano: no se podían arrendar ni vender ni trabajar en aparceria las tierras 
dOladas. La parcela ejKlal era más pequeña que las pequeñas propiedades inafectables: entre 
veinte y diez veces menos que estas. De este modo. más que reconstituir las comunidades 
tradicionales, como decía la Constitución como objetivo de la rest ilUción de ejidos. en 
realidad se acabó creando una nueva clase social campesina, sujeta a la proletarización. La 
propiedad ~ c omuna l · fue cada vez mM una fICCió n jurídica. De hecho. la resli rución de 
tierras se basó más que en la camidad de tierra expropiable a las haciendas en "las 
necesidades de tierra de los campesinos pobres" . I..!ilikm. pp. 78-79. 83 . 

1) La Constitución de 1917 establece los límites de la superficie para la pequeña 
propiedad: hasta 100 has de riego o humedad . 200 has temporal o de agostadero. 300 has 
para diferentes tipos de cult ivos. y la necesaria hasla para 500 cabezas de ganado. ~ . 

p.79 . 

" El objetivo real de este periodo fue reforzar la pequeña propiedad . Con Cam.nza los 
IÍtulos concedidos eran más la investidura legal de apropiaciones espontáneas de tierra; 
Obregón entrega tierra y crea las procuradurías del pueblo para el cumplimiento de los 
trámites legales para obtener la restitución de las t)erras 10 que complejizó muchísimo los 
trámites administrati vos : Calles promulga leyes sobre el patrimonio ejidal (1925) que 
planteaban la división obligatoria de los ej idos en parcelas individuales señalando la 
intervención del Estado en la vida intema de los ejidos: era la apropiación privada del 
usufructo de la tierra : en 1927 promulga la Ley Bassols que aumenta los requisitos jurídicos 
necesarios para entrar en posesión de la t ierra para proteger a los verdaderos propietarios 
privados . que tenian derecho de escoger las tierras que se les expropiaran y las que podían 
conservar. ~ , pp. 94-95 . 

" Con Carranza : 170899 has: con Obregón: 1 200 000 has: con Calles: 3 ()(X) 000 has 
y con sus sucesores: 1 189 000 has. llllilml. pp. 87. 89. 97-98. 
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La ampl iación de la frontera agrícola imponía también una serie de 

demandas al Estado, sobre todo de parte de los hacendados y de las compañías 

extranje ras, de la realización de la inve rsión en el agro , como en la 

incorporación de nuevas tec nologías que aumentaran la producti vidad agrícola. 

De este modo, en el estado de Sinaloa, desde 1920, los grandes agricultores 

independ ientes y la Ifl ti fundisra compañía azucarera -la rtU nited Sugar Co. rt -. en 

pe rmanente confl icto entre ellos, demandaban al gobierno, la construcc ión de 

una gran presa entre las ciudades de Mochis y Guasave, en la cuenca de l rio 

Fuerte, con el fin de ampliar la zona de cultivo con riego y de poder contar con 

una infraestructura más eficiente que la exisH~ · n te. que consistía en pocos 

equipos de bombeo y un canal de riego que se alimentaba del río Fuerte. 

Durante el gobie rno de Lázaro Cárdenas (1934- 1940), se distribuyó más 

tierra que en los gob iernos precedentes: 17,891 ,577 hectáreas de tierra a 

814,537 campesinos.de los ejidos,16 pasando, la superficie ejidal de se r eI 6%. 

en 1930. a representar, en 1940. casi la mitad de las tierras agrícolas del país, 

incluyendo la mayor parte de la superficie irrigada. l1 

Este proceso de distribución de tierras. que a la vez. originó nuevos 

centros de población, obedeció a varias razones: la necesidad de red istribuir la 

población para descomprimir las zonas de mayor densidad y poblar mayormente 

la región fronteriza con los Estados Unidos, de creciente importancia estratégica 

lb Ibidem. p.l09. 

11 Para 1930 Jos t:jidatarios representaban el 47% de la población agrícola. la superficie 
que abarcaban los ejidos era del 6% del total y el producto agrícola ejidal habia alcanzado 
el 11 % del total mientras que el 94% de la tierra agrícola correspondía a los privados: 
· solamente el 0.3 % de las explotaciones privadas poseía el 56% de la superficie total ". En 
cambio. para 1940. casi la mitad de las tierras agrícolas del país eran ej idales. incluyendo 
la mayor pane de la superficie irrigada y el producto agrícola ejidal fue del 53%. Luis 
GÓmez. El papel de la agricultura en el desarrollQ de Méi\ jco. Plan 27. pp. 5-6. 
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debido al aumento en los intercambios comerciales y financieros entre este país 

y México; la necesidad del aumemo de la productividad en el agro basado en 

la liberación de la mano de obra , y también. construir una alternativa para hacer 

freme al impacto que la crisis financiera mundial de 1929 ejerció, por ejemplo, 

en el norte de México, con la ca ída del complejo mi nero·pecuario exportador 

que estaba en manos, sobre todo. del capital norteamericano. 18 

Las decisiones políticas que oriemaron este proceso de redistribución de 

población y de tierras fueron plasmadas, en 1933 , en el Plan Sexenal del 

Partido Nacional Revolucionario (PNR). que introdujo cambios en la ley 

agraria: la modificac ión de la estructura estata l en relación al agro y de las 

dependencias gubernamentales; la simplificación en el procedimiemo de entrega 

de tierras; el reforzamiento de la pequeña propiedad inafectable extendiendo sus 

límites hasta un máximo de 150 has y, finalmente, la constitución de los peones 

acasi llados, o sea , de los trabajadores que residían en las haciendas, como 

nuevos sujetos agrarios, en el sentido que podían ser sujetos de las 

redistribuc iones de tierra . 

La razón de ser de estos nuevos sujetos agrarios, según el Plan, obedecía 

aRia irregularísima distribución de la población campesina y su concentración 

relativamente fuerte en ciertas regiones del país , donde cada vez era más difícil 

liberar tierras para la distribución ft por lo que dicho Plan proponía la creación 

de nuevos "centros de población" . "Más que crear nuevas explotaciones 

privadas se trataba de integrar las nuevas tierras en el programa de formación 

11 José Carlos Ramírez.Hjoólesis sobre la hjswria ecOnómica y demográfica de Sonora 
en la era coO!emooránea del cilpjlal. p.30. 
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y multiplicación de los ejidos". 19 

Las formas de acceso a las tierras por parte de estos nuevos sujetos 

agrarios que el gobie rno de Cárdenas contribuyó a crear, eran: la inscripción 

en las listas de censo de los pueblos vecinos, si tuados fuera de la hacienda, o 

la aceptación de ir a formar nuevos centros de población en tie rras nuevas. En 

general, las tierras con que se dotaba estos centros eran fruto de la expropiación 

de las haciendas vecinas pero la ley prohibía a los peones acasi llados reclamar 

dichas tierras .10 

El conj unto de estas decisiones políticas, expresadas jurídicamente en la 

Constitución y en la ley agraria, tuvo como efecto, entre ot ros , un 

reordenamie nto territorial y poblac ional que generó nuevas identidades soc iales 

y reforzó algunas de las preex istentes. 

En la creación de nuevos centros de población, sobre todo en el periodo 

cardenista, es donde ubicamos el inicio de la expansión de una agricultura 

modernizada, para la cual se construyeron las condic iones de la constitución de 

los di stritos de riego en varias zonas de l país, sobre todo en la región norte del 

mismo. 

El reparto agrario registrado en el nOrte de Si naloa, desde e l régimen 

cardenista, fue un hecho fundamental en la transformación de las estructuras 

agrarias en dicha zona en cuanto, modificando el patrón de distribución 

territorial de la población con la creación de numerosos ejidos. De hecho, en 

19 M. Gutelman, 2n..:.kll .. p.l04 (del Plan sexenal del Partido Nacional Revolucionario". 
México, 1937). 

:o M. Gutelman, Ql2.&Í.L. , p. 107. 
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1938. Cárdenas expropió el latifundio de la compañía azucarera de Los Mochis 

con el que se dotó a alrededor de treinta ej idos lo que significó el surgimiento 

de un número equ ivale nte de localidades en I ~ zona cañera circundante a esta 

ciudad. En otros casos, el núcleo de población de los ejidos se establec ió en los 

antiguos "campos" en los que ya vivían los asalariados agrícolas de la compañía 

expropiada, y que vieron incrementarse su poblac ión con el arribo de nuevos 

ejidararios procedentes de otros lugares .21 

Este movimiento poblacional entonces, reforzó la identidad social de los 

jornaleros -nativos o migrames- que consti tuyeron gran parte de la población 

ejidal de los nuevos centros de población agraria que se constituyeron en las 

nuevas zonas de riego. 

1.2 El proceso de constitución de los distritos de riego (1240-1958) 

Durante el período de los gObiernos presid idos por Avila Camacho. Miguel 

Alemán a Ruiz Cortinez (1940- 1958), se volvió a frenar el proceso de 

distribución de tierras. lo que no lo impidió , sin embargo, que se distribuyeran 

doce millones de hectáreas para poco más de doscientos mil campesinos. No 

hay que olvidar que para este periodo existían más de tres millones de 

campesinos sin tierra que presionaban en demanda de la misma. 22 

La prioridad de estos gobie rnos fue, por un lado, impulsar el proyecto de 

industrializac ión del país y, por el otro. supeditar ese proyecto a una agricultura 

moderna, es dec ir, tecnificada, sobre tooO a través de la irrigación. que 

!I J.L. Bojórquez Z .. 2Jl&iL. pp. 18-19. 

!~ M .O ulelman.~ . p. 121. 
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permitiera el desa rrollo de los cultivos de manera permanente. Este fue el 

periooo en que se inició la conformació n de grandes lonas de riego y se 

consolidó el carácter privado de su tenencia. a través de medidas políticas 

expresadas en las modificaciones a la ley agraria. 23 

Miguel Alemán favoreció los cultivos de exportac ión como el trigo, en 

las lonas de riego abiertas en el norte y abrió las puertas al capital ext ranjero. 

De este modo, los estadounidenses comenzaron a invertir en esa lOna del país 

en const rucción de infraestructura, sobre todo en obras de irrigación e 

impulsaron además la producción comerc ial del algodón, que requ irió de mucha 

mano de obra estacional , contribuyendo a ocasionar fuertes movimientos 

migratorios laborales hacia esas regiones. 

Como he señalado, de esta mano de obra jornalera después se nutrirá 

gran parte de los poblados de los di stri tos de riego que se crearon en la zona 

posteriorme nte. 

II En el caso del presidente Avila Camacho 0940-1946) , el Estado ofrecía, a través del 
decreto del 25 de enero de 1941, para la reparación de afectaciones il¡citas , áreas dentro de 
las zonas irrigadas equivalentes a las que les habían ~ i ndebidamente fraccionado" a los 
¡:k!quefios propietarios mientras que para los ejidos ésto ocurriría solo si existieran tierras 
afectables alrededor de los mismos. A la vez declaró inafectables a los terrenos dedicados 
a la ganaderia a condición de que no pasaran de 300 has en las mejores tierras y de 50 000 
en las peores. 

Con el presidente Miguel Alemán (1946- 1952), se modificó el arto 27 en [os apanados 
X,XIV y XV relativos a [as superficies de la pequeña propiedad. que se expanden según el 
tipo de cullivo y de terreno. según tengan infraestructura de riego o de drenaje. exentándolas 
de afectaciones agrarias. sobre todo si los propios dueños hubieran ejecutado las mejorías en 
cullivo o en obras. pcnnitiéndoseles el rebase de los máximos de superficie señalados por la 
teyo Era de 100 has irrigadas o 300 has de cultivos comerciales en el caso de [a pequeña 
propiedad. 

Finalmente. con el gobierno de Ruiz Conínez (1952-1958). a raíz de un agregado que 
real iza al an. 167 del código agrario. redujo la fama de distribución de tierra a la excedente 
de los ejidos que no estuvieran en producción por los mismos ej idatarios si no por olros. 
Ibidem. pp. [13-116. 
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Durante este periodo, en el noroeste de l país24 se empezaban a construir 

las presas hidroeléctricas pa ra ampliar las zonas de riego. En Sinaloa. se inició 

la de la presa Miguel Hidalgo, durante la década de los cincuenta, en la parte 

alta de la cuenca de l río Fuerte , entre las ciudades de Los Mochis y Guasave, 

que empezó a operar en el año 1956, después de que, a raíz de un nuevo 

impulso a la colonización por vía ejidal, se constituyeron numerosos poblados 

y se amplió la frontera agrícola hasta alcanzar una área efectiva irr igada de más 

de doscientas mil hectáreas que se constituyó en el distrito de r iego Valle de El 

Fuerte. 

Simultáneamente, se construyó el tramo de la carretera internac ional que 

comun ica la región norte de Sinaloa con las ciudades de Guadalajara y México 

y con los estados de Sonora y de Baja Califo rnia. El conjunto de estos hechos 

dieron a la reg ión norte de Sinaloa. un impulso definitivo al crecimiento y a la 

colonización y consolidaron a Los Mochis como centro urbano reg io'lfll. 25 

El impacto del auge de la agricultura en el estado de Sinaloa y en 

particular, en la región norte de la misma, a raíz de de la aplicación de políticas 

de modernización hidroagrícolas. que provocaron su reordenamiento te rritorial 

y poblacional, puede ser apreciado en cierta medida, al comparar e l Censo 

Agrícola, Ganadero y Ejidal de 1950 con el de 1960. (Cuadro 1) 

:, En el estado de Sonora se constituyeron cioco distritos de riego en la costa. con una 
superficie habilitada de 300 000 has. que implicó una inversión equ ivalente al 60% de las 
erogaciones oficiales en materia agrícola. Esto a su vez hizo que se registrara. en ese estado. 
el mayor movimiento poblac ional de este siglo. José Carlos Ramírez . QQ.&iL. p. 34. 

~ J.L. Bojórquez Z .. ~, pp. 17-18. 
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Cuadro 1: Superficies de labor y de riego según el tipo de tenencia. 1960. 
Estado de Sinaloa. 

SUPERFICIE SUPERFICIE SUPERF. RIEGO 
DE LABOR DE RIEGO RIEGO POR 

SOBRE SECTOR 
HAS % HAS % SUPER. EN SUP. 

LABOR R IEGO 
SECTOR REGION 
% % 

ESTADO 836250 100 2673 19 100 
privada 404 206 48.3 156615 58.6 38.7 
ejidal 432044 51.7 110 704 41.4 25.6 

REGlON 363 884 100 163 254 100 100.0 
privada 125 233 34.4 90 528 55.5 72.5 55.5 
ej idal 238 65 1 65.6 72 725 44.5 30.5 44 .5 

r U~f\lI~: l.-enso A nco a. l.Janaoero g ,naal . 1";101.) (volumen elloa). y , aborado po , 
J .L.Bojórquez Z. !ti 

Este cuadro señala que, en la década de los cincuenta a los sesenta, hubo 

un crecimiento de la superfic ie de labor sobre todo de la de riego: la primera 

creció en 55% respecto a 1950 y la de riego en 84%, ésta llegó a representar 

el 61 % del total de riego estatal frente al 50% que significaba en 1950. 

Por otro lado, la reg ión elevó su participación en el va lor de la 

producción agrícola estatal del 43% en 1950 al 51 % en 1960 y se dive rsificó 

el patrón de cul tivos en las zonas irrigadas agregando al algodón, trigo, arroz 

y sorgo -en 1952, 54 Y 55 respectivameme· que, con la soya más ade lante, 

habrían de extenderse en detrimento del maíz y del frijol. 

Respecto a la tenencia de la tierra, mientras que en 1950 el sector ejidal 

Z6 lllli!!m!, cuadro XI. pAO. 
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aventajaba sobre el privado. en 1960 se dio la te ndencia inversa: la superficie 

estatal de riego en propiedad privada creció un 88 % en tanto que su similar en 

propiedad ejidal lo hizo apenas en 18 % 27 

Este reordenamiento te rritorial y poblacional no fue un proceso exento de 

confl ictos ni de luchas soc iales. más bien la consti tución de nuevos núcleos de 

población ejidal en las zonas de riego fueron producto de dichas luchas que se 

expresaron sobre todo a través de invas iones a predios privados por parte de 

grupos campesinos sol icitantes de tierra. Algunos de estos grupos, desde fi nales 
, 

de los años cincuenta, se fueron estableciendo en te rrenos hasta entonces 

incultos pe ro con perspectiva de pronto riego, como eran entonces las que 

constituirían años después el Valle de El Carrizo, y otros lograron establecerse 

como núcleos ejidales en las zonas ya irrigadas, como el Valle de l Fuerte. 

Estos amplios grupos de campesinos organizados, provenientes de los 

nuevos centros de población agrícola, se reunieron, en marzo de 1957, en la 

ciudad de Los Mochis, en el Congreso General de Solicitantes de Nuevos 

Centros de Población Agrícola, convocada por la Unión General de Obreros y 

Campes inos de México (UGOCM) donde se (omó el acuerdo de que si el 

Gobierno Federal no procedía a repa n ir las tierras" ... en el año de 1957. los 

campesinos solicitantes las tomarán por su propia cuenta ~ y con base a 

considerar que" . . Ias obras de riego construidas por el Gobierno Federal, las 

carreteras y centros de producción agrícola, están transformando rad icalmente 

las características del noroeste de la Repúbl ica"." .. . que el desarrollo agrícola 

de la región al transformar la economía de la misma, creando nuevas fuentes 

de producción. transforma asimismo la corre lación de fuerzas de los sectores 

l7 l!lli!m! , pp. 3340. 
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productivos~, M ••• que ante el desarrollo de esas fuerzas existe la tendencia de 

reduci r a las que representan el sector ejidal, sustituyéndolo por el de la 

propiedad ind ividual de la tierra, con características de propiedad privada, se 

hace necesario impulsar el regimen ejidal en la región", había que aprovechar 

las nuevas condiciones cultu rales, sociales y económicas del noroeste, " .. . en 

favor de las masas mayori tarias de la región, que las constituyen principalmente 

los campes inos organizados por la vía ejidal y los que han creado los Nuevos 

Centros de Población Agrícola" .28 

1. 3 El proceso de constituciÓn de l distrito de riego del Valle de El Carrizo 

0958- 1970> 

A finales del gObierno presidido por Ruiz Cortinez y a lo largo del periodo 

correspondiente a los gobiernos de López Mateos (1958-1964) y al de Diaz 

Ordaz (1964-1970), se sumaron, como hemos señalado, a los tres millones de 

campesinos en demanda de tierra, a la fuerte migración poblacional hacia los 

estados del norte, demandada sobre todo por el culti vo del algodón, también los 

problemas de restricción de entrada de los braceros a los Estados Unidos . 

Esto expl ica, en la región noroeste del país. el agudizamiento y 

ampliación de las fronteras de las luchas campesinas que se gestaron en Sinaloa, 

en demanda de tierra. De hecho, en 1958, en Culiacán. la UGOCM convocó 

a una gran concentración campesi na , de los solic itantes de los Nuevos Cent ros 

de Población Agrícola del Noroeste de México. desde Baja California a 

Nayarit. con el nuevo Frente Unido de Nuevos Centros de Población Agrícola 

del Noroeste, como preludio a la toma de tierras que 14 grupos en los Valles 

¡~ B. Rubio y J. Galindo . .QILlli.. pp .68-70. 
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dI! Culiacán y Guasave realizaron en febrero de ese año. A raíz de estos 

hechos, el Presidente López Mateos repartió doce mi l hectáreas y expropió 

cerca de trecientas mil. con fines ejida les en lo que serían zonas de riego, 

aunque muchos de los beneficiados no resu ltaron ser los de la UGOCM sino los 

de la Confederación Nacional Campesina (CNC).!'.I 

Por los mismos motivos que López Mateos, también Diaz Ordaz decidió 

colonizar nuevas tierras para fundar ejidos. De este modo, entre 1958 y 1969, 

ambos gobiernos distribuyeron más de treinta dos millones de hectáreas a mas 

de quinientos cincuenta mil ejidatarios. JO 

Este es el periodo en que se creó el distrito de riego en el Valle de El 

Carrizo. simado al nOrle del Valle del Fuerle. en territorios de los municipios 

de Ahome y El Fuerte, a través de un acuerdo publicado por el Diario Oficial 

por el pres idente Gustavo Díaz Ordaz. el 8 de junio de 1965. JI Sin embargo, 

el distrito de riego inició su operación en 1969. una vez que se terminó la 

construcción de la presa Josefa Orlíz de Domínguez en t 967. sobre el arroyo 

Alamos. La construcción del distrito de riego finalizó en 1974, lo que no 

impid ió que durante el ciclo agrícola 1972· 1973, el total de la superficie ya 

estaba irrigada y en producción. II 

)O 245 800 ejidatarios recibieron del gobierno de López Mateos más de 16 millones de 
has: de 1964 a 1969. Diaz Ordaz dis tribuyó más de 16 millones de has a 301 000 ejid:narios . 
M.Gutelman. 2Jl.&i1. , pp. 12 1-122. 

JI DIARIO OFlCIAL.30 DE JUNIO DE 1965. P.6 . 

)2 Susana Adamo."La relación población-ambiente en el distrito de riego Valle de El 
Carrizo. Sinaloa". p. 58 . nOla : México, SARH,Djreccjón G!!nt!ral de distritos y unidades de 
riego . ConsideracioQj;s preliminares, 1982. 
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Por otro lado. como hemos mencionado, parte del territorio del distrito 

de riego Valle de El Carrizo. ya estaba poblado por grupos de campesinos y 

jornale ros sol icitantes de tierra. además de la población de ind ios mayos, que 

tiene. desde siempre , uno de sus dos principales centros ce remonia les del estado 

instalado en dicho territorio. Antes de la creación del di strito existían, al menos . 

catorce ejidos reconocidos con resolución de dotación presidencial, )) de los 

cuarenta y cuatro ejidos actualmente ex istentes. 

Respecto a las actividades que realizaban. antes de la apertura del di strito . 

en donde sus usuarios fueron capacitados para poner en producción la tierra 

bajo riego, sus pobladores eran productores de temporal y, además de la pesca. 

la caza y la recolección de leña, se dedicaban a la venta de carbón, en especial 

a la ciudad de Los Mochis. ~ 

1.4 El proceso de consolidación de los distritos de riegQ. (Desde 1970 a 

nuestros días) 

Sin el fuerte proceso de movimiento poblacional migratorio hacia dicha zona. 

impulsado desde el centro, durante la década de los sesenta, no se podría 

explicar el impulso de las áreas de riego ni tampocQ la generación de las 

lJ "El poblamiento del Valle de El Carrizo no comenzó con la formación del distrito de 
riego. La zona ya estaba poblada desde antes ... El primer poblado. de indios mayos, 
establecido en la zona fue el del ej ido Bacorehuis. cuya resolución de dotac ión data de 1947; 
el ejido El Desengaño. que data de 1956 ó 1957. Otros ejidos tienen fecha de resolución 
presidencial anterior a la inauguración de la presa Josefa Ortiz Domínguez (1969). como son: 
el Emigdio Ruiz (1961). Niños Héroes de Chapultepec (1960). Mártires de Sinaloa (1961). 
Chihuahuita (1965). Jesús García(l965), Revolución Mexicana (1959). V.Carranza y 
Refonna (1965), Dolores Hidalgo (1960). Michoacana-Emiliano Zapata (1963). Jahuara 
(1969) Tepic (l964). Ibidem. p.77. Infonnación proporcionada por la Secretaria de la 
Refonna Agraria en G. Diaz Ordaz. 

)l S. Adamo . .21liiL. 
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condiciones para el desarrollo del proyecto maqui lador. del cual se espe raba que 

generara un crec imiento económico que tu viera un efecto similar en los Olros 

sectores económicos. ]S Ante el deterioro. en cambio. durante este período. de 

los precios agrícolas, los gobiernos en (Urna idearon e im plamaron un sistema 

de apoyos a la producción ag rícola, no ta nto con el fi n de mejorar los prec ios 

sino con el de abaratar los costos un itarios. 36 Desde 1958. se fue reg istrando 

un lento crecimiento del producto agropecuario hasta llegar a un esrancamiento 

que provocó la descapita lización progresiva del sector agrícola. 

La descapitalización del sector agropecuario fue creciente. a pesar de que 

en los años setenta. durante los gobiernos de Echeverría (70-76) y de López 

Porti llo (76-82) el auge petrolero pe rmitió aumentar el gasto público destinado 

a la agricultura a través del incremento de apoyos fiscales a la banca rural. Esto 

se deb ió a que la inversión privada neta en este sector fue disminuyendo aunado 

al endeudamiento acelerado del mismo debido a la inflación, y a que , durante 

los años ochenta . con los gobiernos de De la Madrid (82-88) y de Salinas de 

Gortari (88-94), se precipitó la deuda externa y se desplomaron los precios del 

petróleo generando procesos de ajuste . Estos a su vez. provocaron una grave 

caída del empleo, la disminuc ión de l PIB , la devaluación y una drástica 

l' Es decir. " . .. la migración ha sido el eje fundamemal del crec imiento de la población 
de esta región en cuanto ha constituido un mercado de trabajo que pennitió impulsar su 
desarrollo socioecooomico". Rodolfo Gutiérrez M. y Gabriela Vazquez B. "Confo rmación 
del proceso migratorio al oone de México. 1930- 1990", nota 9. p. 576. 

}ji "Los estímulos compensatorios de III política agrícola se apoyaron en un imponame 
proceso de inversión públ ica. en el establecimiento de prog ramas de asistencia técnica y de 
romento a la producción. así como en la utilización de diversos mecanismos pa ra reducir el 
costo del crédito. del riego y de los insumos ... así la inversión pública creció y los subsidios 
mantenían bajos los precios de los insumas agrícolas" . EstOS subsidios equivalieron al 20% 
del producto agropecuario mexicano y su principal beneficiario fue e l sector empresarial de 
la agricultura miemras la gran mayoría de los pequeflos productores " ... enfren taron el freno 
a la rentabi lidad originado por la baja en los precios relativos" .FAO. Lu is Gómez. QI2.&ih, 
pp. 8-11. 
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reducción de la inversión pública. paralelamente al aumento de impuestos y de 

tarifas al sector público Y 

A es ta situac ión se suman, en la década actual. las políticas de 

reestructuración adminisrrativa y organizativa en el sector , que ha ido 

transfiriendo gran parte de su costo a los usuarios, y el creciente 

desmantelamiento del sistema de subs id ios y de los precios de garantía, para 

regirse por los precios del mercado internacional. gracias a la creciente apertura 

comercial. 

El estado de Sinaloa, durante los aiíos setenta, continuó la expansión de 

la agricultura de riego en su región norte, donde triplicó su superficie 

sembrada, a partir sobre todo de la incorporación de l distrito de riego El 

Carrizo a los cultivos. 38 

En dicha zona , en los años 79-80, lambién se expandió la frontera 

agrícola, debido en parte al crecimiento de la población "por el arribo mas ivo 

de pobladores que orig inaron nuevos centros de poblac ión en el Valle del 

Carrizo" y por la apertura al riego de l distrito 63. en la margen izqu ierda de l 

río Sinaloa. En esta década se da también una preeminenc ia de l sector ej idal 

respecto a la propiedad privada en las zonas de riego de la región norte. De 

hecho , el 79 % de la superficie ejidal se sembró. durante el ciclo 79-80, en el 

di st rito de riego El Carrizo. 

Al mismo tiempo, aumentó la presión poblac ional de la región sobre los 

37 ~ , pp. 6-14. 

JB La superficie sembrada en el dimito de riego El Carrizo, en e l año 70-71. era eI 6.4 % 
(15,258 has) del to tal de la superficie sembrada (264 214 has), mientras que en el año 79-80 
se elevó a112 % (35 327 has) del total (415 845 has.). J.L. Bojórquez Z .. op.cit. , p. 52-55. 
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distritos de riego por parte de los migrantes provenientes de la zona alteña, 

tempora lera. debido a que. a pesar de la expans ión de su frontera agrícola y de 

la introducción de cult ivos comerc iales asociados con la posibil idad de recurrir 

a servicios de maquila gracias a la existencia de l créd ito oficial (ajonjolí, sorgo, 

cacahuate. cártamo y sorgo) para ello , obtenían muchísimo menos rendimie ntos 

por hectárea que los distritos de riego y su producción apenas satisfacía las 

necesidades de la familia , que además contaba con débiles mercados laborales. 

De ahí que la población se ve obligada a ft partici par en la corriente migratoria 

estacional hacia los valles de la región en el tiempo de receso agrícola en los 

al tos, además de que, de manera tambié n importante, alimenta un fl ujo de 

migrac ión permanente . ~J9 

Sin embargo. en las zonas de riego, durante ese periodo, la mod ificación 

del patrón de cultivos -el declive del cu ltivo del algodón y el aumento de las 

oleaginosas industrializables y de los granos40- que demandaban muchísima 

menos mano de obra, aunada a la política de maquinización en los distritos, 

restringió enormemente la ocupac ión laboral en la agricultura e influyó en las 

tendencias migratorias registradas e l1 la región. 4 1 

De este modo, en el distrito de El Carrizo concretamente, en esta década 

se constituyó un conjunto de nuevos ejidos alimentados no solo por la corriente 

migratoria que caracterizó a la reg ión en los años sesenta sino también por la 

proveniente de la zona alteña colindame del municipio de El Fuerte. 

J9 ~,p.57 . 

.. , En el caso de El Carrizo. los cultivos que ocuparon las mayores supcrtkies fueron e l 
trigo (42 %) y la soya (32 .8%). significando conjuntamente el 74 % de la superl1cie total. 
además del sorgo (7.4 %) siendo marginales las hortalizas y el algodón. 
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Se puede dec ir que uno de los efectos más importante del conjunto de 

disposiciones políticas que lleva ron a la constitución de los distritos de riego en 

el estado de Sinaloa, fue [a transformac ión del carácter de su estructura 

poblacional (Cuadro 2) . 

CUADRO 2: Población total , urbana y rural. Sinaloa. 1910-1990. 

MIO TOTAL URBANA RURAL 
ABS. ~ ABS. • 

1910 If 32J M2 45 219 14 .0 278423 86 .• 
192 1 21 341 265 78 176 22 .9 263089 77. 1 
1930 31 3905 618 90 '51 22 .9 30496' 77. 1 
194. 492821 107606 21.8 38S 2U 78.2 
\9,. 635681 J77 512 27 .9 4058 IS9 72. 1 
1960 838404 320211 38.2 S I8 193 61.8 
1970 1 266 528 608739 48.1 6.57 789 Sl.9 
\980 1 849879 1049 S4S 56.7 800 334 4J.3 
199() 2 2{)4 054 1412 -1-17 64 .1 79 1 f:lJ7 35.9 

NQTA : IlSe considera urbana a la población residente en localidades con 4000 y más 
habitantes;21Población urbana es aquella que reside en localidades de 2000 Y más 
habitantes:3/Población urbana de 1930 a 1990. es aquella que reside en localidades de 2500 Y más 
habitantes. FUENTE: (NEO!. Censos generales de Población y Vivienda .• 1 

Para 1940, en que finaliza el primer gran reparto de tierras cardenista, 

la población rural representaba a la gran mayoría de la población total (78.2 %) 

mientras que la población urbana era muy pequeña (2 1.8%). En 1960. cuando 

López Mateos creó los nuevos centros de población agrícola, parecía iniciarse 

una creciente y permanente te ndencia a la urbanizac ión del estado, en cuanto 

que a partir de ese año se registra un aumento de la población urbana en 

detrimento de la rural, esto es, la primera llegaba a representar poco más de un 

tercio de la población lOtal (38 .2%) mientras que la población rural descendía 

a menos de dos tercios (61.2 %) de la tOtal. 

. 1 Citado en Comoendio histórico. E.~ tad¡ s ti cas vitales 1893-1993" p . 8 . 

57 



En cambio, en 1970, al final izar el gobierno de Díaz Ordaz, que tambien 

dio un gran impulso a la creac ión de nuevos centros de población y a la 

constirución de varios distritos de riego en el estado. la poblac ión rural y la 

urbana se partían por la mitad, es decir , la primera había te ni do un descenso de 

dos tercios hasta poco más de la mitad (5 1.9 %) y la población urbana había 

crecido de poco más de un terc io hasta representar cas i la mitad de la poblac ión 

total (48.1 %) . Para 1990, cas i dos tercios del total de la población del estado 

de Sinaloa era ya de carácter urbano (64.1 %) mientras que la población rural 

representaba ape nas poco más de un te rcio (35.9%), invirtiendo la proporción 

exislente entre ambos tipos de poblaciones a inicio de la década de los años 

sesenta, exactamente cuando se impulsa el periodo de la expans ión de la 

frontera agrícola con el fin de abrir y operar las zonas de riego. 

¿Qué significó el aumento de poblac ión urbana en el estado, en el 

momento en que se abrían estas zonas rurales con irrigac ión y se creaban 

centros de población, convirtiéndose el estado en una lona de atracción 

migratoria en el país? Posiblemente estos hechos adv iertan ace rca del carácter 

social de la poblac ión migrante que se constituyó, por una parte, en habitantes 

de estos distritos de riego y, por otra, en habitantes de las ciudades que se 

desarrollaron paralelamente a los distritos, como grandes centros urbanos dentro 

del estado de Sinaloa. 

Descubri r el carácter urbano de los poblados de los di stritos de riego en 

el noroeste , a pesar de que el tipo de actividades predominantes fue ran las 

agrícolas, me permitió. en parte, responder a las interrogantes que fueron 

surgiendo a lo largo de mis recorridos en algunos poblados de distritos de riego 

del noroeste: ¿de qué manera se explicaría la fo rma de vida urbana en los 

poblados en donde habitaban los productores de los distritos? ¿cómo expl icar 
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las diferenc ias entre las mujeres tradicionalme nte campesinas, que te nía yo en 

mi marco de referencia, con estas mujeres que ponían en producción la tierra 

y que parecían tene r una cultura tan dife rente a las primeras? 

El proceso de desentrañamiento de algu nos de los impactos sociales de 

los procesos de expans ión de la fronte ra agrícola en el noroeste me llevó, pues, 

a considerar que posiblemente la identidad social predominante de los que 

conformaron esos poblamientos. independientemente de que en su origen haya 

sido la de campesinos, en el sentido tradic ional del término, fuera inicialmente 

la identidad de asalariado ag rícola. atraído por la oferta de trabajo en los 

campos de cultivo del noroeste, sobre todo del algodón. a la que se sumó la 

identidad del de mandante de tierras. Es deci r, la constitución de los 

poblamientos fue precedida por un fuerte movimie nto migratorio laboral que 

conformó la identidad social de los migrantes primero como asalariados, 

después simultáneamente como asalariados y d e m a~ d a nt es de tierra y 

posteriormente, como pobladores de distritos de riego y algunos también como 

posesionarios de la tierra y como productores agrícolas de riego y otros como 

jornaleros de esas tierras y avecindados (hijos y parientes de los posesionarios 

que viven en los poblados) . 

En el proximo capítulo intentaremos responder la interrogante de cómo 

se esta transformando en la actualidad esa identidad alcanzada durante los aftas 

setenta, cuando caracterizaremos la situación agrícola actual y sus efectos sobre 

las identidades soc iales productivas. 

JuntO al creciente proceso de urbanización de la poblac ión estatal de 

Sinaloa. también se ha reg istrado el de la transformación del carácter de su 

Población Económicamente Activa (PEA). (Cuadro 3) 
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Cuadro 3: 

~ = .. 
,n • ., ".". 
lO" " ...... .... n" ,. ,., "" .. .. >O ...... .... ...... ,_./ K_' 

Población Económicamente Acth'a por sector de actividad 
económica.1930-1990.Sinaloa. Población Económicamente 
Activa por rama. 

! . ..". .. , .... ,Q Ircr .aaac.ut,o .OC"!' """"'. "" ..... ' CODO 
~ . , - , 

~ . 
, ." , 

I .. tI, " , lO n. " 
, " ", • • , ... " ,OO H' .. .. lO ... lO .• U U. lO. ' , , .. " '" ." ." ... " lO. I )<.,. ".' .... .. 

". In ... " H. U , UIH " , '" .. 
'" 'tI n .' ., ". " . " '10 ... "'" .. 
lO ... , " . " 1" " . ,u ." .. . '" " ' .. .. ,/ ,,, n. '" ... ... " : ". , .. " . " no " 

NOTAS: 1/En 1930 la PEA es la población total , menos las personas con ocupaciones 
improduclivas, sin ocupación y la cual se ignora. así como las que se dedica n a trabajos 
domésticos:21En 1940 la PEA es la población total menos la población dedicada a trabajos 
domésticos y aquella con ocupaciones aruisociales. sin ocupación. oficio o profesión. con 
ocupaciones improductivas o cuya ocupac ión se ignora:3/Se incluye desocupados que no han 
trabajado;4/Para 1990 la infonnación no se encuemra desglosada por rama di! act ividad. por lo que 
Se! lOmó la población ocupada . FUENTE: Censos Generales de Población y Vivienda. 'j 

Observamos que no sólo la PEA tO[al del estado ha crec ido e n términos 

absolutos sino que su distribución por sector, desde 1930 hasta 1990. ha 

cambiado de carácter considerablemente. De se r la PEA estatal. en 1930. 

predominantemente agropecuaria (75.2 %), para 1990. cas i la mitad del total de 

la PEA se ubica en el sector de servicios (42.4 %) mientras la agropecuaria 

decae hasta representar un tercio de la PEA total (36.7%) . 

Aún en 1940. en que finalizó la dotación de tierras realizada por 

Cárdenas y se inic ió la política de estímulo al proyecto industrializador y, 

subsumida a éste, a la agricultura de riego , el sector primario seguía 

representando la gran mayoría de la PEA : el 72 .6 %, mientras que el sector 

secundario bajaba de 14.3 % en 1930 hasta 10.9 % y el sector servicios subía de 

9.3% al 15% . 

OJ Ibídem, p.54 . 
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Es en 1960 cuando la PEA agropecuaria bajó hasta representar menos de 

dos tercios de la total -e l 64.6%· y en 1970, incluso hasta represe ntar poco 

más de la mitad ·51.3 %· de la PEA estatal. en los momentos en que se 

impulsaba la creación de los nuevos centros de población agrícola. Mientras 

tanto, la PEA del sector secundario decreció lentamente en 1960 (12 %) para 

subi r al 13.3% en 1970 y el sector terciario se reafirmó en la tendencia 

creciente hacia la alta, capturando la restante PEA hasta llegar a representar 

poco más de un cuarto del total de la misma (el 23.1 % en 1960 y el 28.8 % en 

1970). Para 1980 y 1990, en la época de la mayor descapitalizac ión agrícola y 

de acentuamiento de la cris is económica en todos los sectores, mientras el 

sector secundario seguía una te ndencia de crecimiento lento pero constante 

(12.8 % en 1980 y 17.2 % en 1990). la PEA del sector terciario pasó del 26.8 % 

en 1980 a representar a poco menos de la mitad de ésta (42.2%) en 1990. 

La PEA en la región norte , donde se ubica el distrito El Carrizo, en su 

relación con la PEA estatal , según J.L. Bojórquez Z.," durante el periodo 

1950· 1980, representó un tercio de la PEA total del estado y casi la mitad de 

su PEA agropecuaria (41 %),a pesar del descenso que ésta experimentó. Al 

parecer esto podría indicar que la región norte de alguna manera contribuyó a 

atrasar la caída de la PEA agropecuaria en el estado. ¿Qué relación tendría este 

hecho, de la tendencia decreciente de la PEA agropecuaria estatal y regional. 

con la innegable urbanización de la región norte? 

Los censos agropecuarios y de población, estarían señalando, según 

Bojórquez Z .• por un lado. la consolidación de un proceso de desarrollo 

polarizado de la agricultura de la reg ión norte entre la sierra y los valles. que 

"-1 J.L. Bojórquez Z . ~ , pp . 64·69. 
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se ex presa en una capacidad diferenciada de gene ración de empleos agrícolas 

y, por el otro, por el desarrollo también de actividades no agrícolas en los 

valles. en donde se han expandido el comercio, los se rvicios y algunas fo rmas 

de actividad industrial. 

Este desarrollo de las actividades agrícolas y no agrícolas en la zona de 

los va lles fue posible por la concomitancia de varios procesos: la migrac ión 

hacia ciudades como Los Mochis y Guasave, de muchas de las familias más 

acaudaladas de las poblaciones alteñas; por el efecto de la modernización 

agrícola y el mejoramiento de las comunicaciones, que supusie ron ~ ... un 

traslado de la gestión de los procesos agrícolas desde el campo hac ia las 

ciudades tanto por la relevancia que de manera crec iente adquirieron los 

servic ios fi nancieros y de intermediación comerc ial como por la atracción que 

principalmente la ciudad de Los Mochis, con su mejor equipamiento de 

servicios urbanos. ejerció cada vez más sobre los agricultores mejor 

acomodados de la re gió n ~ ." 

También este es el proceso por el cual , a su vez , la ag ricultura de riego 

ha innuído en el reordenamiento espacial sobre todo de los centros urbanos 

como Los Mochis: la modalidad polarizada del desarrollo de las actividades 

económicas y la conformación de los mercados regionales de trabajo en donde 

las ciudades han asumido funciones de gestión y de prestación de los servicios 

más diversos. 

Las transformac iones en el estado de Sinaloa del carácter de su población 

y de la di stribución de la PEA en sectores económicos, desde 1930 hasta 1990, 

4j J..llli!mI. pp. 60-67 . 
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nos estarían ind icando algunos elementos del proceso de urbanización que ha 

tenido el estado con el desarrollo de las zonas de irrigación y el crecimiento 

paraleto de ciudades integradas a los mercados del cono norte, como Los 

Moc his, ubicada en la región norte del estado de Sina[oa. El tipo de migración 

que siguen atrayendo estas ciudades medias como Los Moc his, depende ahora 

casi exclusivamente de la oferta de fuentes de empleo que de all í se derivan y 

ya no de la expansión de la frontera agrícola que propició su desarrollo. Esto 

nos estaría indicando un cambio o una tendencia en el carácter de la 

transformac ión de las identidades soc iales que se fueron asentando a lo largo del 

proceso constitutivo de los poblamientos en los distritos de riego y que habría 

que entender en qué consiste . 

Por otro lado, la ce rcanía del distrito a esta ciudad , fac ilitada por su 

acceso a través de la carretera internac ional que la atrav iesa. as í como la 

concentración en la ciudad de los órganos de geslión financieros, políticos y de 

los serv icios urbanos, han contribuido a favorecer el inte rcambio e n t r~ estos 

servicios a los poblados del distrito y la oferta de los reservorios de mano de 

obra que parecen caracterizar a éstoS.46 Esto nos estaría hablando de la 

especi ficidad y complejidad del carácte r urbano de estos poblados así como la 

de las identidades sociales origi nalmente rurales de sus pobladores, productores 

y no productores, 

Para tratar de ahondar acerca de la especificidad de la identidad social de 

las mujeres en tos distritos de riego, desde este contexto, pasaremos a 

... El estado de Sinaloa es uno de los que expulsa el mayor nümero de migrnntes incluso 
hacia los Estados Unidos. · Encuesta sobre migrac ión en la Fronlera Norte de México· del 
Colegio de la Fronlera Norte de Méx ico. Conapo '1 la Secretaría del Trabajo, 1996. citado 
por José A. Román, en "Texas desplaza ... •. p. VIII . 
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. 

cons iderar los elementos centrales del proceso de empobrecimiento que 

atraviesan a esos terr itorios y cómo influyen en la transformación de las 

identidades soc iales que la pueblan . 
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CAPITULO DOS 

EL CARÁCTER DEL PROCESO DE. EMPOBRECIMIENTO DE LOS 

DISTRITOS DE RIEGO Y SUS EFECTOS EN LAS IDENTIDADES 

SOCIALES PRODUCTIVAS. EL DISTRITO DE RIEGO DE EL 

CARRIZO, SINALOA. 

En el pr imer capítulo planteé varios supuestos en torno al proceso de 

conformación de las identidades sociales en los distritos de riego del noroeste 

e intenté caracterizarlas, haciendo especial referencia a las del distriro del Valle 

de El Carrizo, en el estado de Sinaloa. 

Uno de los supuestos con el que concluí ese capítulo era que estas 

identidades sociales estaban atravesando un proceso de transformación cuyo 

carácter y envergadura nos eran señalados, en parle , por algunos indicadores 

re lativos al tipo de población urbana-rural en el estado de Sinaloa y en la región 

norte de éste, en donde se ubica el distrito de riego Valle de El Carrizo; 

también por los refere ntes al proceso de transformación del carácter rural de la 

Población Económicamente Activa (PEA) hacia una PEA predominantemente 

urbana, dedicada sobre todo al sector económico de servicios y, por otro lado, 

el hecho de que la reg ión norte del estado aportaba ce rca de la mitad de la PEA 

agropecuaria estatal, la cual , a su vez, es también muestra de una tendencia 

decreciente de la participación de la población en esta actividad debido a que 

en décadas anteriores su aportación era mucho mayor al nivel estatal. 

Al mismo tiempo. señalé también la rel ación dinámica y permanente 

existente entre la c iudad de Los Mochi s con los poblados de los distritos de 

riego localizados a su alrededor, caracterizada por el intercambio entre un 
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centro urbano con funciones de gestión financiera y política, articulado al 

mercado internacional del cono norte de América y conformado como un 

mercado regional de trabajo, es dec ir, de oferta de fuentes de trabajo y de 

servicios , que demanda y absorbe parte de la mano de obra de reserva que 

producen las zonas de riego. constituyé ndose a su vez ésta , en la actualidad, en 

una de las principales fu nciones de la población res idente en los distritos de 

riego. 

Esto. a su vez, parecería tener un impac to en [a modelación del carácter 

urbano y económico-productivo de los poblados localizados en dichas áreas de 

riego. así como en la transformación de las identidades sociales de las familias 

que habitan en dichos poblados y entre ellas , en la de las mujeres . 

También observé que estos hechos se enmarcaban en el contex(Q de una 

si tuación de crisis económica en todos los sectores socioeconómicos, en donde 

el agro resentía de una creciente descapitalización desde los años setenta. 

El objetivo de este capítulo es tratar de caracteri zar el proceso de 

empobrec imienro en los distritos de riego en relación a la realizac ión de su 

función prioritaria. es decir, la producción de productos agrícolas renrables. 

Con el fin de tratar de comprender, en éste y en el próximo cap ítulo. los 

procesos que contribuyen a la transformación del carácter de los poblamientos 

de los distritos de riego y de las identidades sociales en correspondencia. 

La crisis que atraviesa estos territorios destinados a la agr icultura de 

riego , se expresa en una descapitalización de las poblac iones que se encuentran 

localizadas allí. es decir , en la creciente dificultad. por parte de la gran mayoría 
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de accede r a las condiciones básicas. necesanas I para realizar la producc ión 

agrícola y, por otro lado. de obtener ganancias de la misma. 2 La faha de 

rentabil idad de la agric ultura como efecto de la cri sis 3 tiene como una de sus 

principales consecuenc ias que las familias asentadas en los poblados de los 

di stritos de riego, mayoritariamente ejidatarias . no puedan vivi r de ella o 

exclusivamente de ella .4 Es lo que intentaremos ejemplificar a través de al gunas 

I Por condiciones básicas ~ s referimos a que los productores puedan tener condiciones 
politicas·inslitucionales de definición de [os patrones de cultivo rentables, es decir. ubicables 
en el mercado: el acceso a la determinac ión de los precios de los productos fi nales, o por 10 
menos, conocimiemo del mecanismo y acceso al mismo: comar con fuemes de fin.·mciamiento 
accesibles que les permita realizar la producción, 10 que a su vez redunda en generar empleo 
agrícola en la zona, evitar la migración de los jóvenes, permitir la incorporación de 
tecnología adecuada y renovable, sustentable y mejorar y renovar tos suelos. 

1 Por ejemplo , un tercio del conjunlo de los usuarios y productores en los distritos de 
riego no habían registrado ganancias en su actividad agrícola para el último ciclo de cultivo 
refereme al año 1992, siendo ligerameme menor la proporción de mujeres que de hombres . 

Cuadro' Obtención de ganancias en diez distritos de riego segun usuarios 

OBTENCION DE USUARIOS 
GANANCIAS % 

SI 67 .3 

NO 32.7 

TOTAL 100.0 

Fuente: IMTA·FLACSO. Re.';u llóldo5 de la Eocuesu socioproductiva CII dicz distrilOS dc riego . 1992. 

) Para las mujeres del Poblado Cinco, en el dis trito de riego El Carrizo, los efectos de 
esta crisis se localizaban a inicios de los años ochenta: "Como del ochema. A mí se me hace 
que del ochema para adelame ya empezó"; "S i pero, ya en estos seis años está peor"; "Desde 
que entró Salinas (que) empezó a subir todo y a subir"; ~ Desde que empezó a subir todo. 
todo lo que va a comprar uno a la tienda" . Fntrevistas grupales con las mujeres en los ejidos 
El Descanso y el Nuevo Sinaloa. agosto de 1994 . 

• Sus principales consecuencias eran de " ... ya no hay producción" y de que "aquí. ya no 
hay trabajo". " ... noSOlros no nos sostenemos en la parcela porque no podemos. no lo 
hacemos, lo hacíamos al principio cuando la parcela daba producc ión. i.s i ·~ pero ahora. 
después de más o menos del 91 . o 90 tuvimos que salir a trabajar y antes de eso. 
trabajábamos. (pero) antes de recibir la parcela ~. Entrevistas grupales con las mujeres. ejidos 
El Descanso y Nuevo Sin::l. loa. octubre de 1994 . 

67 



de las formas en que el proceso de empobrec imiento se expresa a lo largo del 

proceso productivo. 

2. 1 CaracterizaciÓn del empobrecimiento del proceso productivo en los 

distritos de riego 

El patrón de cu ltivos en los distritos de riego sigue siendo prevaleciemememe 

granero. (Cuadro 1) A éstos se ded ican más de tres cuartas partes de los 

usuarios y productores y les destinan más de dos tercios del lotal de la 

superficie trabajada. 

Cuadro 1: Cultivo principal por usuarios y productores según superficie 
en diez distritos de riego 

CULTIVO USUARIOS PROOUcrORES SUPERFICIE HAS. 
PRINCIPAL AM. ~ Abo. " 
G,~ 

J '" 
79.1 16] 656.17 69.9 

Industrial« '" 7.7 1I 706.45 '.0 
Forraje~ '" '.1 30 905.02 13.2 
HoruJius '" 3.7 1I 706.45 ' .0 
"'~ '" 3.7 7 492. 1] 3.2 
Frutas " .7 8 662.78 3.7 

Tm" 5018 lOO 234 129.00 lOO 

Fuente: IMT A-FLACSO. Resultados de la Encuesta socioproducti\'a en diez dislrilos de riego. 1992 

En los años 1992 y 1993, 5 los usuarios sembraron como principales 

cultivos el trigo y el maíz, cuya producción ocupaba la mitad del total de la 

superficie sembrada de riego. (Cuadro 2) El trigo apa recía entonces como el 

cultivo al que con mayor frecuencia se dedicaban los productores (32 %) y el 

que mayor superficie ocupaba (28%); el maíz , por su parte, era cuhivado por 

menos usuarios (28%) y ocupaba el 22 % del total de la superficie. 

, Cuando se apl icó la encuesta para estimar el IxnenciaJ panicipativo de los usuarios en 
diez distritos de riego. 
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Cuadro 2: Ultimo cultivo principal por usuarios y superficie en diez 
distritos de riego 

Cultivo princip;ll Usuarios Superficie Media 

• • H" 

Trigo 31.' 28.8 " M., 27.' 22.4 lO 
Sor&o 10.0 4.9 11 
Soy. 4.' 4.4 22 
Frijol 4.' S., 44 

e"" 4.2 2.1 12 
Honalizas 3.7 '.0 31 
0" .. 3.7 3.2 23 
Olea&inosas 3.' 3.0 20 
Fornjens 2.' 11.8 106 
Alfalfa 2.' 1.4 " Otros &ranos 1.0 .7 " Frutas .7 3.7 "' 
Tot~ 1 100 100 23 

Fuente: IMTA-FLACSO. Resultados de la Ercuesta socioproductiva en diez distritos de riego. 1992 

En particular, respecto al distrito de riego El Carrizo. que mayormeme 

me interesa, el patrón de cultivos prevaleciente era el trigo, durante e l ciclo de 

cultivo más importante, el de otoño-invierno y la soya. en el de primavera­

verano. 6 

El patrón de cultivos predominante en los distritos de riego no presentaba 

grandes diferencias entre las mujeres usuarias y los hombres usuarios. (Cuadro 

3) En cambio, su partic ipación en los diferemes cuhivos de granos era 

~ Respecto a los demás lipos de cult ivos. en los distritos de riego. las fo rrajeras son las 
que ocupaban una importante cantidad de la superficie trabajada (1 1.8%) y eSlaba a cargo 
solamente del 2.6 % de los usuarios. Según Torregrosa y Vil1ena. • ... un dato nOlable es que 
el patrón de cult ivo dominante no cambia según la escala productiva de las e:<tplotaciones 
agrícolas; es decir. la tendencia a cultivar priori tariamente granos se da lanto enlre los 
productores chicos. como entre los med ianos y los grandes . Por contrapane. los cullivos de 
forrajeras y frulas si guardan relación con la escala productiva. puesto que se realizan. en 
promedio. en predios de mayor tamaño" . M.L.Torregrosa y S. Vi llena. La agrjcu llura en diez 
dimilQS de riego, 
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diferencial: mientras casi la mitad del total de las mujeres sembraba trigo, poco 

más de un cuarto de los hombres se ded icaba al cultivo de este grano (29.8%). 

y en el caso de las hortalizas. existía mucha mayor participanción de los 

hombres (4. 1%) que de las mujeres (1.5%). 

Cuadro 3: Usuarios por sexo segun patrón de cultivo en diez distritos de 
riego 

CU LTIVO PRINCIPAL HOMBRES MUJERES 

• ~ 

TRIGO 29 .8 "".1 

MAIZ 28.0 25.8 

SORGO 10.9 ' .1 

SOYA 4.8 3.7 

FRUOL 4.8 3.' 

HORTALIZAS 4.1 U 

CAÑA 4.0 ,., 
OLEAGINOSAS 3" 3.3 

ALFALFA 2.7 l.. 

FORRAJERAS 2.' 2.' 
OTROS GRANOS 1.1 O., 

FRUTAS O .• O., 

OTRO 3.1 ••• 
TOTAL 11111 11111 

Fuente: IMTA-FLACSO. Resultados de la Enc:uesla sociopnxlucliva en diez dist ritos de riego. 1992 

Por otro lado, el patrón de cultivos predominante en los distritos de riego 

ha dejado de ser rentable, por mú ltiples razones: la desaparición de los precios 

de garantía y la apertura comercia l, por la cual los precios se definen en el 

mercado internacional. aunados al proceso de desaparición de gran parte de las 
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funciones de un conjunto de instituciones políticas de gestión agrícola , 

localizadas desde el nivel nacional hasta el local, con representaciones 

sectoriales. las cuales decidían qué producir. cuánto, cómo, qué sembrar, 

cuánto vender y a quién . 

Simultáneamente, como efecto de las políticas de modernización del 

sector, está en marcha un proceso de creación y de consolidación de nuevas 

organizaciones, como las Asociaciones de Usuarios, que asumen funciones 

respecto a la gestión del agua en los di stri tos de riego, sin que todavía ex ista 

una reestructuración acabada de las funciones politico-inst itucionales de 

planeac ión agrícola . Además, parecen ser los mecanismos financieros, sobre 

todo a través de la insti tuc ión bancaria pública, los que juegan un papel de 

enorme importancia en la planeación de la producción vigente en los distritos 

de riego, como señalé más adelante . 

Algunas ejemplificac iones de los mecanismos en que se expresa esta 

situación a nivel de los productores son, por un lado. los altos y crecientes 

costos de producción que no encuentran correspondencia con los prec ios de 

ve nta de las cosechas. Estos, en vez de aumentar. se mantienen sin subir o 

tienden a disminui r y se dan retrasos en su pago. 7 lo que dificulta a los 

1 • ••. se prometió que nada iba a subir. ¿verdad? Que no iba a haber innaciÓn. pero sí 
han subido las maquilas. ha subido el fertilizante. las semillas. Iodo ha subido y el grano. 
La producc ión que producimos noSOITOS tiene el mismo precio. entonces ya los productores 
ya nomás porque pues la esperanza. como dijo ella ayer. de sembrar. pero ya no nos qut:da 
para nuestras familias"; "V así la llevamos. vivimos con esa angustia por que pos entre día 
a dia es menos lo que se está produciendo porque está muy alta la maquila. los fen ilizanles 
todo. semilla y lodo. ¿verdad'! Y ya cuando uno va a entregar la producción ya no tiene 
precio. no tiene validez. no tiene peso. acaso que cuando no es por una cosa es por O1ra . De 
todas maneras . tablas salimos todo el tiempo" ; ·Año por año sube el fert ilizante . las 
maquilas. la semilla lodo" . Entrevistas grupales con mujeres. ej ido El Descanso, El Carrizo. 
agoslo de 1994. 

' ... ya no digo nada más con los pobres. con ¡oda la gente es un vil engaño: que esta 
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productores el acceso a fertilizantes' y a semi ll as de buena calidad ~ que les 

garantice una mayor productiv idad. A 10 que se suma una inadecuada aplicación 

de los insumas por parte de los asesores técnicos de las instituciones 

correspondientes. 10 

siembra va a tener un muy buen predo y que va a tener muy buen mercado. cuando la está 
sembrando uno . Pero cuando ya pasó el tiempo de siembra y que uno está endrogado, 
entonces no sabemos que precio va a tener el maíz ~; •... sube la producción y no tuvo 
pr ecio~. Entrevista grupal con mujeres, ejido El Descanso. El Carrizo. marzo de, 1995 . 
• ... todo 10 que se consume en la parcela ha ido subiendo de COSto .... pero nosotros no 
agarramos nada. si no nos alcanza ... ya no pagamos ninguna máquina pesada. lo hago y 
punto ..•. Entrevista grupal con mujeres. ejido El Descanso. El Carrizo. marzo de 1995 . 

• • .. un concentrado que le echan a la tierra que es azufre. fósforo y metrazol me parece. 
entonces son polvos que van a la tierra ... le da una fonaleza a la tierra que se baja la sal.. . 
Entonces nosotros compramos lo más corriente ... el urea y que le ayuda a la 
salinidad ... Entonces, mire . el urea sube la sal y ya no nos sirvió a nosotros. ¿Por qué'! 
Porque nosotros no tuvimos ese polvo que le echan las personas que tienen la moneda 
verdad? ~ 

Entrevista grupal con mujeres, ejido Nuevo Sinaloa. ocrubre de 1994. 

~ ~Us t ed cree, que semillas viejas almacen.1das (de trigo) . sabrá Dios desde cuando. para 
cuando llegan aquí ya . Lo que nos pasó el año pasado, tuvieron que sembrar dos veces pues 
y casi en todo el Valle ... fue ese defecto que hubo·; · Pura sinvergüenzada ~. "Todos, todos, 
casi la mayoria del Valle fue eso, que resembró porque la semilla (de trigo) salió defecruosa. 
salió con un hongo ... en la pura puntita de la semilla .... no nació la plama ... Sal ió enfenna~. 
~no nos dieron la variedad que nosotros querlamos. no había permiso para pasarla de Sonora 
a Sinaloa (y) como ya el tiempo estaba encima, pues. y la aseguradora. pasándose del tope 
(de fecha) que ponen, ya no asegura. Emonces, esa semilla a mí ya me había salido mala el 
año amerior, pues, dije yo, en vez de tirar 180 como tire el año pasado ahora voy a tirar 200 
pero resulta que los 200 kilos que tiré . no nació, entonces la semillera me manda 150 kilos. 
Salió bien rala la siembra y aparte esos pájaros pardos que nos cayeron, bueno a dejar 
planchadito"; · Fue una. pérdida grande" . Entrevistas grupales con mujeres. ejidos El 
Descanso y Nuevo Sinaloa. agosto 1994. 

111 •••• Ios que mandan a dejar el aguamonia a las parcelas , no le echaban la tonelaba que 
esta señora pedía, sino la mitad. se iban a un canal y la acabalaban con algo y aquí le \'cnían 
a trner la mitad de agua y la mitad de aguamonia. por eso dejamos de tirar aguamonia . El 
gas no. no le pueden echar nada porque eso es peligroso, son cosas que tidficaban mucho"; 
"Son cosas que vienen de allá. acá uno tiene que atenderse de otro modo. nada más no 
comprar aguamonia", Emrevisla grupal con mujeres, ej ido El Descanso, El Carrizo, marzo 
de 1995. 
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Otro de los insumas productivos que también se ha encarecido es el agua 

para el riego 11, junto a una compleja problemática que parecería incidir sobre 

la productividad, como la insuficie ncia y el deterioro de infraes tructura ex istente 

y una distribución prefe rencial del agua 12 que, a su vez, explicaría que no se 

respete la calendarizac ión de los riegos .ll Por otro lado, el hecho de que exista 

la pe rmanente amenaza de robo del agua en las parcelas, hace que cada fami lia 

tenga que cuidarla constantemente de los productores de los predios más 

cercanos al propio. 

Otro de los fac tores que contribuye a la baja productividad es el deterioro 

del suelo, expresado sobre todo en el avance del sal itre en las parce las, l~ así 

como la falta de una clara delimitación de los terrenos y, en algunos casos, su 

pulverización. 

1I •••• hace poco tiempo que vinieron los del agua aquí. Nosotros le platicamos el 
problema, que lo que nos daba el Banco a nosotros para crédito, si nos da cien mil pesos 
para el agua, cómo vamos a pagar ciento veinte ... •. Las mujeres eran concieRtes que los 
módulos de riego deben cubrir muchos gastos ·ya que su presupuesto no les alcanza para 
hacer mamenimiento de canales, que quieren maquinaria de la pesada y cuesta mucho 
dinero ... • pero por su misma situación económica. a pesar de haber aceptado el aumento. 
no estaban de acuerdo. Entrevista grupal con mujeres. ejido El Descanso, El Carrizo. octubre 
de 1994. 

11 • ••• por pane de Recursos Hidráulicos hay una clara preferencia a los pequeños 
propietarios sobre los ejidatarios .. tienen todas las camionetas ... todos los terrenos con drenes 
o con desagiie suficiente ·; .... sí hay preferencia cuando todos tenemos el mismo derecho 
al agua ... nosotros somos "usuarios pobres" . Entrevista grupal con mujeres. ej ido Nuevo 
Sinaloa. El Carrizo. agosto de 1994. 

1) " ••• y a mí me dicen que para manana. que para pasado. pero no me la dan ese día 
cuando me dicen: nada más a que tennine el Fuerte Rivera. o hasta que tenninan los demás 
para allá arriba".Entrevista grupal a mujeres del ej ido Nuevo Sinaloa . El Carrizo. 3g0Sl0 de 
1994 . 

10 Sobre los problemas de salinidad. el gerente de la Asociación de Usuarios del Módulo 
de riego 3. adscrilO al Poblado Cinco y las mujeres sostienen que se debe a las deficiencias 
del drenaje. Estas úh imas afinnan que existen drenes en el ejido que no desagüan. 
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El proceso de empobrecimiento no sólo se expresa en los mecanismos que 

inciden en los bajos rendimientos obtenidos de sus cosechas, como por ejemplo, 

en el di mito de riego El Carrizo. en la del trigo. 15 s ino también en la enorme 

di ficuhad para los productores de adquirir e incorporar tecnologías viables.1il 

hecho, casi la mitad de los usuarios de los distri tos de riego no d ispone de 

maqui naria propia sino que se ve obligada a rentarla, logrando poner en 

producc ión con ésta menos de un cuarto de la superficie total trabajada. En 

cambio, el tercio de los usuarios que tiene maquinaria propia consigue poner 

la mitad de la superficie en producción. (Cuadro 4) 

Cuadro 4: Formas de acceso a la maquinaria por usuarios y superficie en 
diez dist r itos de riego 

FORMAS ACCESO USUARIOS SUPERF. SUP.PROM D.S 
MAQU INARIA • • 
RENT ADAlMAQUILA 49.3 24.5 " " 
PROPIA 32.5 >0.2 JO 209 

COMPARTIDA 15.1 24.2 38 376 

PRESTADA 3.1 J.J 8 7 

TOTAL 100.0 100.0 24 198 

Fuente: IMTA·FLACSO. Resultados de la Encuesta socioproductiva en diez distri tos de riego, 1992 

Si conside ramos las diferentes formas de acceso a la maquinaria por sexo 

de los usua rios. para ambos, la predominante es también la renta de la misma, 

(Cuadro 5) pero, en bastante mayor proporción para las mujeres respecto a los 

hombres productores (60.6% y 47.1 % respectivamente). De hecho, son más los 

hombres que las mujeres los que di sponen de maqui naria propia (34.5 % y 

15 "El trigo ya tiene varios años que no pasa de 4 toneladas .. • . Entrevista grupal con 
mujeres. ej ido El Descanso. El Carrizo. marzo de 1995. 
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22.4 % respectivamente). con la que ponen en producc ión la mitad del total de 

la superficie que trabajan. En cambio. casi la mirad de la superficie trabajada 

(42 .3%) por las mujeres. es con maquinaria rentada . 

Cuadro S: Formas de acceso a la maquinaria por usuarios y superficie en 
diez distritos de riego, según sexo 

FORMA.S ACCESO HOMBRES SUPERFICIE MUIERES SU PERFICIE 
MAQUINARIA • • • • 
RENTADA/MAQUILA 47.1 2<).3 60.' 42.3 

PROPIA ".., 61.3 22.4 3S .3 

COMPARTIDA IS.) 16.3 13.9 18 .9 

PRESTADA 1.1 l.' J.I J.' 

TOTAL 100 100 100 100 

Fuente: IMT A-FLACSO. Resultados de la Encuesta socioproduc¡iva en diez dislritos de riego, 1992 

En el caso del distrito de riego El Carrizo, ninguna de las productoras 

disponía de maquinarias propias. sino que accedían a las mismas a través de la 

renta . Para ello , previamente, se organizaban, por grupos de productores de 

determinado cultivo, con el fin de compactar sus parce las . 16 

Otros mecanismos que influyen en la falla de rentabilidad de la actividad 

agrícola son los financieros. Por ejemplo, la banca pública constiruía la 

principal fuente de financiamiento a la que anteriormente recurrían mayormente 

los productores, con el fin de poner en producción sus parce las, a través de los 

créditos de avío. En la actualidad. poco más de un terc io de los productores 

16 Entrevistas grupales con mujeres, El Carrizo, agosto y octubre de 1994 . En el ej ido 
El Descanso, diez productores, hombres y mujeres, de los 16 que sembraban maíz. se 
juntaron para comprar semilla y contratar la maquinaria . 
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sigue acced iendo a esta fuente pero ya no es la única ni la 

predominante .(Cuadro 6) 

Cuadro 6: Formas de acceso a las fuentes de financiamiento de los 
usuarios y productores en diez distritos de riego 

FUENTES DE FINANCIAMI ENTO USUARIOS SUPERFICIE 
Abs , • PROMEDIO 

H ~. 

BANCA PUBLlCA:AVIO 1907 38.0 23 

RECU RSOS FAMILIARES "'" 30.0 13 

BANCA PRI VADA:AVIO "., !S., 40 

PRESTAM ISTAS PARTIC. 326 6.' 10 

TOTAL 5 018 100 24 

Fuente: IMTA-FLACSO. Resultados de la Encuesta socioproducliva en diez distritos de riego. 1992 

Entre las diferentes y variadas fuentes de captac ión de recu rsos a las que 

recurren los productores. llama la atención que casi un tercio (30 %) tenga que 

util izar las propias para poner en producción su parcela y que éSlas sean las 

segundas en orden de importancia. El temor, para los que aún no han caído en 

ca rtera vencida. explica que buena parte de los usuarios prefieran dejar su 

parcela sin producir o recurrir a sus fuentes propias o familia res para realizar 

la producción parcelaria o para transformar el uso de l sue lo pasando de agrícola 

a ganadero. 17 Por otro lado, los usuarios que ya han caído con cartera vencida. 

también tratan de financiar su producción parcelaria con recursos propios. como 

una alte rnativa antes de verse aligados a dar la parce la en renta , O incluso en 

11 "Para acá , hay unas compañeras que ya no siembran. porque tienen miedo a la 
inversión, porque es mucha la inversión y poco lo que gana, queda uno en peligro de deber 
3. 4 millones y es mucho; enlonces ellos ya cercaron sus parcelas y meten ganado". 
Entrevista grupal con mujeres . ej ido El Descanso , El Carrizo, marzo de 1995 . 

76 



venta . 

En tercer lugar. un cuarto de los productores recurre a la banca privada 

y finalmente , el 6.5% obtiene los recursos a través de prestamistas 

particulares. Los que utilizan recursos propios y los que recurren a los 

prestamistas son los que tienen el menor promedio de superficie de 

cultivo.(Cuadro 7) No así los que acceden a las bancas, sobre todo a las 

privadas. que se caracte rizan por poseer las mayores superficies en promedio . 

Cuadro 7: Formas de financiamiento según tipo de cultivo principal en 
diez distritos de riego. Distribución relativa de los usuarios y de 
la superficie promedio 

CULTIVO BANCA REC URSOS BANCA PARTICU· TOTAL 
PRINCI· PUBLICA FAMILIARES PRIVADA LARES 
PAL u •. Supo 

U$usup." u •. s.., u •. Sup u •. So, 

FRUOL 48.1 • lS .S • ' .83 83 9.7 , 100 " MAIZ 34.1 " 28 .4 " JO.' J1 ••• • 100 " SOYA 44.2 IJ 16.6 21 3<. 1 JO S. I • 100 20 

TRIGO " .0 " 19.8 21 26.2 " U " 100 21 

OTROS 36.1 " 19.) 10 "'.0 12 100 " GRANOS 

FORRAJERA 2l.6-1 28 SU 12 11 .1 " 7.0 • 100 "' S 

ALFALFA 13.0 11 " .. • )3..5 " 3.2 • 100 11 

fRUT AS IU '" H .S • 29.0 IJ ' .0 • 100 12: 

HORT ALIZA 11.1 12 44.9 10 lU 66 .. , " 100 Jl 
S 

SORCO H .O 9 ~6 . 1 11 9.7 17 9.2 " 100 11 

CA6A 14.4 7 48.2 , 31.3 7 1110 7 

OLEAGI· 42.2 11 26.1 10 23.1 ,. ' .1 • 100 20 
NOSAS 

TOTAL 38.0 2J JO " 25.' .. " 10 100 " 
Fuenu: ; IMTA- FLACSQ. Resullados de la Encuesla soc: ioproducliva en diez distritos de riego. 1992 

··Usuario · Superficie en producción 
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Los productores de granos, que , como hemos señalado, representan al 

79.1 % del total de producrores en los distritos de riego, acceden princi palmente 

a la banca pública; de éstos, los que cultivan soya y trigo -patrón de cultivos 

prevaleciente en El Car~ i zo -, cuando siembran con recursos familia res, ocupan 

mayores superfic ies promedio en comparación a los sembrados con recursos 

prove nientes de la banca pública. Para el cultivo de los demás granos, en 

cambio , son mayores los promedios de las superficies realizados con recursos 

de la banca públ ica que con los familiares. lB 

Pos iblemente esta situación , de que los productores parecen recurrir 

menos a la banca pública que antes, sea producto de la serie de mecanismos y 

problemas enfrentados por los productores cuando recurren a ésta en solicitud 

de créditos de avío, que, de no poderlos resolver, los conducen inevitablemente 

a la carte ra venc ida 19 y les afecta la productividad y la rentabi lidad agrícola, 

y en consecuencia, la calidad de la vida de los que subsisten por el ejercic io de 

esta actividad. 

11 El mismo componamiento de los productores de granos tienen los de oleaginosas. En 
cambio, en el caso de aproximadamente la mitad de los productores de honalizas, frutas y 
alfalfa, éstos tienen como principal fuente de financiamiento sus recursos familiares y en 
segundo lugar, la banca privada . En cambio. los que siembran forrajeras recurren sobre todo 
a la banca pública. 

La superficie promedio destinada al cul tivo de las hortalizas y de la alfalfa. son 
mayores cuando siembran con recursos de la banca privada. No así en el caso de las Frutas. 
en que es mucho mayor la superficie promedio sembrada con recursos de la banca pública. 
En el caso de todos eslOs cultivos, -es decir, de fo rrajeras, honalizas y frutas-, a pesar de 
que la mayoría de sus produclOres utilizan recursos propios para sembrarlos. éstos se 
caracterizan también por ser los que poseen las superficies promedio menores. 

19 En la generación de la cartera venc ida. además de una serie de mecanismos financieros 
que contribuyen a propiciarla, como se señala más adelante , ha jugado un papel importante, 
al parecer de las mujeres productoras del distrito El Carrizo . el cambio en la política bancaria 
que rigió al país antes de 1988, cuando dicha institución ofrecía intereses muy altos que , al 
bajar. dejó a muchos productores -que habían vendido tierras. maquinaria o ganado para vivir 
de los intereses- en canera vencida . 
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Por ejemplo. cuando la entrega del crédito se efectúa a desüempo 

respecto a las fechas de siembra establecidas en la región, ésto contribuye no 

solamente a la baja de rendimientos sino también a gene rar un desfase con las 

fechas de la cobertura del seguro agrícola, impidiendo que , en caso de s iniestro. 

éste lo cubra .20 Respec to al aseguramiento también se presentan mecanismos. 

como los malos manejos y la corrupción , que ha orillado a más de un productor 

a carteras vencidas. 2 1 

~ •... el peor factor que tenemos es que el crédito no venga a tiempo . como ahorita pues. 
Nos está dic iendo el del Banco que el ciclo de lo que es la siembra de maíz ... empieza ello 
de agoslO y tennina el 15 de septiembre . Entonces. ahorita estamos a 25 de agosto ... Para de 
aquí al 15 de septiembre , por ejemplo, el terreno. pues, yo quiero cincelear. quiero 
rastrear .. . tenemos que marcar y tenemos que regar. esperar a que dé punto para descalificar 
y sembrar. Cómo nos va a dar tiempo si ahorita el avío todavía no eslá y si entre veinte días 
no hacemos todo eso ... EI seguro da un tope ... para el 15 de septiembre. Pasando el 15 de 
septiembre siembras (y) lo que se haga del 15 de septiembre: en adelante ya no aseguran 
j·y erdad ·~ Entonces el Banco pues ya no da dinero . retiene el dinero"; entonces ·si ya no tiene 
uno modo de seguir sosteniendo la planta pues ahí se quedó. o seguir sembrndo y ahí se 
quedó todo: se nos quedó la pena y lo que siembre·;· . .. la estación del afio que sea siempre 
lo dan tarde el avío"; • A la mejor acaba uno de regar en tan poquito tiempo y viene una 
lluvia, se pasó el ciclo y ya seguro. no agarra esa cosecha siempre". Entrevistas grupales con 
mujeres en los ejidos El Descanso y el Nuevo Sinaloa, El Carrizo, agosto 1994. 

!l En el distrito de riego El Carrizo. la Unión de Ejidos que surgió en 1991. creó la 
Aseguradora. cuyos malos manejos. al decir de las pnx:luctoras. orillaron a muchos de ellos 
a la cartera vencida :-· ... da la casualidad que esa Aseguradora en donde le da la gana le dice: 
-no. sabe qué . no sirve esa siembra. ve por el dinero que me d iste ... w;. W ••• Ia Aseguradora 
oomás está robando el dinero ... •. Un ejemplo de este robo se dio cuando en el ciclo de 
culti vo Otooo. lnvicmo de 1993. se vendieron sem illas de trigo malas para la producción. Al 
ver que no salía la primera siembra. las mujeres decidieron apelar a la Aseguradora para 
reponer el desastre ya algunas de e llas.se les acusó de haber dado previamente orden de que 
sus pagos al Seguro se regresaran al Banco. arriesgando quedar desprotegidas para la siembra 
siguiente. Afonunadamente. algunos t&nicos de la semiUera y de la misma Aseguradora las 
asesoraron incluso para defenderse ante dichas instituciones . Para ello. las mujeres obl igaron 
a las dos insti tuciones a que se presentaran en el terreno. y se les devolvió semilla buena . 
De este modo .•... uno tiene que defenderse a palo y garrote - de la misma Aseguradora que 
les había aconsejado mover las semillas de su sitio para cuando los de la semillera fueran a 
supervisar el terreno. Es dec ir. la Aseguradora procedía de la siguiente manera : enviaba a 
algunos técnicos para supervisar la parcela del que .se había quejado y a la falta de resultados 
de la siembra . le atribuían a medidas incorrectas tomadas para dicho trabajo cuando en 
realidad. como se comprobó después. fue debido a la calidad de las semillas. Mientras. 
muchos productores se quedaron sin el seguro. no se les devolvió la semilla y cayeron en 
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A esta situación se suma la deficiente asesoría técnica bancaria que los 

productores obtienen sobre el tipo de cultivos rentables que conviene produc ir. 

con criterios disc recionales y diferenciales. n Por otro lado. si los productores 

desean sembrar culti vos diferentes a los contemplados por la banca. ya sea por 

considerarlos más rentables o con el fin de hacer descansar la tierra y así, rotar 

[os cul tivos. no encuentran el crédito correspondiente. 23 Y en el caso de 

sembrar lo que la banca decide, deben hace rlo según el programa establecido 

por la misma: la cantidad de los insumas que requieren, el seguro que deben 

adoptar y respetar las especificaciones técnicas, etcétera. 

Junto a estos mecanismos hay que considerar que el créd ito es insuficieme 

para los productores en cuanto apenas alcanza a cubrir parte de los altos costos 

de producción, como he mencionado, 10 que se suma al retraso en el pago de 

las cosechas impidiendo cumplir con las fechas de devolución del crédito 

canera vencida. Entrevistas grupales con mujeres. ejidos El Descanso y el Nuevo Sinaloa, El 
Carrizo. octubre de 1994. 

~ .... yo iba muy enrusiasmada a programarme para maíz. ahí llegué allá. con el 
Ingeniero del Banco y le dije: Bueno. le digo, yo vengo a programarme para maíz. -~No. que 
no te conviene sembrar maíz que porque va a bajar el precio del maíz y que esto y esto otro. 
Bueno pues ya firmé lo que él me dijo que hi c i era~.- "Resuila que me dijo a mí (el Ingeniero 
del Banco) .... me dijo: ¿Cuánto va a quedar a deber? Ah¡ porque yo le pregunté , antes de 
soltar los billetes: Oye. pues voy a dar tanto, pero siempre me programan. le dije yo. para 
la oua siembra. -Sí. me dijo, nada más que trate de abonar. Eh . mire, dijo. quite prestado ... 
y para la primera quincena de agosto. dijo. va a administrar y paga el dinero que va a quitar 
prestado. -Ah! para maíz. le dije yo.- "Cómo. les va tan bien para trigo. no'! me dijo. Y 
ahora viene diferente el hombre". Entrevistas grupales a mujeres. ejido El Descanso , El 
Carrizo. Agosto de 1994 . 

:3 " ... sembrar el trigo en el ciclo de soya. o sembrar otra cosa. el banco no nos da 
crédito, ni para maíz de aguas. no da créd ito·; "aquí nosotros para sembrar. programar trigo 
o maíz. si usted quiere sembrar Olra cosa es por su cuenta. porque el banco n o~. Entrevista 
grupal con mujeres, ej ido El Descanso. El Carrizo. marzo de 1995 . 
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favoreciendo así la ca ída en cartera vencida. 14 

Además, la entrega del credito está condicionada. por el banco. a formas 

de organización colectiva de los productores , como Sociedades de Producción 

Ru ral (S PR), después de varios años de haberse olorgado el créd ito a título 

individual. II exigencias que tropiezan con la resistencia de los productores 

que se niegan a regresar hacia dichas formas organizativas , debido al fracaso 

que supusieron anteriormente ya que, en su opi nión. estimulaban que sólo unos 

cuantos trabajaran y que todos se repartieran las deudas de l colectivo.26 

Finalmente, respecto al manejo que la banca pública hace de los apoyos 

que el gobierno desti na al campo, como en el caso del programa PROCAMPO, 

1<0 " ••• hace unos tres o cuatro años por decir así. ¿no? nosotras como pnxluctoras. 
agarrábamos el avro. Sabíamos que de ese avio nos gastábamos no menos que tres . cuatro 
millones (de v~jos pesos. aclaración nuesua) en ta familia, ¿verdad'! Todo eso pues lo 
aprovechaba uno del avío. pero ya tenemos como tres años o ~ que el avío que nos dan. 
si son. por decir asf, trece millones para una parcela de ocho o nueve hectáreas, casi se va 
todo en el avío. porque se prometió que nada iba a subir. ¿verdad?". Entrevista grupal a 
mujeres, ejido El Descanso . El Carrizo, agosto de 1994 . 

lJ Las explicaciones que el Banco les daba acerca de los bene ficios de organizarse t:n las 
SPR era " ... por la cuestión del Libre Comercio y para unirse entre ellos y poder .. . ser más 
productor" y porque esa instiCUción había tenido más problemas con los créditos individuales 
o entregados en forma directa que de manera colectiva. Entrevistas grupales con mujeres. 
ejido Nuevo Sinaloa . El Carrizo,octubre de 1994 . 

:NJ " .. . geme dt: aquí, ejidatarios. hubo malos manejos y todo. por eso lienen ustedes 
problemas para hacer una organización. porque la gente ya está cansada y entonces el banco 
cada vez que viene a dar crédito. nos dice: oiga. pues si ustedes tuvieran.o. la tierra en 
sociedades. no les vamos a dar individual": -Entonces nosotros, cuando nos dicen que en 
grupos. en asociación. ya no queremos nada. ya hemos trabajado. Tenemos 10 parcelas. pero 
de esas 10 gt:ntes. vamos a suponer. que trabajaron 6 y 4 no. los 6 que trabajaron les tienen 
que pagar a ellos y todavía salen debiendo". Emrevista con mujeres en parcela con el equipo 
de Panicipación y con el Oficial de Programas del PNUD. Jerome Leyraud . ejido El 
Descanso. El Carrizo. marzo de 1995 . 

81 



los usuarios man ifiestan desconfianza 17 además de no estar de acuerdo con 

dicha política ya que , en su opinión, al beneficiar al productor. les perjudica a 

los usuarios no proouctores en el establecimiento del precio de la renta de la 

tierra. 28 

De este mooo. algunas de las consecuencias del proceso de 

empobrecimiento en los di stritos de riego se expresan en una serie de 

movimientos en torno a la propiedad y poses ión de la tierra en donde también 

las instituciones financieras ejercen un pape l importante. Desde ese punto de 

27 ·Pasa por una mano por otra y por mra como dice ella. y cada quien va agarrando una 
embarrad ita. pero ya para cuando llega aquí pues ya, te digo: "bueno, mira, como pues ahí 
está muy claro lo de PROCAMPO, fue un dinero que se autorizó seguramente, ¿verdad? que 
ese dinero venía a los productores. ¿Qué hicieron? Que ahi tuvieron la gente le digo, días 
y días, horas y horas, haciendo cola y luego agarraban el cheque y se iban al Banco. A mí 
me tocó, pues yo pasé por ahí, le agarraba a uno la una y media, las dos de la tarde hasta 
que decia el cajero de la caja pues que se había destinado para PROCAMPO: "pues no, ya 
no viene nadie a depositar dinero , ya no se le va a pagar a nadie hasta mañana". "Entonces 
el dinero que venía ", le digo yo a él. " que venía para pagar el PROCAMPO, ¿donde se 
quedó? ¿donde lo están por allá trJbajan<io o qué? Porque aquí estaban esperando que los 
comerciantes, los negociantes fueran a depositar dinero para pagar el PROCAMPO y la gente 
ahí, haciendo cola. Bueno, a mí me tocó ver gente haciendo cola en el Banco desde como 
a las siete y media que no abría, ya iba la gente haciendo cola por la banqueta del Banco y 
entraban y le seguían. llegaba una gente y depositaba, pagaban uno o dos o tres y los demás 
seguían haciendo cola ahí y así: como eso pues hay muchos". Entrevistas grupales a las 
mujeres del ejido El Descanso, El Carrizo. agosto de 1994. 

211 "Es que mire, al ej idatario es lo menos por esto. mire: PROCAMPO. Usted tiene una 
parcela, no la pudo sembrar, la va a rentar. le pagan la renta muy barata -Ires millones ... o 
cuatro millones póngale por mucho, bien pagada- pero usted ya no tuvo derecho a 
PROCAMPO. ¿Cuánto le pagó de renta el rentador"~ Si le pagó cuatro le pagará un millón ~;. 

"Está así. mire: venía a trescientos treinta el hectariaje de PROCAMPO, trescientos treinta 
por hectárea, entonces el rentador viene y te dice: yo le voy a pagar cuatrocientos. ¿Cuánto 
sale poniendo el remador"! setema mil pesos por hectárea": "Y el PROCAMPO es para el que 
produce. entonces es para el que sembró la parcela, entonces con uno , pues,¿que quedó? ". 
Otras mujeres afinnaban los lados positivos que tiene en sí el programa, el problema real es 
que la gente no tiene como trabajar su tierra : " ... eso (el PROCAMPO) eSlá bien por una 
parte porque dicen que para hacer trabajar a la gente. porque de otro modo nomas rentarian 
y agarrarían el PROCAMPO, que para hacerla trabajar. Pero, pues, hay gente . pues, que no 
tiene modo de trabajar y todavía eso va de pilón". Entrev istas grupales a mujeres del ejido 
El Descanso, El Carrizo, Agosto de 1994. 
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vista, en general, las mujeres consideraban, por ejemplo, que la Reforma al 

Art. 27 Const ituciona l constituía una amenaza para los ejidatarios debido a que , 

dado el contexto de descapitalización que vivían, la tierra se convertiría en un 

bien embargable por las instituciones financieras en cuanto sería solic icado por 

éstas como condición para respaldar el crédito solicitado. 

Lo cual, en su opinión, se ría posible a través del mecanismo de titulac ión 

de las tierras, en que los ejidatarios se convertirían en pequeños propielarios 

que, en su percepción, les haría perder además las garantías que gozan como 

ej idatarios ya que , entre otras, al convertirse en titulares de su tierra, serían 

sujetos de pago de impuestos. 29 

Otro de los mecanismos en donde se expresa una de las formas de 

empobrecimiento es el referente a la mano de obra utilizada para la producción 

parcelaria , que se caracte rizr en el próximo capítulo. Hasla aquí he intenlado 

ejemplificar algunos de los mecanismos y formas que adopta este proceso que , 

como he señalado, tiene efectos también en la transformación de las identidades 

N . .. . nos dieron en la pura torre con ese anículo ... a todo el país. a tocio el país". 
Algunas mujeres preguntaron a las que se habían pronuociado que les explicara de qué se 
trataba:- • ¿Qué dice el art ículo 27 , a ver dimer;-"Pues ¿qué es lo que va a decir? Pues que 
ya les están dando oportunidad de que vengan a toda la gente" ;-" Este. hacerse uno si uno 
quiere pequeño propietario"; - · 0 sea, que ahí nos están orillando, ¡,verdad? Porque uno, 
pues, por ejemplo que la lierra no sirve , ¿verdad? y que está propenso a cartera vencida, 
¿verdad?";- "Entonces ya el banco ya pues está sacando de eso. Entonces ya uno , para ahora 
con lo que de los titulos. tenemos que poner un título al fre nte, ¡.ve rd a d ·~ a que responda por 
el crédito, Aquel que nos van a dar para sembrar, entonces si se cae a cartera vencida a no 
alcanzar a pagar ¿qué'!. vamos a perder las tierras, es a lo que nos tira éste";- "Es que son 
de ej idatarios (las tierras), Si se da cuenta ... muchas cosas el ejidatario no las pagaba .. .. 
Tiene mucha garantia el ejidatario, en una palabra tiene mucha garantía";- "Bueno, sí está 
bueno lo del artículo 27 para una gente que quiere hacerse , por ejemplo. pequeña 
(propietaria) y vender. Pero uno que quiere seguirle haciendo la lucha. muchas cosas nos 
salen más caras. siendo pequeño (propietario). por decir asL i.no'!" , - "Hay muchos 
impuestos desde l uego ~. Entrevistas grupales con mujeres del Ejido El Descanso. El Carrizo. 
agosto de 1994 , 
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sociales de los usuarios, como por ejemplo. el endeudamiento que , en muchos 

casos, se traduce en el abandono de la identidad social de productor. 

disoc iándose de la del usuario; la del productor que no es usuario y que puede 

serlo merced de los anteriores. por el acceso a la tierra transferida mientras los 

usuarios·produclores. de manera creciente. para preservarse como tales, tienen 

que luchar con sus propios recursos o si pueden recurrir a las instituciones 

financieras. deben enfrentar a una serie de mecanismos para no perder su 

identidad de productores. 

2.2 Los efectos del empobrecimiento en la reestructuraciÓn de las identidades 

soc iales productivas en los distritos de riego 

Las identidades soc iales productoras en los distritos de riego 

Las identidades sociales productivas que han caracterizado a los distritos de 

riego , desde los procesos conslituyentes del poblamiento, es decir : los 

ejidatarios. los pequeños propietarios, los colonos y los sucesores de los 

ejidatarios. diferenciados básicamente entre sí por el tipo de relación legal que 

tienen con la tierra , en la actual idad. no son los Ca nicos, a pesar de que todos 

éstos constituye n [a gran mayoría de [os usuarios y productores de los distritos 

de riego (91.9 %), (Cuadro 8) Coexisten con los administradores. los 

familiares·administradores y los rentistas. 
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Cuadro 8: Formas de autoidentificación de los usuarios y de los 
productoreslCl en diez distritos de riego 

ES USTED USUARIOS Y PRODUCTORES 
Abs. % 

EJIDATARIO 3 831 63 .6 

PEQ.PROPIETARIO " .. 23 .0 

COLONO 289 4 .8 

FAMILIAR Y ADMINISTRADOR 229 3.8 

RENTA 181 3 .• 

ADMINISTRADOR 78 1.3 

SUCESOR 30 ., 
TOTAL • 02' 100.0 

Fuente: IMTA-FLACSQ. Resuliados lk la Encuesta socioproducliva en diez dist ritos de riego, 1992 

El grupo mayoritario de estas identidades está consliruído por ejidatarios 

que representan casi dos tercios del total. J I En el caso de su difere nciación 

por sexo, también es así. con una participación mayor de las mujeres que de los 

hombres (el 71 . 1% y el 65 .9 % respectivamente) . 

En el caso de los pequeños propietarios, éstos representan poco menos 

de un cuarto del tota l y no existe mucha diferencia entre hombres y mujeres 

mientras que entre los colonos, que representan ape nas el 4.8% de l total, son 

más las mujeres. relativamente. que los hombres . Entre los familiares-

.10 En la encueSla que se les aplicó. estaba incluida la preguma de ¿Es usted . . ." ~. con una 
serie de apanados: ejid:ltario. pequeño propietario , colono y la opción "otra (especifique)". 

JI Sumando a [os sucesores. eSle sector representa al 64 . 1 % del total de [os usuarios y 
productore . En el caso deEI dislrilO de riego Valle de El Carrizo. Sin. e[ que mayor 
proporción de eStOS presenta (el 89.7% de los usuarios). Susana Adamo.2S2.&iJ.Apéndice al 
capitulo 111 . 
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administradores, los administradores y los rentistas, que representan el 8.1 % 

del total, predominan, de manera relativa, más los hombres que las mujeres. 

Respecto a la cantidad de tierra que cada una de estas identidades logra 

concentrar, (Cuadro 9) nos encontramos que el conjunto de las identidades no 

ejidales, que representan poco más de un tercio de l [otal (36.4 %). logran 

concentrar más de dos tercios de la de la superficie total (67.6 %) a través, 

sobre todo . del acceso a la tierra por la propiedad en combinación con la renta 

de otras tierras y. en segundo lugar, con la administración. En cambio, a pesar 

de que los ejidatarios son e163.6%, del total de los usuarios y productores, no 

logran concentrar ni siquiera un tercio del total de la superficie (32 .4 %). 

Cuadro 9: Usuarios y los productores en diez distritos de riego por sus 
formas de autoidentificación según la superficie trabajada 

ES USTED HECTAREAS MEDIA D.S 

• 
EJIDATARIO 32.4 13.03 47 .36 

PEQ. PROPIETARIO j2.2 j8.2j 464.81 

COLONO 8.0 42.3Z 107.86 

FAMILIAR Y ADMINISTRADOR 2.0 13.74 19.0 

RENTA 3.8 32 .2j 199.97 

ADMINISTRADOR 14 26.73 S4.41 

SUCESOR .2 9.71 11.01 

TOTAL 100.0 

Fuente : IMT A-FLACSQ. Resultados de la Encuesta socioproductiva en diez distr-yos de riego, \992 
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Aquí surge la pregunta de en dónde se ubican los usuarios orig inales 12 

que no han podido conserva r su identidad soc ial de productores parcelarios y 

qué hacen con sus parcelas. 

Las identidades soc iales usuarias no productoras en los distritos de riego y el 

destino de sus tierras 

Estos usuarios no productores en los distritos de riego constituyen el 16.7 % del 

total. (Cuadro 10) 

Cuadro 10; Usuarios según propiedad y trabajo en el predio en diez 
distritos de riego 

DUEOOS DEL PREDIO TRABAJA o NO EN EL PREDIO 
(USUARIOS) AM. % 

TRABAJAN EL PREDIO 5018 8 ) .) 

NO TRABAJAN El PREDIO 1006 16.7 

TOTA L 6024 100.0 

Fuente : IMTA-FLACSQ. Resullados de la Eocuesta socioproducliva en diez diSlritos de 
riego. 1992 

Entre estos usuariOS no productores, las mujeres. de mane ra relativa. 

representan casi el doble de los hombres . (Cuadro 11 ) 

)! Es dei,: ir. idenlidades existentes desde por lo menos la constitución de los poblamientos 
en los distritos . 
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Cuadro 1 J: Usuarios por sexo según trabajo en el predio en diez 

distritos de riego 

USUARIOS POR SEXO HOMBRES MUJERES 

AM. • Abi . • 
TRABAJAN EL PREDIO 4248 805 .6 769 12.05 

NO TRABAJAN EL PREDIO m 14.4 292 27.05 

TOTAL 4963 100 1061 100 

F ue n t~ : IMT A·FLACSO. Resultados de la Encuesra s¡x:ioproductiva en diez distritos de riego. 1992 

Cuando cons iderarnos a los usuarios no productores en su distribución 

entre las diversas identidades sociales, encontramos que, en su inmensa mayoría 

son ejidatarios. tanto hombres como mujeres, (82.4 % Y 85 . 1 % respectivamente) 

siendo éstas úhimas más. de manera relativa .(Cuadro 12) 

Cuadro 12: Usuarios no productores respecto al total por sector y 

según sexo en diez distritos de riego 

SIN TIERRA EN PRODUCCION HOMBRES MUJERES 

• • 
EJIDATARIOS 82.4 805. 1 

PEQUEfIOS PROPIETARIOS 11.6 11.4 

COLONOS 1.0 . 
FAMILIARES! 2.' 1.2 

ADMINISTRADORES 

ADMINISTRADORES 1.2 .1 

RENTADORES ., ., 
SUCESORES ., ., 
TOTAL 100 100 

Fuente: IMTA-FLACSO . Resultados de la Encuesta socioproducliva en diez distritos de riego, 1992 
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De esta manera , el sector mayorita rio de usuarios , es deci r, el ejidal, es, 

por un lado, el que concentra menor cantidad relati va de tierra y también el que 

se encuentra en las condiciones más desfavorables para ponerla en producción, 

yen este sector. en proporción. las mujeres son más afectadas que los hombres. 

¿Cuál es el destino de las tierras del conjunto de estos usuarios no 

productores? Esta situación nos interroga acerca de si la tranferirían y bajo qué 

formas. además. de cómo logran su reproducc ión social, a partir del supuesto 

que posi blemente exista en los di stritos de riego una relación entre el 

movimiento originado por la transferencia de la misma y las formas de acceso 

a la tierra. 

De hecho, del total de los usuarios nominaJes en los distritos de riego que 

no pone la tierra en producción, el 91.7 % la transfiere. (Cuadro 13) 

Cuadro 13: Usuarios según transferencia de la tierra en diez distritos 
de riego 

USUARIOS NO PRODUCTORES TRANSFERENCIA o NO DE LA TIERRA 
.Io. • 

TRANFIEREN LA TIERRA 922 91.7 

NO TRANSFIEREN LA T IERRA 83 '.3 
TOTAL 1006 100.0 

Fuente: IMT A·FLACSO. Resultados de la Encuesta soc:ioproouctiva en diez distritos de riego. 1992 

La trans ferencia de la tierra se realiza bajo diferentes formas: la renta , 

la administración. la medie ría y bajo formas combinadas de éstas, siendo la 

renta la fo rma más importante en el sentido de que es el mecanismo por el cual 

los usuarios y producto res acumulan mayor superficie de tierra . Las mujeres 
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que han dejado de ser produclOras, posiblemente por ser cas i el doble de los 

hombres usuarios no productores. de manera relativa. son las que más ceden 

sus tierras y en mayor cantidad de superfic ie . )3 Aún si el mecanismo 

predominante de transfe rencia del recurso. para ambos sexos. constituye la 

renta , el segundo en importancia para las mujeres. constituye la administración 

y para los hombres. la mediería . 

Ex iste pues un movimiento de transferencia de la tierra por parte sobre 

todo del sector ejida!. ¿Quiénes la ponen en producción? 

Las identidades soc iales productoras en los distritos de riego por las formas 

diferenciales de acceso a la tierra y la capacidad de concentraciÓn de la misma 

Las identidades sociales ex istentes en la actual idad en los distritos de riego, en 

su carácter de produclOres, representan el 83.3% del total y se caracterizan no 

solamente por utilizar de manera predominante la forma de acceso a la (ierra 

que las ha caracterizado desde su origen en la relación con éste recurso sino que 

utiliza todos o casi todos los ffietanismos que, al respecto. se han registrado en 

los distritos de riego: la propiedad o usufructo de la misma y aquellos que no 

impl ican la propiedad de l predio , como la renta, la administrac ión o a través de 

ambas fonnas y final mente. la combinanaci6n de una o de ambas formas con 

la propiedad del predio.(Cuadro 14) 

)J Cannen Anaya . L..1 panjcioación de las mujeres en los djsujtos de riego. págs .43 y 74-
7S. 
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Cuadro 14: 

ES USTED 

EJIDATARIO 

PEQ. PROP. 

COLONO 

FAM . Y ADM. 

ADM INISTR . 

RENTA 

SUCESOR 

TOTAL 

Distribución relativa de los usuarios por autodefinición 
según rormas de acceso a la tierra en diez distritos de 
riego 

PROPIA RENTA PROPIA! ADMI · PROPIA OTRA TOTA L 
RENTA NISTRA DMIN 

• • • ~ • • • 
89.1 ., 2.3 .6 l.' ' .2 1110 

79.2 1.4 10.4 J.5 ' .1 3.' 1110 

76.7 ' .7 6.' 2.' 2.4 ' .7 1110 

<O., ' .7 2.3 37.1 7.0 ' .0 1110 

JO.7 12.4 lA 39.0 , .. 11.1 1110 

2.7 83.9 7.' J.5 ' . 1 1110 

78.4 6.' 14.8 1110 

81.0 ' .1 .. , 2.' 2.6 ' .0 1110 

Fuerue: IMTA-FLACSO. Resultados de la Encuesta socioproducliva en diez dislrilOS de riego. 1992 

Es decir, cada una de éstas identidades utiliza todos los mecanismos 

identificados de acceso a la tierra y lo que las diferencia es el grado en que 

prevalece alguna forma más que otra , )4 siendo el principal mecanismo de 

acceso para el conjunto de los productores, la propiedad (8 1 %) Y después, aún 

si en mucha menor proporción, el de la combinación de ésta con la renta 

(4. t %) Y luego, la renta . 

Estas situaciones me llevan a avanzar el supuesto de que las formas de 

denominación de origen de estas identidades sociales, ya no responden en su 

totalidad a la que están asumiendo en la actualidad. Posiblemente nos 

encontramos ame identidades sociales en proceso de transformación o de 

reestructuración. 
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La identidad socia l predominante en los di slritos de riego. 

autodenominada ej idal, practica todos los mecanismos de acceso a la tierra 

siendo el más im portante, para dos lercios de estos produclores. la del acceso 

al recu rso por usufruc to. Respec to a las otras formas de acceso a la tierra 

encontramos una clara diferenc iación de género. En los hombres ej idatarios 

predomina la combinac ión del usufruclO de sus parce las a la que suman ot ras 

superficies, ya sea tomadas en renta o en administración. En cambio, en el caso 

de las mujeres, como segunda forma de acceso a la tie rra, en orden de 

importancia, se encuentran la renta y la administración, que tie ne n me nor 

capacidad de concentrac ión del recurso. Esto posiblemente esté indicando una 

diferenciac ión de género en el origen del reparto de la tie rra: es decir, parecie ra 

que la mujer recurre al mercado de la tierra para acceder al recurso y en 

cambio, el hombre recurre a dicho mercado para ampl iar la supe rficie tierra ya 

poseída previamente. Cuando consideramos también que son las mujeres 

ej idatarias las que más tierras se ven orilladas a ceder, el conjunto de estos 

elementos nos demuestra cómo los efectos del empobrecimiento en los distritos 

de riego afecta a ambos sexos pero repercute de manera más aguda en las 

mujeres que en los hombres . 

En relac ión a las formas de acceso a la tierra que caracterizan a las 

identidades no ej idales. que constituyen poco más de un tercio del total y. como 

hemos señalado. concentran el 67.4 % del total de la superficie, en el caso de 

la gran mayoría de los pequei'ios propietarios (79 %) y de los colonos (77%), el 

mecanismo predominante es también la propiedad. pero en menor medida que 

para los ej idatarios . También captan tierra a través de todas las demás fo rmas 

de acceso ex istentes en los distritos de riego, siendo las más comunes la 

ampl iación de la tierra propia a Iravés de otras tomadas en renta o en 

administración consiguiendo concentrar mayores cantidades de tierra que los 
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ej idalarios. 

R ~ s pecto a los familiare s~ admini s tr ado re s, los administradores y los 

rentistas, uno presupone que son identidades que no acceden, de manera 

predominante, a la propiedad. Sin embargo, no es así. Por ejemplo. para casi 

la mitad de los familiares-administradores (40%), la forma predominante de 

acceso a la tierra es la de la propiedad, en segundo lugar la de la administración 

(37 %) y en menor grado, la combinación entre propiedad y administración. En 

el caso de los administradores , mientras casi el 40 % accede a la tierra a traves 

del ejercicio de la administrac ión de la misma, el 30.7 % accede al recurso a 

través de la propiedad y en menor grado (12.4%) por medio del arrendamiento. 

En el caso de los rentistas, aún si la gran mayoría (84%) se caracteriza 

por acceder a la tierra a través de la renta , también lo hacen por la combinación 

de la renta con la propiedad (7.8%). 

La caracterización muy preliminar de los productores y de los no 

productores en los distritos de riego J' , en razón de su relación con la tierra, 

me lleva a avanzar el supuesto de que el conjunto de las identidades soc iales 

ejidales y no ejidales participan del movimiento de transferencia y de acceso a 

la tierra que se está desarrollando en los distritos de riego y que incide en la 

modificación de dichas identidades . 

Por otro lado. parece ex istir una relación entre la forma de acceso y de 

transfe rencia de la tierra y la capacidad de concentración de la misma por parte 

J5 No es este el objetivo de ... sta tesh. Para pro!,mdiur sobre I!l tema 

conaultar la teaia para obtener el título de dcctondo "-n ciencha Socialea de 

Marla Lui .. TorregrO.' acerca de la criai' d ... la, identidades sociale. en el 

campo mexicano. El Colegio de Mexico . 1991. 
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de los productores y es indicativo del proceso de empobrecimiento que atraviesa 

a la mayoría ejidal así como simultáneamente el proceso de enriquecimiento 

para las identidades no ejidales. 

U Algunas re flexiones 

El conjunto de estas situaciones nos advierten que en los di stritos de riego ya 

no estamos solamente en presencia de las identidades soc iales que caracterizaron 

el proceso de constitución de tos poblamientos en los distritos de riego, en 

donde el usuario o derecho habiente de la tierra y del agua, era el productor . 

Junto con éslOs, también existen hoy algunas identidades sociales que 

parecen caracterizarse por tener una relación crecientemente nueva con la tierra , 

basada en su concentración, que es posible a través de diferentes mecanismos 

de transferencia que existen del recurso, real izada por una parte de los usuarios 

originales, que de esta manera. dejan de ser productores. Esto tiene como 

efecto que no se necesita se r el poses ionario de la tierra para ponerla a producir 

y por el otro lado, que el derecho habiente usuario no necesita ser productor, 

para preservarse como tal, es decir , como usuario. 

Estos mecanismos incluso podrían contribuir a expl icar algu nas de las 

tendenc ias de los procesos de transformación de la identidad social de una parte 

de los usuarios-productores que se conformaron en los poblamientos de los 

distri tos de riego. Por un lado, juma a los usuarios productores que luchan por 

preservarse como tales. con las mismas cantidades iniciales de tierra. coexisten 

usuarios que transfieren su tierra. en su mayoría ejidatarios y por el otro, 

usuarios-productores con capacidad de concentrar mayores supe rficies de tierra 

que las pose ídas inicialmente , a través de los mecanismos existentes de 
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transferencia y de acceso al recurso. A éstos se suman productores no usuarios. 

que adquieren dicha identidad a través de éstos mecanismos ex istentes. 

Por otro lado. cuando me preguntába si tos efectos de t proceso de 

pauperización en los distritos de riego eran tos mismos o diferenciales para los 

hombres usuarios que para las muje res usuarias. hemos observado que ellas se 

ven más afectadas que los hombres en el sentido que son las que mayormente 

se ven obligadas a partic ipar en el mercado de la tierra , por un lado. para la 

trans ferencia de la misma y, por el otro. para acceder a este recurso. más que 

buscar su ampl iación o concentración. A diferenc ia de los hombres que cuando 

no transfie ren su tierra y logran ponerla en producción, buscan ampliarl a. 

También respecto al acceso a la tecnología agrícola. las mujeres se encuentran 

en una situación de mayor desve ntaja que los hombres. 

Hasta aquí he profund izado en el carácte r del proceso de 

empobrecimiento que atraviesa a los distritos de riego y en algunos de sus 

efectos, como la falta de re ntabi lidad de la producc ión agrícola, debido a la 

vocación de origen de estos territorios y en las formas en que éstos inciden en 

el proceso de reestructuración de las identidades soc iales que participan, 

nominalmente o de hecho, en la realización de la función de la producción 

agrícola . 
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CAPITULO TRES 

LOS EFECTOS DEL EMPOBRECIM I ENTO EN LA 

REESTRUCTURACION DE LAS IDENTIDADES SOCIALES DEL 

POBLAMIENTO, DE LAS FAMILIAS Y DE LAS MUJERES EN LOS 

DISTRITOS DE RIEGO 

En el capítulo anterior decía que la faha de rentabil idad de la agricu ltura es una 

de las expres iones de la cris is que atraviesa al país y que uno de sus pri ncipales 

efectos en los distritos de riego, es el proceso de empobrecimiento de las 

grandes mayorías de los usuarios y productores, hombres y mujeres. que son 

predominanteme nte ejidalarios. 

He intentado ejemplificar con mecanismos concretos algunas de las causas 

y efectos de este proceso de empobrecimiento en relación a la func ión de origen 

de las zonas de riego. es decir, a la producción agrícola, así como respecto a 

las identidades soc iales que participan en ésta. ya sea nominalmente o de hecho. 

Esto ha llevado a relevar el movimiento de tierras existente y las 

identidades sociales en correspondencia, es dec ir, por un lado. la transferencia 

del recurso, real izado por algunos usuarios, predominanemente ejidatarios. 

sobre todo a través de la renta; al mismo tiempo. el acceso a es tas tierras 

cedidas. por usuarios productores y productores no usuarios, con el fin de 

ampliar la superficie en producción, junto al proceso de preservación de las 

tierras de origen, que realizan usuarios, también predominantemente ejidatarios. 

que inteman mantener su identidad de productores. a través del acceso a los 

recursos de la banca publica y creciememente, con los generados por la propia 

familia. 
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He señalado también cómo. en el proceso de poblamiento de los di stritos 

de riego en el noroeste. la identidad soc ial mayori taria fue la ej idal. en gran 

parte inmigrante de origen. distri buida en los entonces nuevos cent ros de 

población agra ria. que concentraron varios ejidos . Es decir , esa fue y es aún. 

la identidad mayoritaria que puebla estas zonas en cuanto representa 

aClUalmente, dos te rcios del conjunto de los usuarios y de los productores de los 

distritos de riego. 1 tanto en el caso de las mujeres como de los hombres. 

También he observado que . en la actualidad. a la función orig inal de 

estos poblados. es decir, la producción agrícola. se ha sumado la de haberse 

consti tuido en asentamientos de reservorios de mano de obra para los sectores 

industriales y de servicios, no solo para el agrícola, problablememe como 

consecuencia de la cris is de rentabilidad agrícola, que ha llevado a un 

estrechamiento de l mercado laboral agrícola , destinado no sólo al ámbito estatal 

en donde se localizan los distritos sino a nivel nacional e internacional, en el 

cono norte de América. 

Estas dos funciones de los poblados de los distritos de riego y su 

imerrelación, han provocado una se rie de reacomodos en las identidades 

soc iales familiares y en la identidad de la mujer. 

I Por esta relación entre la tenencia de la tierra y la localización de los centros de 
población al interior de la misma zona. cuando se habla de ejidatarios no se puede escindir 
de sus familias en correspondencia. las cuales constituyen la fonna social operante en los 
ejidos. La mayor parte de las ejemplificaciones tiene que ver entonces con la ramilia 
ej idalaria. 
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3.1. Los efectos diferenciales del proceso de empobrecimiento en las formas 

de familia e jidataria según Quién sea el jefe y la capacidad de retención 

de los hijos 

Como señalabamos en la introducc ión y en sus corrrespondientes anexos, 

(Núms. l , 3 y 5) he reg istrado, en el distrito de riego El Carrizo, los tipos de 

fami lias ej idatarias, a partir de su correspondencia con las mujeres no 

productoras y productoras siendo las principales diferencias entre ambos tipos 

de familias, la detentación de la jefatura del núcleo y la capacidad de retención 

de los hijos . 

Respecto a quién tiene la jefatura en el núcleo, nos encontramos que, en 

un extremo, se localizan las familias que cuentan con la presencia de la mujer 

no jefa/no productora, donde el jefe de fami lia es el hombre , usuario y no 

usuario , que representan casi un cuarto de los núcleos; de manera intermedia , 

se localizan las familias que cuentan con la presencia de la mujer no 

jefa/productora , donde el jefe de familia es el hombre usuario, que representa 

a un tercio del total de los núcleos y. en el otro extremo, se local izan las que 

se caracterizan por la presenc ia de la mujer jefa/productora , que representan 

casi la mitad del total de los núcleos, siendo ésta última, la forma predominante 

de la famil ia ejidataria. 

Respecto a la capacidad de rete nción de los hijos, planteé previamente, 

que cas i la mitad de los hijos del conjunto de los núcleos, no reside en ellos y 

que las familias de las usuarias mujeres, respecto a los de los usuarios hombres, 
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tienen menor capacidad de retención de éstos. 2 Sólo una cuarta parte de los 

hijos trabaja en el predio siendo también, para las usuarias mujeres, menor la 

proporción de mano de obra de los hijos que trabajan en el predio que para los 

usuarios hombres. ) Además, los hijos hombres son los que tienen mayor 

posiblidad de pe rmanecer en el núcleo familiar que las hijas mujeres, debido a 

su trabajo en el predio. De hecho. la diferencia más sustantiva entre los hijos 

hombres y las hijas mujeres de los usuarios no se funda en la cuestión de la 

residencia sino en la capacidad de trabajar en el predio. 4 

De este modo. el distrito de riego El Carrizo produce una fuerza de 

trabajo excedente, pero lo que destaca en ello es que este ~e jércit o de reserva" 

está integrado absol uta y relativamente por más mujeres que hombres. 

Cuando se cons idera la capacidad de retención de los hijos POT los tipos 

de fami lia ejidataria registrados, se encuentra que las fami lias con mujer no 

jefa/no productora son las que tienen la mayor capacidad de retención de los 

hijos seguida por las familias con mujer no jefa/productora, que presenta menor 

capacidad de retención de los hijos que las primeras pero un poco más que las 

familias de las' mujeres jefas/productoras, y finalmente , ésras últimas, que son 

las que se caracterizan por se r las que menor capacidad tienen de retención de 

los hijos. Prácticamente, por igual número de hijos. en las fami lias productoras 

1 Es decir. el 58% de los hijos no reside en los núcleos de las mujeres usuarias mientras 
que en esta misma proporción. los hijos de los usuarios hombres sí residen con sus 
familias .(Ver Cuadro 4, en la Introducción). 

J Sólo el 20% de los hijos de las usuarias mujeres trabaja en el predio. mientras que esta 
proporción es del 27 % para los hijos de los usuarios hombres.(Ver Cuadro 6. en [a 
Introducción). 

~ La proporción de hijas mujeres que residen con sus padres (49% ) es menor que la de 
los hijos hombres (58 %). (Ver Cuadro 7, en la Introducción) . 
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no reside el doble de los hijos respecto a las familias no produclOras. 

Me atrevo a aventurar que estos tipos de familia. más por efecto del 

proceso de empobrecimiento que por el proceso sociodemográfico que las 

caracteriza. representan una escala de las diferentes fases por las que podrían 

pasar los núcleos en el distrito de riego, empezando por aquellos caracterizadas 

por la presencia de la mujer no jefa ni productora, seguida por aquel en que la 

mujer es productora y no jefa y finalmente , una última fase en la que la mujer 

es productora y jefa al mismo tiempo. Esta última parece ser la forma 

predominante de famil ia, que tendería a institucional izarse en los distritos de 

riego. 

Esta ejempli ficación de las formas de familia ejidataria, nos está 

evidenciando posiblemente que, en la medida que aumenta la disgregación 

familiar, a la mujer le viene transferido el derecho sobre la tierra , que. como 

observamos, sigue más la línea masculina que la femenina, s y con ella , también 

la jefatura de la familia. Existiría una tendencia por la cual todas las familias 

que cuentan con la totalidad de sus miembros, tienen tanto un jefe o una jefa 

de familia y que todas aquellas' familias en donde no están sus miembros en la 

totalidad , el jefe de familia tiende a ser una mujer . 

Descubrí, entonces, que la identidad social de la mujer presenta una 

relación entre ser productora y jefa del núcleo, ya que en la gran mayoría de 

las famil ias en donde la mujer era la jefa. ella estaba. a la vez, a cargo de la 

5 En la encuesta de Eficiencia Parcelaria que realizó el lMTA en los distritos de riego. 
las mujeres usuarias representaron el 16.3% del tOlal (Ver Cuadro I de la Introducción. 
acerca de la distribución de los usuarios por distrito según sexo) que m;ís bien me sorprendía 
por ser un porcentaje inesperado de mujeres al frente del proceso productivo. 
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dirección de l proceso productivo en el predio.l't Parece ría que algún proceso 

soc ial constituye a la mujer en productora y cas i siempre en jefa de familia. Al 

mismo tiempo nos encontramos con la tendencia de que los núcleos en donde 

la mujer no detenta la jefatura del núcleo. tampoco ejerce una función directiva 

de la producción agrícola.' 

La disgregación de la familia llevaría a una reestructuración de la 

identidad social de la mujer, haciéndola productora y jefa del núcleo y no 

viceve rsa. Es decir. el proceso de desagregación de la familia no se da porque 

la mujer es jefa y productora. s ino al revés: son una se rie de procesos soc iales 

que atraviesan a los distritos de riego los que explicarían la identidad social de 

la mujer como productora y. a la vez, predominantemente, como jefa del 

núcleo. Eslos procesos expresan a su vez. previamente, la deserc ión del hombre 

encargado de la actividad productiva; de hecho, ella está presente en los núcleos 

en donde existe menor capacidad de retención de los hijos. inc lu ído los hijos 

hombres. 

3.2. La neces idad de realizar otras actividades adicionales 

Otra de las expresIones del proceso de empobrec imiento en las familias 

ejidatarias, juma a la expulsión masiva de jóvenes del distrito es la inserción 

laboral de los miembros de la familia también en los sectores económicos no 

agricolas . De hecho. en los distritos de riego, poco menos de de tres cuartos 

6 Del tocal de las mujeres. el 47 % era jefa de familia y de éstas. la gran mayoría (86%) 
se localizan en las familias productoras. 

7 Dcltotal de las mujeres no jefas de familia. que representan el 53%. casi dos tercios 
de ellas (63%) se ubican sobre todo en las familias en donde ellas no ejercen una labor 
directa en la parcela . 
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(7 1.2%) de l conjunto de la población usuaria y productora desempeña una 

activ idad complementaria a la agrícola . (C uadro 1) 

Cuad ro 1: Usuarios y tierra según tipo de ocupación alternativa 
complementaria del usuario 

OCUPACION USUAR IOS 

• 
AGRICULTURA 31.S 

OBREROS 26.0 

EMPLEADOS 24.3 

CUENTA PROPIA 17 .8 

PROFESIONIST AS -' 
TOTAL 100 

FuetllC: IMTA-FLACSO. Resul13.dos de la Encuesta socioprodocliva en diez dist ritos de riego. 1992 

Casi un tercio de los usuarios y productores tiene como ocupación 

complementaria la realización de otras labores agrícolas . poco más de un cuarto 

son obreros y poco menos de un cuarto. empleados así como los que trabajan 

por cuenta propia y finalmente, también algunos son profesionistas. 

Si analizamos la participación de las mujeres respecto a los hombres en 

las ocupaciones complementarias a la producción parce laria, éstas lienen 

bastante menos presencia que aquellos en el sector agrícola , ligerame nte menos 

en el sector obrero y en el de se rvicios (empleados) y sin embargo. e l doble en 

el caso de los trabajadores por cuenta prop ta (33 % Y 15 % 

respectivameme).(Cuadro 2) 
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Cuadro 2: Ocupación complementaria a la agricultura según sexo en diez 
distritos de riego 

OCU PACION UOM BRES MUJERES TOTAL 
COMPLEM ENTARIA ~ • • 
SECTOR AGRICOLA 29.8 18.6 28.8 

OBREROS 28.8 26.4 28.6 

EMPLEADOS 25 .4 21.9 25 . 1 

POR CUENTA PROPIA 15.6 33 .1 17.2 

PROFESIONIST AS ,. o " 

TOTA L 100 100 100 

Fuerue: IMTA-FLACSO . Resultados de la Encuesta socioproductiva en diez disuitos de riego. 1992 

De este modo. las familias residentes en los distritos de riego han ido 

asumiendo la función de reservorios de mano de obra destinada de manera 

creciente al sector terciario y también al secundario. y de manera relativa, con 

una mayor presencia de las mujeres que de los hombres, en el primero y muy 

similar en el segundo. Aún así. se mantiene todavía una demanda desde el 

sector primario. más para el caso de los hombres que para el de las mujeres. 

La población de usuarios en los d istritos que se ha· diversi ficado respecto 

a su identidad social como productores agrícolas y que tiende a una mayor 

articulación con los sectores industriales y te rciarios del desarrollo económico. 

Para el caso del estado de Sinaloa. como señalábamos en capítulos anteriores, 

es bastante claro este proceso. indicado por la evolución del carácte r de la 

Poblac ión Económicamente Activa (PEA). De hecho. la terciarización de su 

me rcado laboral se consolidó en el dece nio 1970-80. en donde también el 

municipio de Ahorne . que comprende más de tres cuartos de los poblados del 

distrito El Carrizo. se caracteriza por tene r el mayor porcentaje de sU PEA en 

el sector terciario. Este sector ..... captó a la mayor parte de los nuevos 
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trabajadores y los provenientes de la agricultura" por lo que la economía del 

estado de Sinaloa se ha constituido en una ~economía agroterciaria" . K 

Esta situac ión se expresa con claridad en las funciones que asume n las 

mujeres en los diferentes tipos de familias ejidatarias localizadas. en donde 

tcx:las, indi stintamente , ofertan a los poblados bienes y servic ios "por cuenta 

propia" y de manera diferencial, según el tipo de familia , las mujeres ofertan 

también su mano de ob ra en serv icios, en el agro como jornaleras e incluso 

como obreras en las ciudades cercanas . 9 

Esta ejempl ificación con el caso del distrito de riego El Carri zo respecto 

a las activ idades desarrolladas por el conjunto de las familias y de las mujeres 

apunta la direccionalidad de la tendencia en la transformación del carácter de 

los poblados de los di stritos como reservorios de mano de obra para la industria 

y para los servicios y, posiblemente como peones en el trabajo parcelario que 

realicen de manera creciente los prcx:luctores no residentes en el territorio . 

I Guillermo Ibarra. Sinaloa: tres siglos de economía, pp. 135 Y 137. 

9 Ver Anexo 5 de la Introducción. De hecho, en las familias de pertenencia de las 
mujeres jefas/productoras. éstas además de tener la responsabi lidad tOlal del núeleo y del 
proceso productivo -en donde son los hijos hombres residentes los que sobre todo apoyan el 
proceso productivo-o en la mitad de los casos ofenan. por un lado. al poblamiento una serie 
de servicios que generan "por cuenta propia" y por el otro. ofertan su mano de obra lanto 
en el poblamiento como jornaleras o en las ciudades cercanas. como mano de obra para las 
fábricas o manufacturas, con el fin de obtener un ingreso que permita la reproducción social 
del micleo y de la misma actividad agrícola. En las famili as intermedias, de pertenencia de 
las mujeres no jefas y productOras. la mujer. además de apoyar al desarrollo de las tareas 
agricolas realizadas sobre todo por el jefe de familia. en general. su esposo (que para la 
totalidad de estOs nueleos los jefes de familia son productores). también ofenan servicios al 
poblamiemo. 'por cuema propia" o se emplean en servic ios. Respecto a las familias en 
donde las mujeres son no jefas y no productoras. la mujer no está involucrada directamente 
en el proceso productivo y cuando la familia no tiene hijos pequeños y deja de dedicarse a 
la crianza de los mismos . se ofertan como mano de obra, en el mismo pobLado. como 
jornaleras o como empleadas en servicios y, en segundo tugar realizan una serie de bienes 
y servicios que ofertan al poblamiemo también "por cuema prop ia" . 
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3.3 La jntensificación de la mano de obra familiar en el predio 

El estrechamiento del mercado laboral agrícola en los distritos. que explica la 

expulsión de jóvenes y algunos de los efectos en la transformación de las 

identidades socia les familiares como la necesidad de incluirse en otros sectores 

económicos , también ocas iona. sobre todo en el caso de las familias 

productoras, la intensificación del uso de la mano de obra familiar en el predio. 

Como hemos señalado anteriormente . en el desarrollo de la actividad 

agrícola participan los diferentes integrantes de la familia, especialmente la jefa 

o el jefe de familia. con el apoyo en este caso, de la mujer y. en ambos casos, 

de los hijos , sobre todo de los hombres residentes , considerando , como hemos 

visto hasta aquí. que los miembros de la familia no pueden vivir solo de la 

realización de la tarea agrícola sino que además deben desarrollar otra actividad 

adicional . 10 

La m~no de obra utilizada en el proceso productivo agrícola, en los 

distritos de riego , puede ser familiar combinada con la asalariada; 

exclusivamente familiar o exclusivamente contratada . (Cuadro 3) 

Cuadro 3: Tipo de fuerza de trabajo involucrada en la producción 

. 
nPO DE FU ERZA DE USUARIOS SUPERFICIE SUP, PRQM D.' 
TR ABAJO , • SUPo 

F AM ILlA RJASALA · RI¡\DA S~.4 112 .9 " IU] 

FAMILIAR !.u 17.S " '" 
ASA LARIADA 11.1 111. 1 " 2~ 1 

SIl-! ESPECIFICAR •• " " ". 
TOTAL ,O, ,O, " '" 
u~nt e; IN!I A- rl.A ..... .:>v. esu tauOS de la t:.ncueSta SOC lOprQduc llva e n diez d!SlrlIOS de ncgo . 1 ':N! 

101 Ver la introducción y el correspond iente Anexo 5 . 
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El 84. 1 % del tOlal de los usuarios y productores en los distritos de riego 

emplea fue rza de trabajo famil iar combinada con mano de obra contratada o 

excl usivamente mano de obra fam il iar , poniendo en producc ión el 80.4 % de la 

superficie total. La primera forma es la predominante para poco más de la 

mitad de los usuarios y productores y para casi dos tercios de la superficie lOtal. 

Aún así, es notable el hecho de que ex.ista un cuano del lOtal de usuarios 

productores que utiliza exclus ivameme fuerza de trabajo famil iar y que éstos 

sean los que más baja superficie promedio tengan. Por otro lado. la proporción 

de aquellos que util izan exclusivameme mano de obra contratada es la más baja 

de todas (11.1 %), pero es la que tiene la mayor superficie promedio. 

El comportamiento de hombres y mujeres respecto al tipo de mano de 

obra que uti lizan no presenta mucha diferencia pero sí respecto a la cantidad de 

superficie que es trabajada por cada tipo de mano de obra, según sea el sexo del 

usuario que la utiliza. (Cuadro 4) 

Cuadro 4: Tipo de fuerzas de trabajo por sexo y superficie 

TIPOS DE FUERZA DE HOMBRES SUPERF. MUJERES SUPERF. 
TRABAJO • • • • 
FAMILIAR/ASALARIA 51.8 73.1 51.8 68.5 

FAMILIAR 19. 1 20.6 19.1 15. 7 

í\SALARIADA 20.9 3.0 20.8 9.3 

SIN ESPECIFICAR 8.2 3.3 8.3 " 
TOTAL 10llO 100.0 100.0 100.0 

Fuente: IMT A· FLACSQ. Resultados de la Encuesta socioproouctiva en diez distritos de riego. 1992 
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La superficie involuc rada por las produclO ras que emplean sólo mano de 

obra familiar o combinada con asalariada. es inferior que la involucrada por los 

hombres con estos mismos tipos de mano de obra (84.2 % y 93 .7 % 

respectivamente). En cambio, de manera re lativa , la superficie de tierra de las 

mujeres , trabajada con mano de obra exclusivamente contratada, es el doble que 

la involucrada por los hombres. 

Pos iblemente, las mujeres productoras se ve n mayormeme obligadas que 

los hombres a contratar mano de obra asalariada , a pesar de que ésto le 

encarezca todavía más que a éstos sus costos de producc ión, debido a que 

tienen. como hemos señalado, una menor capacidad de retención de los hijos 

y a que expresan una situación de mayor descap italización que los hombres. 

debido a que su inserción en el proceso productivo, se da más bien como 

producto de la deserción de los hombres. 

Este supuesto se basa ade más en la serie de diferenciaciones de género 

que he ido descubriendo a lo largo de este estudio. respecto al impacto del 

proceso de empobrecimiento según se trale de mujeres usuarias y productoras 

O de hombres usuarios y productores. Recordemos que las mujeres, aún si igual 

que los hombres , acceden a la tierra sobre todo por medio de su posesión, a 

diferencia de los hombres que ya tienen su tierra y buscan la forma de ampliarla 

a través de los mecanismos que tienden a concentrar mayor cantidad de tierra, 

es decir , de la renta y de la admi nistración. las mujeres acceden a la tierra por 

la renta y la administrac ión a secas, es decir, a través de mecanismos con 

menor capacidad de concentración de la ti erra . Esto nos estaría indicando. 

como dije anteriormente. una diferenciación de género de origen en el reparto 

de la tierra. 
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Por otro lado, cuando las mujeres ponen en producción la tierra lo hacen 

en condiciones menos ventajosas que los hombres. Para ejemplificar . respecto 

al patrón de cu lti vos, aún si la gran mayoría de los productores es 

predominantemente granera , las mujeres tie nen un patrón de gra nos bastante 

menos diversificado y su participación en los demás tipos de cu ltivos. es mucho 

menor que la de los hombres. 11 Respecto a las formas de acceso a la 

maqui naria agrícola, aún si la mayoría de los productores la renta , son bastante 

más las mujeres que los hombres (60.6% y 47 . 1 % respectivamente)así como la 

cantidad de superficie trabajada bajo esa modalidad, que, de hecho , abarca el 

doble de la superficie total de las mujeres respecto a la de los hombres (42.3% 

y 20.3% respectivamente). Por otro lado, mientras un tercio de los hombres 

dispone de maquinaria propia , con la que pone casi dos te rcios del total de su 

superficie en producción, casi un cuarto de las mujeres tiene maquinaria propia. 

con la que pone en producción un tercio de la superficie. 12 

Por otra parte, tambié n recordemos que del 16.7% de los usua rios que 

no pone en producción el predio, la proporción relativa de mujeres era mayor 

que la de hombres (27.5% y 14.4% respectivamente, en relación a los que 

trabajan el predio) l) y que de los que transfieren la tierra, las mujeres 

relativamente eran el doble que los hombres así como también era mayor la 

superficie de tierra relativa que éstas cedían , respecto a los hombres. 

El conjunto de estos elementos muestra, por un lado, cómo los efectos del 

empobrecimiento en los distri tos de riego afecta a ambos sexos pero repercute 

11 Ver en el Capítulo 2. el Cuadro 4. 

1: Ver el Capitulo 2, Cuadro 6. 

LJ Ver Capítulo 2, el Cuadro 12. 
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de manera más aguda en las mujeres que en los hombres y cómo la identidad 

social de la mujer expresa esos efectos de manera más aguda en las familias en 

donde ellas son jefas y producto ras que en las demás. 

Por el otro lado. advierte también cómo la actividad agraria en los 

di stritos de riego produce un enorme caudal de reserva de fuerza de trabajo , en 

el que las mujeres contribuyen en forma aún más significativa que los hombres. 

como observé al analizar los comportamientos de residencia y de trabajo en el 

predio de los hijos por sexo. 

Respecto a las condiciones de producc ión agrícola diferenciales entre 

hombres usuarios y mujeres usuarias, hay una que llama particularmente la 

atención porque parece ser un elemento paradójico ante lo afirmado hasta este 

momento y. que encuentra una probable expl icación en uno de los efectos más 

importantes del proceso de empobrec imiento en el distrito de riego. tamas veces 

aquí mencionado: la alta producción de migrantes. o la formación de 

reservorios de mano de obra disponible. 

Me refiero al tipo de fuentes de financiamiento a las que acceden hombres 

y mujeres. Considerando que para poco más de un tercio del conjunto de los 

usuarios, la principal es la banca pública (38%) y para otro 30% son los 

propios recursos familiares. este comportamiento es muy parecido al que tienen 

los hombres productores (37.1 % y 30.9% respectivamente). En cambio, son 

más las mujeres que los hombres las recurren a la banca pública (42.1 %) y un 

poco menos (26.5 %) las que utilizan los recursos familiares, no siendo muy 

diferente su participación de la de los hombres respecto a las otras fuentes de 

fi nanciamiemo. (Cuadro 5) 
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Cuadro 5: Fuentes de financiamiento de los productores en diez distritos 
de riego, por sexo 

FUENTES HOMBRES MUJERES 

• • 
BANCA PUBUCA : CREDITO 37. 1 42 . 1 
DE AVIO 

RECURSOS FAMILIARES JO.' 26.S 

BANCA PRIVADA : CREDITO 25.5 2S ,0 

DE AVIO 

PRESTAM[STAS 6.' 6.4 
PARTICULARES 

TOTAL 100.0 [00.0 

Fuente: IMT A·FLACSO. Resultados de la Encuesta soci<lproducliva en d iez distr itos de riego. 1992 

Esta situac ión, ¿no parecería entrar en contradicción con el supuesto de 

que la mujer y las famil ias en donde ella es jefa y productora se expresan con 

mayor agudez los efectos del proceso de empobrec imie nto llevando incluso a 

que sean núcleos caracterizados por la me nor retención de hijos y, por tanto, 

con menor colaboración de mano de obra fami liar en la parcela, obligando a los 

miembros de la familia a diversifica rse en diferentes sectores económicos e 

intensificando. al mismo liempo, su trabajo parce lario? ¿No está obligada ell a. 

más que los hombres a contratar jornaleros encareciendo aún más sus costos de 

producción'! 

El hecho de que la mujer tenga. en proporción relati va. mayor acceso que 

el hombre a la banca pública, pos iblemente denote que la mujer es un sujeto 

menos expueslo que el hombre a caer en carte ra vencida y. pos iblemente. que 

esté mayonnente capitalizada que éSle para poner en producc ión su parcela. 

¿Con cuáles recursos es pos ible eSJar en una situac ión as í? ¿De dónde realmente 

provienen los recursos de eSlas familias? 
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3.4 La generac iÓn de un rese rvado de mano de obra y el envío de remesas 

nac ionales e internacionales 

Estas interrogantes ll evan a considerar uno de los efec tos del proceso de 

empobrecimiento más señalados a lo largo del estudio; la expulsión masiva de 

los jóvenes de los distritos de riego , como expres ión de los efectos de la baja 

remabilidad de la actividad agrícola en la región, más que de la fase del ciclo 

de vida predominante de las familias en estas áreas . I~ De hecho, los hijos no 

res identes , en gene ral , emigraban del distrito hacia varios estados del país , 

sobre (000 a los fronterizos y a Estados Unidos, argumentando básicamente la 

fa lta de empleo. 

Es sabido que el mercado de trabajo de Estados Unidos ha aLraído a los 

mexicanos desde inicios del siglo , debido a la falta de empleo en el agro y a la 

incapacidad de los centros urbanos para absorberla en su totalidad'" En el 

períooo 90·95 fueron hacia Estados Unidos 1.5 millones de migrantes y se 

calcula. según , la Currem Population Survey (CPS) que R ••• Ia población 

mexicana que vivía en Estados Unidos en marzo de 1996 era entre 7 .0 y 7.3 

millones (cifra que representa alrededor de 7.3 % de la población de México en 

1996) ... M, de los cuales el 70% comaba entre 15 y 44 años y el 45 % del total 

14 He sei\alado que las familias del dislri[O de riego El Carrizo.{Ver Anexos 3 y 5 de la 
Introducción) se ubican. desde la perspectiva soc iodemográfica. justamente en la fase de 
disolución de los mideos. en donde el 79% de los hijos está en edad de abandonar los 
nucleos y de buscar participar en la Población Económicamente Activa (PEA). lo cual es 
comprensible si tomamos en cuenta que la mayoría de los jefes de fami lia tienen en promedio 
alrededor de 52 años. Al mismo tiempo indicaba las proporciones masivas de la expulsión 
y me preguntaba ¡.cómo se explica que estas zonas originariamente receptoras de mano de 
obra agrícola. ahora no tengan esa capacidad de absorberla y garantizar el recambio 
generacional de los productores existentes? 

1) R. Gutiém:z y G. Vá..zquez . "El procrso migratorio al norte de México". p. 574. 
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eran muje res. 16 En 1992. en el norte del país había poco menos de un hogar 

por cada cinco. en donde al menos un miembro contaba con antecedentes 

migratorios en Estados Unidos. 17 

La envergadura de estas remesas monetarias es ta l que son cons ideradas 

como una de las fuentes de ingreso más significativas del país. 18 Según el 

Informe Anual del Banco de México de 1990, la estimación media de las 

remesas mexicanas , para ese año fue de 3 mil millones 371 mi l dolares, las 

cuales ~ ... representaron el 1.5 % del producto interno bruto (PIB) de México 

para ese año ... son supe riores al valor de las exportaciones agropecuarias (2 .2 

mil mi llones de dólares), incluso superaron la inversión extranjera directa que 

fue de 2.5 mil millones de dólares en 1990. Además, el monto de las remesas 

es comparable al ingreso que obtuvo México por concepto de turismo extranjero 

y apenas 200 millones por abajo del valor agregado de la industria maquiladora. 

que sumó 3.4 mil millones de d ó l a re s~. También es equivalente al 17 % de la 

invers ión pública federal (otal y comparable con el salario mínimo de 1.7 

millones de trabajadores. 19 

Para 1992, las est imaciones de l monto de las remesas realizadas por la 

Encuesta de la Dinámica Demográfica de ese año , que reporta Conapo, 

l ' Conapo. La situación demográfica de México. 1997. págs. 25·26. 

11 Según la Encuesta de la Dinámica. Demográfica para 1992 .~, p. 28 . 

I1 No es fácil est imar la cantidad de remesas captadas no tanto respecto a las 
tr:lIlsferencias fonnales de las mismas, como órdenes de pago. cheques. etc . s ino por las 
llamadas -trasferencias de bolsillo· que se refieren al dinero que los trabajadores traen en 
su regreso, al envío que hacen con amigos o familiares o a través de remesadoras no 
reg istradas. Fernando Lozano A . Las remesas mQnetarias de trabajadores melljjcanos eo 
ESlados Unidos. Nuevas estimac iones, p.3. 

I~ Fernando Lozano A. Las remesas monetarias . . . págs. 23. 110-1 13 Y 264. 
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" ... plantean un rango ... que fluctúa de 3 500 a 4 mil millones de dólares 

anuales" lo que " ... sugieren su importancia como fuen te de divisas".20 Las 

remesas captadas por el estado de Sinaloa en 1990. Sin considerar las 

transferencias de bolsillo. se estiman que ascendieron a 64 millones de 

dólares. 11 

En general, los migranles envían las remesas a sus familias de origen, 

permitiendo no solamente cubrir sus necesidades de consumo sino garant izar la 

continuidad de la producción parcelaria o apoyar en la generación de bienes y 

de se rvicios famil iares para los poblados . 

El hecho que las remesas constituyan una de las principales o la más 

importante fuente de ingreso familiar , permite comprender, en parte. el carácte r 

de los "recursos fami liares" o "propios· que utiliza por lo menos un terc io de 

los usuarios y productores de los distritos de riego para poner en producción la 

parcela ; el de una parte de los recursos de los mismos productores parcelarios. 

que recurren a otras fuentes de fmanciamiento . como la banca pública, para 

evitar caer en cartera venc ida; así como el carácte r de la fuente financiera que 

garantiza la reproducción social de los usuarios que transfieren la tierra . Y 

avanzo el supuesto que ésto último es lo que puede estar sucediendo en el caso 

de los núcleos con usuarias mujeres . que al parecer. recurren con mayor 

proporción que los hombres a la banca públ ica y que parte de estas remesas son 

también la fuente que permite la generación y el desarrollo de la función 

multiempresarial de la mujer. en su oferta de bienes y servicios a los poblados 

en donde reside. 

lI.I Conapo. ~. p.30. 

11 Ibidem. p. 116. 
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La administrac ión de estas remesas, internacionales o nacionales, por 

parte de las familias de origen de los poblamie ntos de los distritos de riego. se 

constituye en una función que no ICnían entonces y sin la cual. hoy no se 

entendería no sólo su propia reproducción soc ial sino el origen de buena parte 

de la producc ión agrícola de la zona. en un comexto de fuerte descapitalización. 

Esta es una de las principales fu nciones que asume la mujer como jefa 

multiempresarial de una fam il ia trans nacional. 

De ahí que esta función, en interacción con las ya nombradas de las 

familias. permite visualizar que pos iblemente estemos ante una tendencia no 

tanto de la desaparición de la identidad ej idal , como suele argumentarse en este 

periodo de crisis. s ino de la probable reestructuración de la idemidad social de 

las famil ias ejidatarias en familias transnacionales y de las mujeres ejidatarias 

en jefas productoras multiempresariales de familias tra nsnacionalizadas. Lo que 

a su vez nos explicaría. en parte. la tende ncia de la dinámica de 

transnacionalización que. a través de los movimientos poblacionales , va 

atravesando la vida urbana de los poblados de los distritos. que no 

necesariamente es como la de las ciudades medias. constituyéndose e l análisis 

de sus propias especificidades. en todo un interesante tema de investigac ión a 

fururo. 

El reacomodo territorial y poblacional que provocan las exigencias 

impuestas por el nuevo carácter que asume el mercado laboral en la región y 

en el país. en su articulación al cono norte de América y que se expresa en la 

fluidez de ese movimiento poblacional , nos explica la identidad soc ial que 

asume esta forma familia predominantememe ejidataria y transnac ional: así 

como la función de rese rva estratégica que cumple la mujer en su interior 

siendo el miembro estable que pe rmite la unidad entre la familia. en una 
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relación dinámica y permanente. emre los miembros que permanecen estables 

en los dimitos y los miembros que migran . 

Esro, a su vez, contribuye a clarificar algunas de las interrogantes que 

tuve cuando intenté caracterizar el proceso del empobrec imiemo en los distritos 

de riego y su incidencia en las identidades soc iales. Es decir, cómo enfremaban 

las familias empobrecidas la cris is que atravesaba y atrav iesa al sector agrícola 

y lograr seguir res idie ndo en los distritos, sobrevivi r y, muchas, mantener la 

producción parcelaria además de preguntarme acerca de los efectos que tendrían 

en la identidad social de las mujeres. 

De esta manera , uno de los efectos del proceso de empobrecimiento en 

las identidades soc iales de las familias de los distritos de riego. es no sólo la 

mayor diversificación de funciones que éstas asumen sino su di spersión en un 

territorio económico productivo de gran envergadura y la jerarquiz.ación que 

parecen ir teniendo las nuevas funciones -como la administración de las remesas 

y la generación de bienes y se rvicios a los poblados- sobre las originales, o sea, 

sobre la de la producción agrícola . Esto nos lleva a pensar, insisto, que estamos 

ante un proceso de reestructuración de la identidad soc ial familiar ejidataria en 

una familia transnacional e incluso ante el carácter crecientememe urbano que 

van asumiendo los cemros poblacionales de los distritos de riego en relación a 

la economía regional. nacional y transnacional. 

De esta manera, las familias de los distritos se han dispersado más allá 

de los territorios de riego ensanchando su contribución al desarrollo económico 

de las zonas oferentes de empleo. El movimiento poblacional es expresión 

también del heterogéneo proceso de empobrecimiento de los di stritos de riego 

en cuanto forma parle de un gran reservorio de fuerza de trabajo flu ido que 
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cubre un espacio que trasc iende de lejos un poblado, un ejido, un distrito y el 

país incluso. 

3.5 A modo de conclusiones: la identidad soc ial de la mujer en los distritos 

de riego 

La falta de rentabilidad de la producción de productos agrícolas impulsa un 

intenso movimiento de tierras que genera otras identidades sociales o transforma 

las preexistentes en una nueva relación con la tierra y, a la vez, obliga a la 

población res idente en estas zonas de riego, a realizar otras actividades 

adicionales o sustitutivas de las agrícolas, al mismo tiempo que expulsa 

masivamente a los jovenes. Esta situación, a su vez , provoca la transformación 

del carácter de los poblados así como de las identidades sociales de las familias 

y de las mujeres . 

En la familia residente, el elemento más estable o permanente 10 

constituye la mujer como especie de reserva estratégica en cuanto ocupa los 

puestos de los que desertan los hombres, tanto en la dirección de la producción 

agrícola como en la familia , además de producir bienes y servicios necesarios 

en los poblados, para garantizar el nivel mínimo de adquisición existente, para 

lo cual organiza el trabajo de los hijos residentes. 

La mujer es además el eje articulador entre la parte residente de la famili a 

con la que ha migrado: en el sentido afectivo, en el de los intercambios 

realizados entre sus miembros, !2 y al mismo tiempo, es la principal pieza en 

11 Por ejemplo . las mujeres reciben a sus nietos migranlcs en las edades escolares en las 
que las escuelas del dislrito pueden cubrir su educación. así como a aquellos hijos que. 
temporal o permanentemenle. son desempleados. 
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la adm in istración de las remesas nac ionales e internacionales, rei nvi rtiendo en 

la zona para el mamenimiento de la actividad agrícola o en los circuitos de 

comerc ialización y en el di nerario local en cuanto intervienen en la producción 

de bienes locales, asum ie ndo de manera crec iente, una actividad 

muhiempresarial. 

De este modo, los di versos roles que la mujer desempeña en las formas 

soc iales en correspondencia, es decir, en la famil ia, en el poblado y en el 

distrito de riego, nos señalan la multifuncionalidad de su identidad social , que 

parece asumi r como tendencia creciente el papel de jefa de una familia 

transnacional y multiempresariaL en un contexto en que los núcleos campes inos 

o ej idatarios parecen estar amenazados a desaparecer. 

La identidad social que asume la mujer en el distrito de riego, de esta 

forma, parece ser un factor de inhibición del deterio ro de la familia campesina 

y de su cultura productiva en la zona, a través no solamente de garantizar su 

reproducción sino en la redefinición y diversificación del conjunto de sus 

funciones y de las del núcleo en su total idad como familia d ispersa y 

transnac ional . 

Como he señalado a 10 largo de los capítulos de este estudio, la identidad 

social de la mujer como productora y jefa multiempresar ial de un núcleo 

disperso y transnacional es el punto de llegada de un proceso soc ial de gran 

envergadura, que transc iende el distrito de riego e incluso al país. 

De hecho, como hemos visto, esta identidad de la mujer es expresión de 

familias de migra mes y cuenta con menos mano de obra familiar para el trabajo 

parcelario que los usuarios hombres. por 10 cual se ve más obligada que 
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aquellos a contratar mano de obra y encarecer sus COStos de producc ión. 

Las mujeres, al expresa r a las famili as probablememe más pobres. con 

más dificultad de reproducir el proceso product ivo , son expresión de aquellos 

que en el distrito presentan la más alta dispersión familiar, con el fin de obtener 

los ingresos que le permitan reproducirse . Con el movimiento poblacional que 

genera. son las familias que amplian el territorio del di strito, haciendo posible 

que, a pesar del conjunto de condiciones adversas para continuar con la labor 

agrícola en la zona, ésta se pueda seguir llevando a cabo, a través de las 

remesas que la jera de familia recibe y administra . Remesas que provienen de 

otro tipo de economfa que habría que desentrañar , de labores en general 

diferemes a la agrícola, desarroll adas en Estados Unidos y en otros estados del 

país. 

Podría parecer una paradoja: dentro del distrito podrían ser expresión. 

estas productoras y jefas de familia, del agotamiento de la forma de producción 

agrícola y a la vez, esta pobreza ocas iona un movimiento poblacional que las 

inserta en una red económica que absorbe la mano de obra excedente, destinada 

al desarrollo de tareas que generan mayor capi tal que la agrícola, l J donde una 

parte de ésta sirve para dar continuidad a la tarea agrícola en el distrito . Esta 

es toda una hipótesis que debe seguirse matizando, aclarando y que genera , de 

partida, una serie de preguntas para una futura investigación más a fondo ace rca 

del carácter de los movimientos poblacionales y su impacto de género, tanto de 

los migranles como de la parte de la familia que permanece en el territorio y 

que los vio conformarse como núcleo . 

13 Ver Anexo 5 de la ImroducciÓn. con el desglose de [as actividades que los hijos 
migrames de las mujeres jefas de familia realizan. 
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Esto nos llevaría a pensar que la desagregac ión familia r está teniendo 

como uno de sus efectos. la inclusión de una masa de campesinos en otros 

circuitos económicos más rentables que la agricu ltura granera de los distritos. 

creando condiciones para que la inserción de estas familias en otros sectores 

económicos se puedan realizar con mayor rap idez y flexibilidad . 

Realmente sería interesante investigar la envergadura de las remesas por 

sexo y la existencia o no de re lación emre el número de hijos fuera del núcleo 

y la cant idad de remesas rec ibidas en los núcleos bajo la dirección masculina, 

en donde reside n más miembros y en los de las jefas mujeres, con el fin de 

descartar o avanzar este supuesto. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

Un fue rte movimie nto migratorio laboral precedió y permitió la constitución de 

los poblamientos de los distritos de riego en el noroeste de l pa ís. el cual 

contribuyó a conformar la identidad social de los migrantes, prime ro, como 

asalariados ag rícolas ; después , simul táneamente como asalari ados y 

demandantes de tierra y. posteriormente, como pobladores de d istritos de riego: 

algunos como usuarios, es dec ir. posesionarios de la tierra y productores 

agrícolas de riego y O[r05, como jornal eros de esas tierras y/o avec indados. I 

El desarrollo de las zonas de irrigación y el crec imiento paralelo de las 

ciudades, integradas a los mercados del cono norte han transformado el carácter 

de la población y su distribución en la PEA, como en el caso de Los Mochis. 

en el estado de Sinaloa, donde se ubica el distri to de riego El Carrizo . En este 

estado, desde 1930 hasta 1990, se dió un proceso de terciarización del mercado 

laboral, que se consolidó durante e l decenio 1970-80, con la captac ión de 

trabajadores, en gran parte. provenientes de la agricultura. 

La relación entre la ciudad de Los Mochis y los poblados de los d istritos 

de riego localizados a .su alrededor, se caracteriza por e l intercambio dinámico 

y permanente entre un centro urbano con funciones de gestión financiera y 

política, articul ado al mercado del cono norte de América y conformado como 

mercado de trabajo que absorbe parte de la mano de obra producida por los 

poblados en estas zonas de riego, constituyéndose en una de sus principales 

funciones en la actualidad . es decir, la de ser reservorios de mano de obra 

internacional, nacional y local. Esta fu nción de los distritos de riego es una de 

\ Los avecindados son hijos y parientes de los posesionarios que viven en los poblados 
de las lOnas agrícolas. 

120 



las expresiones de la crisis que atraviesa al sector agrícola , por lo menos desde 

los años setenta . 

La falta de rentabi lidad de la agricu ltura en los distritos de ri ego conlleva 

un proceso de empobrecimie nto de las grandes mayorías de los usuarios y 

productores, que son predominantemente ej idatarios. Esto se traduce, en lo 

fundame ntal, en la dificultad de reproducir la producción agrícola, en la falta 

de ganancias obtenidas de la misma, en el estrechamiento del mercado laboral 

agrícola yen un crecie nte movimiento del mercado de tie rras. Además de tener 

efectos en las identidades soc iales que caracterizan a los distritos de riego. 

Emre éstas, si bien la predominante sigue siendo la ejidataria, como en el 

origen de los poblamientos, el carácter de esta identidad y de las otras , está 

cambiando. 

Es dec ir. ya no estamos ante la presencia solamente de aquellas 

identidades que constituyeron los poblamientos en los distri tos de riego del 

noroeste, esto es, la identidad de los usuarios o de recho habientes que, al 

mismo tiempo, son productores. Incluso, la gran mayoría de los que han 

permanecido tales, han diversificado su identidad social insertándose en otros 

sectores económicos, además del agrícola . 

Con éstos existe una parle de usuarios origi nales que se ven obligados a 

transferir la tierra , sobre todo a través de la renta , perdiendo su identidad como 

productores agrícolas y preservando la de usuarios, que también se insertan 

como trabajadores en otros sectores económicos di ferentes al agrícola . 

Por otro lado. el acceso a la tierra transferida es realizada no solamente 

por parle de los usuarios proouctores de origen. que en general. permanecen en 

el distrito. sino también por proouctores no usuarios. a través de diversos 
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mecanismos que permiten la concentración de la tierra y que, en general , no 

residen en los poblados de [os distritos. 

Uno de los efectos de este movimiento de tierras en [os distritos de riego 

se refiere a la relación entre identidades sociales y a su capacidad de acaparar 

la tierra. El conjunto de las identidades no ejidales, que representan poco más 

de un tercio del total (36.4 %), logra concentrar mas de dos terc ios de la 

superficie total (67.6%) a través , sobre todo, del acceso a la tierra por medio 

de la propiedad. en combinación con la renta de otras tierras y. en segundo 

lugar, con la administración. 

En cambio. el sector mayoritario de usuarios, es decir, el ejidal , (63.6%) 

es el que concentra la menor cantidad relativa de tierra (32.4 %) y también el 

que se encuentra en las condiciones más desfavorables para ponerla en 

producción. Es decir, los que residen en los poblados de los distritos 

representan la parte mayoritaria de los usuarios y productores más 

empobrecidos por el proceso de descapitalización que atraviesa estos territorios . 

Las formas de la relación original con la tierra que caracterizaban a los 

usuarios que constituyeron los poblamientos de los distritos de riego están 

siendo modificadas, y al mismo tiempo, se han ampliado y diversificado su 

participación en otros sectores económicos. De ahí que las formas de 

denominación de origen de las identidades sociales en los distritos de riego ya 

no parecen responder tOlalmente a las que parecen estar asumiendo en la 

actualidad. Es decir, nos encontramos ante un proceso de reestructuración de 

las identidades soc iales de los distritos de riego más que ante un proceso de 

desintegración o de desaparición de las mismas. 
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Este proceso no es explicable si nos limitamos a tomar en cuenta 

solamente a los usuarios y productores sin considerarlos en su relación con la 

identidad soc ial de sus fami lias de pertenencia y la de los poblados en donde 

residen, deb ido a que, como hemos visto, en el caso de la población ejidal, que 

es la que mayori tariamente res ide en ellos, la familia es la forma social 

predomi nante que opera en los distri tos. 

Advertía que las familias. a consecuencIa de l proceso de 

empobrecimiento , ya no pueden vivir de la actividad agrícola o exclusivamente 

de ella y que se ven obligadas a realizar otras actividades adicionales o 

sustitutas de las agrícolas . De este modo, estamos ante la presencia de una 

población en los distritos que se ha d iversificado respecto a su identidad social 

como productora agrícola y que tiende a una mayor articulación con los sectores 

industriales y sobre todo. terciarios del desarrollo económico. Además. en el 

caso de las fami lias que preservan aún la función de la producción ag rícola , 

éstas han intensificado el uso de la mano de obra famili ar en el pred io. 2 

Esto se debe. en parte, a otro de los más importantes efectos de la crisis 

del agro en las famil ias: su dispe rsión, ocas ionada por la expulsión masiva de 

los jóvenes de los distritos, cuyo mercado laboral no es capaz de absorberlos. 

Estos jóvenes. con una identidad social de potenciales usuarios productores. son 

instalados por el proceso de empobrec imiento en otro ci rcuico que ha 

caracterizado de manera similar. aunque cual itativamente d iferente, a sus 

abuelos o padres, antes de la consti tución de los poblam ie ntos: en una ident idad 

¡ Recordemos. como he sena lado en el ultimo capilUlo, que el 84 . 1 % del tolal de los 
usuarios y productores en los disuilos de riego emplea fuerza de trabajo familiar combinada 
con mano de obra cOnlnttada o exclusivamente mallO de obra fam iliar. poniendo en 
producción el 80.4 % de la superficie tolal. 
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social migrante . Hacia territorios más ampl ios: sobre todo los estados 

fronterizos del país y hac ia el cono norte, sobre todo Estados Unidos. J 

La dispersión de las famil ias en los distritos de riego incide en el proceso 

social que denom inábamos de reestructuración de la identidad social. tanto de 

los miembros que se van como de los que se quedan. debido también al carácter 

de los tipos de intercambios que real izan como por ejemplo, el envío de las 

remesas" de gran parte de los migrantes a las fami lias que permanecen en los 

distritos de riego . Estas constituye n la principal fuente de financiamiento de los 

núcleos residentes y son destinadas, en parte, incluso para reinvertir en la 

producción agrícola, como forma de financiamiento directa o uül izadas para no 

caer en cartera vencida y estar en condiciones de solicitar el crédito de avío a 

la banca pública. s 

La admi nistración de estas remesas, internac ionales o nacionales , por 

parte de las famili as que res iden en los poblados de los distritos de riego, se 

constituye en una función que no tenían cuando se conformaron los 

poblamientos y sin la cual hoy no se entendería no sólo su propia reproducción 

} Es verdad que, históricamente. estos han sKl.o los principales destinos de los migrantes 
en Mé:'lico pero ha ido creciendo progresivamente a raíz de los poblamientos que se han 
desarrollado en los estados fronlerizos, debido al desarrollo económico que la política de 
Estado ha propic iado en esas áreas . 

• Al parecer. el 68% del tOlal de los migranles envían remesas a las familias que 
permanecen en las comunidadeS.M.Basilia Valenzuela y Adrián de León. "Estado actual y 
perspectivas de la migrac ión hacia Estados Unidos", p.lO . 

s De hecho. mencionábamos que entre las diferenles y variadas fuemes de financiamiento 
a las que reculTCn los productores. para casi un ten::io de ellos, (30%) los recursos familiares 
son la segunda fuente de captación. en orden de importancia. después de la banca pública. L 
existencia y envío de las remesas por pane de los migrantes responde a algunas interrogantes 
que nos planteábamos respecto a cómo. a raíz de la crisis en el sector agricola. se e;c;plicaba 
que las fam ilias siguieran residiendo en los distritos, garantizaran su reproducción y muchas . 
reprodujeran la producción pan::elaria. 
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social s ino el origen de buena parte de la producción agrícola de la zona. Esta 

es la función que nos permite hablar del proceso de reestructuración de la 

identidad soc ial de las familias ejidararias en fami lias transnacional izadas y 

dispersas. 

El movimiento poblacional amplía el territorio de los poblados y de las 

familias de los distritos, haciendo posible que. a pesar del conjunto de 

condiciones adversas para continuar con la labor agrícola en la zona. ésta se 

pueda seguir llevando a cabo, a través de las remesas provenientes de áquel. 

que son administradas por los núcleos receptores. 

El hecho que las remesas constituyan una de las principales O la más 

importante fuente de ingreso familiar . nos pe rmite empezar a comprender el 

carácter de los "recursos fa mil ia r es~ O ·prop i os~ que uti lizan los usuarios y 

productores de los distritos de riego para poner en producc ión la parcela, ya sea 

de manera directa o mediata, a través de la banca. evitando contraer deudas así 

como el carácter de la fuente financie ra que garantiza la reproducción social de 

los usuarios que transfieren su tierra. 

El movimie nto poblacional es una de las expresiones del proceso de 

empobrecimiento de los distri tos de riego en cuanto fo rma parte de un gran 

reservorio de fuerza de trabajo fluida que cubre un espacio económico 

productivo de gran envergadura. Que trasciende de lejos los poblados. los 

ejidos, los distritos de riego e incluso el país, ensanchando los lími tes de sus 

territor ios laborales a nivel nac ional e inte rnacional. hac ia el cono norte de 

América. 
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Este proceso de reestruclUración de la identidad soc ial de [os poblados de 

los distritos y de las famil ias ej idatarias residentes () hacia otras más complejas 

y diversificadas de las que los caracte rizaba durante la constituc ión de los 

poblamientos de los distritos de riego, a su vez. tie ne sus efectos en la 

reestructu ración de la identidad soc ial de [a mujer, que es la que nos guió las 

búsquedas de la investigación. 

A lo largo del estudio hemos observado que existía una tendencia por la 

cual todas las familias que cuentan con la totalidad de sus miembros pueden 

tener un jefe o una jefa de familia ; en cambio, en los núcleos en donde no están 

todos sus miembros. el jefe tiende a ser una mujer . 

Descubrí además que ex iste una relación entre se r jefa del núcleo y 

productora ya que en la gran mayoría de las familias en donde la mujer es la 

jefa, ella está. a la vez, a cargo de la dirección del proceso productivo en el 

predio. Mientras que en los núcleos en donde la mujer no detenta la jefatura de l 

núcleo, ell a tampoco ejerce una función directiva en el proceso de producción 

agrícola . Parece ser entonces, que, en la medida que aumenta la dispe rsión 

fami liar,7 a la mujer le viene transfe rido el derecho sobre la tierra, que sigue 

más la línea mascul ina que la femenina. y con ell a. también la jefalUra de la 

familia . Es decir. que algún proceso soc ial constituye a la mujer en productora 

~ los diferentes tipos de fa milia ejidataria que he identificado. de acuerdo a quién ejerc ía 
la jefatura y la capacidad de relención de los hijos son aquellas caracterizadas por la 
presencia de la mujer no jefa ni productora, los núcleos en que la mujer es productora y no 
jefa y finalme nte. en los que la mujer es productora y jefa al mismo tiempo . Esta última 
parece ser la forma predominante de familia. que lendería a institucionalizarse en los distri tos 
de riego. 

, Recordamos que los núcleos con mujeres jefas y productoras eran las que presenlaban 
el mayor grado de disgregación familiar en cuanto era el que presentaba la menor capacidad 
de retención de los hijos. 
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y casi siempre en jefa de fami lia. 

Este proceso de dispersión y de disgregación familiar no se da porque la 

muje r es jefa y productora sino al revés: es expresión de una se rie de procesos 

sociales que atraviesan a los di stritos de riego los que explicarían esa identidad 

soc ial de la mujer, como la dese rción previa del hombre encargado de la 

actividad productiva . De hecho, la mujer jefa y productora está presente en los 

núcleos que se caracte rizan por tener la menor capacidad de retención de los 

hijos. incluido los hijos hombres que, como )0 hemos observado , son los que 

están más vinculados al trabajo en el predio respecto a las hijas muje res. 

Es decir, parece que las formas de familias que hemos identificado son 

más expresión del proceso de empobrecimiento que atrav iesa a los distritos de 

riego que del proceso soc iooemográfico que las caracteriza y entre éstas. las 

más empobrecidas son aquellas en donde la mujer es productora y jefa de l 

núcleo. 

De hecho. ejemplificábamos esta situación cuando me li mité a comparar 

las condiciones de producción entre hombres y mujeres. usuarios/as y 

proouctores/as, (Capítu los 2 y 3) en donde he observado que si bien la falta de 

rentabilidad de la agricultu ra afectaba a ambos de manera drástica. repercutía 

aún más en el caso de las mujeres que en el de los hombres.' 

• Como mencioné en los capítu los 2 y 3 de este estud io. las mujeres . más que los 
hombres, son las que mayormente se ven obligadas a participar en el mercado de tierras tanto 
para su transferencia como para su acceso, más que para buscar su ampliación o 
concentración. En cambio los hombres. cuando no transfieren su tierra y logran ponerla en 
producción. buscan ampliarla . Las mujeres pnxluctoras tienen un patrón de cullivos menos 
diversificado que los hombres. con menos capacKl.ad de acceder a la tetnología además de 
contar con menos disponibilidad de mano de obra familiar para el trabajo parcelario que los 
hombres. por 10 cual se ven más obligadas que aquellos a contratar mano de obra y encarecer 
sus COStOS de pnxlucción. 
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La mujer de estas familias , que se caracterizan por un alto grado de 

dispersión. es el elemento más estab le o permanente de las mismas. ella es 

como una especie de reserva estratégica en cuanto ocupa los puestos de los que 

desertaron los hombres, tanto en la dirección de la producción agrícola como 

en la de la famil ia. Además de las funciones de productora y jefa de familia que 

tiende a asumir crecientemente , es el eje articul ador entre la parte del núcleo 

residente y la que ha migrado: en el sentido afectivo y en el de los intercambios 

realizados entre sus miembros. Al mismo tiempo, la mujer es la principal pieza 

en la administración de las remesas nacionales e internac ionales que perc ibe de 

ellos. 10 que le permite la reproducción social del núcleo , el ejercicio de su 

función como productora al mantener la actividad agrícola en estas zonas y su 

participación en los circu itos locales de comerc ialización, en cuanto inte rvienen 

en la producción casera de bienes locales, asumiendo al mismo tiempo, cada 

vez más. una identidad multiempresarial.9 

De este modo, los diversos roles que las mujeres desempeñan en re lación 

a sus famil ias de pertenencia y a los poblados de los di stritos de riego en donde 

reside n, nos señalan el carácter de la multifuncionalidad de su identidad social, 

que se va reestrucrurando como productora y jefa multiempresarial de una 

familia trans nacional y dispersa, como expres ión de un proceso soc ial de gran 

envergadura, que transciende a los distritos de riego e incluso al país , en un 

contexto en que los núcleos campesinos o ejidatarios parecen estar en peligro 

de desaparecer. 

q Señalé, a lo largo de este estud io, cómo las mujeres en el distrito de riego El Carrizo. 
independientemente de los diferentes tipos de familias ejidatarias en correspondencia. asumen 
de manera creciente, la función de producción y oferta local de bienes y de servicios 
realizados · por cuenta propia" además de ofrecer su mano de obra en el agro como 
jornaleras. en el sector de servicios. e incluso como obreras. en las ciudades cercanas. 
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La identidad socia! que asume la mujer en el distrito de riego , de esta 

forma, parece ser un factor de inhibic ión del deterioro de la familia campesina 

y de su cultura productiva en la zona. Es decir. por un lado. las mujeres 

productoras y jefas de famil ia son expres ión del agotamiento de una forma de 

producc ión agr ícola que ocas iona un importante movimiento poblacional . A su 

vez, éste se inse rta en una red económica-productiva, que genera mayor 

cantidad de empleo e invierte más capital que la producción ag rícola . Actividad 

que , paradójicamente, es mantenida en gran parte. por el envío de los salarios 

obtenidos por dicha red o "remesas" a los distritos de riego. 

Esto nos llevaría a pensar que el proceso de dispersión y de disgregación 

fami liar tiene como efecto la incl usión de una masa de campesinos en otros 

circuitos económicos más rentables que la agricultura granera de los distritos, 

creando condiciones para que la inse rción de estas fami lias en otros sectores 

económicos se puedan realizar con mayor rapidez y flexib il idad que en el 

terreno productivo agrícola. Todo lo cual no se ría posible si no hubiera quién 

permanece tenazmente en los distritos , haciendo posible los intercambios entre 

las identidades soc iales familiares en formac ión: la mujer productora y jefa 

multiempresarial de núcleos transnacionales y dispersos. 
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ANEXOS DE LA INTRODUCCION 



ANEXO 1 

Criterio de selecciÓn de las localizaciones y de los grupos de mujeres 

entrev istadas en el distrito de riego El Carrizo, Sin . 

El di strito de riego El Carrizo, Sin. cuenta con 45,000 has destinadas a la 

producc ión agrícola y con una población de 30,077 habitantes. Su población, 

mayoritariamente ejidal, está distribuída en 14 poblados en donde se concentran 

los habitantes de los 44 ejidas. 

De estos centros de población, cuatfO son considerados urbanos, según 

el criterio del Censo Poblac ional de 1990 -en cuamo cuentan con una población 

mayor a 2 ,500 habitantes-: G.Chávez Talamantes (módulo de riego 1), G. Díaz 

Drdaz (módulo 2) , Poblado Cinco (módu lo 3) y Jahuara 1I (módulo 3) .1 

De 1992 a 1994, entrevistamos a un total de 45 mujeres 

en diferentes momentos, locali zac iones y con criterios diversos de acercamiento 

a ellas . 

En el año de 1992 entrevistamos a mujeres en todo el distrito . En enero 

de ese año. a partir de la muestra de la encuesta socioproduc[iva que la 

subcoordinación de Participación del Instituto Mexicano de Tecnolog ía del Agua 

(lMTA) apl icó en este di strito en el año anterior, localizamos al ejido en donde 

había mayor concentración de mujeres por cada uno de los cuatro módulos de 

riego en que se divide el distrüo para la gestión del agua 2. 

I Susana Adamo. Tesis de maestría. ~ La relac ión población-ambiente en el distrito de 
riego Valle de El Carrizo. S ¡ naloa ~ . FLACSO, México , Septiembre de 1995, pp. 77-80. 

l Se escogieron los siguientes ejidos por módulo de riego: en el módulo l . el ej ido 
Dolores Hidalgo; en el módulo 2. el ejido Revolución Mexicana; en el módulo 3 . el ejido 
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Tratamos que , en su mayoría , las mujeres seleccionadas fueran usuarias 

ya que se trataba de contar con insumas que permitieran caracterizar a la 

población de mujeres usuarias en el distrito . De este modo, de las 19 mujeres 

entrev istadas, 15 eran usuarias . 

En mayo de 1992 local izamos el segundo ejido con mayor concentración 

de mujeres de cada uno de los cuatro módulos de riego de l distriw 1, Y 

entrevistamos a 12 mujeres, elegidas al azar , de las cua les solo 2 eran usuarias. 

En este momento del avance del estud io, con el fin de iniciar las comparac iones 

entre mujeres productoras y no productoras, habíamos ampliado la observación 

hacia el conjunto de la población de mujeres localizadas en la franja de edad 

que caracterizaba a las productoras de l distrito. 

A partir de agosto de 1994, nuestro criterio de observación y de registro 

de las mujeres ya no se extendía a todo el di strito sino a dos de los cinco ej idos 

que conforman el Poblado 5, ubicado en el módulo de riego 3: los ejidos Nuevo 

Sinaloa y El Descanso . 

El módu lo de riego 3 cuenta aprox imadamente con poco más de lO,OOO 

has y más de 1,000 usuarios registrados en el padrón y concentra la población 

de diez ej idos en dos de los cuatro poblados urbanos del distrito: Jahuara y 

Poblado N° 5 yen una parte del poblado Chihuahuita. locali zado en el módulo 

de riego nO 4. 

Jahuara y en el módulo 4, el ejido Chihuahuita. 

J En el módulo 1, se escogió el ejido Josefa Ortíz Domínguez: en el módulo 2, el ejido 
Tepic: en el módulo 3, el Poblado 5 y en el módulo 4, La Pitaya . 
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Escogimos el módulo de riego nO 3 y en éste. concretamente, el ejido 

Nuevo Si naloa principalmente por dos motivos: en primer lugar. porque éste 

fue uno de los dos módulos seleccionados por la Comisión Nacional del Agua 

(CNA) para desarroll ar los programas del Proyecto de Desarrollo Parcelario 

(PRODEP), que implicaría el desencadenamiento de un proceso organizativo 

con la población involucrada en dichos programas. El área piloto en el módulo 

3 de riego para el PRODEP era el ej ido Nuevo Sinaloa, en el Poblado 5 y el 

programa modular consisti ría en llevar a cabo la desalinización por drenaje 

subterráneo de 90 has económicas de 39 usuarios, 10 de los cuales eran 

mujeres.4 

En segundo lugar, concretado el apoyo financiero por costos compartidos 

del IMTA Y del PNUD para el proyecto "La participación de la mujer en los 

distritos de riego", había que seleccionar un área piloto de este distrito para 

caracterizar el potencial de participación de las mujeres usuarias y su inserción 

en las instancias locales de gestión del agua , de las cuales estaban ausentes . 

Los criterios de se lección de las mujeres dependieron de la población 

objetivo de los programas institucionales, en el sentido que se dirigían sobre 

todo a la población usuaria, es decir, a la que tenía la responsabil idad directa 

de la tenencia de la tierra. De ahí se decidió conformar dos grupos de mujeres. 

uno con las diez mujeres del ejido Nuevo Sinaloa involucradas en el proyecto 

modular de desalinización, esto es, con mujeres usuarias; el otro , con mujeres 

no usuarias y en diferente ej ido del mismo poblado, con el fin de poder conocer 

si existían o no diferencias sustantivas entre ambos grupos o si se trataba en 

real idad. en ambos casos, de mujeres con muhifunciones. 

~ Por múltiples razones. dicho proyecto arrancó en El Carrizo. con las parcelas 
e.\perimentales. previos estud ios de factibilidad. en el año de 1995. 
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De este modo, utili zando una técnica de aproximación antropológica. 

decidimos recorrer las calles de los ejidos tratando de localizar situaciones de 

confluencia social de mujeres. En el ejido El Descanso encoOl ramos un grupo 

de mujeres reunidas, relativamente semiorganizadas, nos acercamos y las 

convocamos a la entrevista y cu riosamente , eran todas productoras. 

Aquí descubrimos algo que para nosotros se presentaba como una nueva 

forma social: que estas mujeres que participan y tienen un activismo que las 

lleva a responder a una convocatoria-reunión-conversación-discusión, son las 

mujeres producto ras , lo que nos indicaba que la producción agrícola es un tema 

de convocatoria, de reagrupamiento y activismo eOlre ellas. Es decir. que es 

este el tipo de actividades que ocupa el espacio más trascendente y sustantivo 

en ese territorio. 

Después de reunirnos con ellas, solicitamos a este grupo de mujeres que 

convocara a otro grupo de no usuarias y de este modo iniciamos el proceso de 

trabajo en el Poblado 5 con tres grupos de mujeres que después, por los 

objetivos mismos de l proyecto, por un lado y por efecto de la fuerza del mismo 

proceso productivo, de su problemáüca y de la búsqueda de generar condiciones 

de respuesta, se acabó restringiendo a dos grupos , uno en cada ejido, con un 

núcleo permanente de 14 mujeres, 12 de las cuales eran usuarias. 

A lo largo de estos años, ese grupo se mantuvo y se fue ampliando con 

otras mujeres. casi todas usuarias y productoras debido al carácter que fue 

adquiriendo el proyecto hacia la transferencia de tecnología en huertos 

familiares en los solares. 
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ANEXO 2 

Atributos soc iodernQgráficos de las mujeres productoras y no productoras en el 

distrito de riego El Carrizo, que participaron en el trabajo en terreno 

Fueron 45 las mujeres entrevistadas en el proyecto (3 1 en 1992; 14 en 1994), 

27 productoras y 18 no productoras. El conjunto de estas mujeres se 

caracterizan de la siguiente manera respecto a la edad, al número de hijos, a la 

escolaridad y al estado civil: 

l. Las edades 

Las 31 mujeres del d ist ri to de riego que fueron entrevistadas en 1992, oscilaban 

entre los 19 y 79 años. La gran mayoría, sin embargo, tenía entre 42 y 55 

años. Entre estos rangos de edad promedio se sitúan sobre todo las mujeres 

productoras, que comaban con un promedio de 49 años de edad. En cambio, 

las mujeres no productoras tenían 35 años en promedio, aún si oscilaban entre 

los 19 y 53 años aproximadamente. 

Si consideramos las edades de las 14 mujeres en los ejidos Nuevo Sinaloa 

y El Descanso, en el Poblado 5, con quienes trabajamos desde 1994, oscilaban 

entre 43 y 60 años. El promedio era entre 50 y 60 años aproximadamente y no 

presentaba diferencias entre productoras y no productoras. 

Esto es, en todos los grupos de mujeres las edades promedio oscilaban 

entre 45 y 55 años. 
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2. La escolaridad 

Respecto a los grados de escolaridad, las mujeres del di strito oscilaban entre las 

que nunca habían asistido a la escuela y las que habían acabado una carrera 

universitaria. 

La gran mayoría de ellas había cursado parte de la primaria o la habían 

concluído; menos habían real izado parte de los estudios secundarios o de la 

escuela normal y las más jóvenes eran las que habían acabado o estaban 

cursando alguna carrera universitaria. 

Entre las muje res menos jóvenes se localizan las que no as istieron a la 

escuela o solo cursaron algunos años de primaria. Las mujeres más jóvenes son 

las que terminaron la primaria, cursaron secundaria y escuela normal 

incompletas porque se habían casado o la universidad , siendo solieras. 

3. El nÚmero de hijos 

El 93 .3% del conjunto de las mujeres entrevistadas lienen hijos. Sólo eI6.7% 

no tiene hijos. El promedio de hijos es de 5 por cada mujer, aunque el nÚmero 

varia entre O y 14 . 

4. El origen geográfico 

La gran mayoría (90%) de estas mujeres provienen de la Región Nororeste: de 

Sinaloa, en primer lugar, y de Sonora, en segundo. Unas pocas venían de 

Jalisco y de Guanajuato. 

137 



5. El estado civi l 

De l conjunto de las mujeres entrevistadas, poco más de mitad (53%) de las 

mujeres eran casadas y compartían la responsabilidad de la manutención del 

núcleo fami liar con su cónyuge. 

El 47 % eran mujeres solas, más de tres cuartas partes viudas y el resto 

eran madres solteras, solte ras o abandonadas. 

6. Las formas de vinculación de la mujer al proceso productivo 

Para localizar a la mujer en su vinculac ión con la producción ag rícola de l 

distrito, tomamos en consideración a la "usuaria nominal", es decir, la que tiene 

el derecho formal y legal de usufructuar el agua y el suelo y la ~productora", 

es dec ir. la mujer que administra la producción en el predio. 

De las 45 mujeres entrevistadas, menos de la mitad eran usuarias y 

productoras al mismo tiempo. cas i una cuarta parte eran usuarias y no 

productoras y un 18% no eran usuarias pero sí eran proouctoras y el mismo 

porcentaje de mujeres que no eran ni usuarias ni productoras . El 60 % de este 

universo eran productoras. (Cuadro 1) 
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Cuad ro 1: Mujeres ent revistadas por el proyecto en el distrito El Carrizo, 
Sin. 

MUJERES ENTREV ISTADAS TOTAL 

"',. • 
1. usuarias-produclOras 19 (42") 
2. usuarias-no productoras 10 (22 %) 

3. no usuarias-productoras , (l8 'Jo) 

•• no usuarias-no produclOras , (18 %) 

TOTAL MUJERES ., (lOOS) 

Fuente : IMTA_ Sulxoordinación de Participación.EmrevistaS grupales a mujeres en el O.R. Valle 
del Carrizo, Sin. (Enero 1992: Mayo 1992: Agosto 1994) 

7, Las principales diferencias entre mujeres productoras y no productoras 

Las mujeres más jóvenes -de 19 años a 35 años· no eran jefas de familia ni 

productoras. Algunas no tenían hijos y las que los tenían eran menos que los 

de las mujeres de edades centrales y avanzadas, prevalec ientemente productoras. 

Las jóvenes no productoras presentaban un nivel de escolaridad mayor que las 

mujeres de edades centrales y avanzadas (secunda ria, escuela normal y 

unive rsidad). 

En cambio, entre las mujeres de edades centrales y avanzadas ·más de 35 

años· se registraron algunas semejanzas independientemente de su vinculación 

o no con la producción: todas tenían hijos y el numero promedio de éstos no 

presentaba mucha diferencia. un poco más elevado en las productoras (5.2 %) 

que para las no productoras (4.5); tampoco varía mucho entre estos dos grupos 

de mujeres el rango de escolaridad , que va desde las que nunca as is tieron a la 

escue la hasta algún grado de secundaria. 
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La diferencia real entre mujeres de edades centra les y avanzadas. 

productoras y no productoras, estaba en el estado civ il : de las productoras el 

86% estaban solas y eran jefas de familia mientras que la gran mayoría de las 

no productoras eran casadas y una parte era soltera . O sea, las mujeres 

productoras no solo son las que detentan la direccional idad produc ti va en los 

predios sino que también la de sus familias, siendo ellas en su mayoría jefas de 

los núcleos. 

Frente a los resultados obtenidos, cabría preguntarse si estos registros 

incipientes acerca de las difere ncias sociooemográficas entre proouctoras y no 

productoras tienden a reflejar o no la realidad del conjunto global de las 

mujeres en los poblamientos ej idales en un distrito de riego o más bien 

obedecen a la realidad de los grupos de mujeres seleccionados a partir de 

criterios político-institucionales , teniendo como efecto el recorte de 

determinados perfiles y la exclusión de otros. 

y también si estas diferencias sociodemográficas entre proouctoras y no 

productoras tendrá que ver con las tendencias evolutivas que caracterizan al 

ciclo vital familiar por las que normalmente atraviesa una familia en un 

poblamiento ej idatario o estaría siendo expresión de un proceso de globalización 

de la economía. 

Con el fin de responder a estas preguntas es que nos remitimos a una 

serie de datos sociodemográficos de las familias. reportadas por las encuestas 

que la subcoordinación de partic ipación diseñó y aplicó en 1991 y 1992, con la 

pretens ión de iniciar su caracterización. 
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ANEXO 3 

Las funciones de las mujeres productoras y 00 productoras que participaron en 

el proyecto en el distrito de rie~Q El Carrizo, Sin.; actividades Que realizan y el 

des&lose de las mismas 

De las 45 mujeres que participaron en el proyecto, las dos terceras partes (75 %) 

combina la realización de las tareas domésticas con la de otras actividades . 

(Cuadro 1) 

Cuadro 1: Las actividades que realizan las mujeres que participaron en el 

proyecto en el D.R. El Carrizo, Sin. 

MUJERES POR TIPO SOLO TAREAS TAREAS DOMESTICAS TOTAL 

DETAREAS DOMESTICAS CON OTRAS TAREAS 

Abs. " AM. • Ab • . • 
N° DE MUJERES 11 ('''' " (7S "> 

., (100$> 

Fuente. IMTA. Subcoordlnac¡ón de PartiCipación. EntreVistas grupales a mUjeres en el dIstrito del 

Valle del Carrizo. Sin.(Enero 1992; Mayo 1992; Agosto 1994) I 

nMU 

lJItlO l Ul 

>lAYO un 

AGOSTO lU' 

roTAL 

La. a"tividad •• qua r.alizan l •• mujer •• <¡!.la par ticiparon &a .1 

proyecto en al D.JI.. 111 Ca~~i.o. Sio . • • ~ l o. g=po. d •• uj.~ •• 
du~ant . l a. dit.~.ot ••• tap ••• 0 .1 p~oy.cto 

SOLO TAlVoS (TO I CON =u~ 

OOIItsTI CAS ,rn, onAS TAAv,s 'Ac:nVIOADES 

'in, ) u (U \ ) H(100 ' ) 
ISU) (Jn¡ 

JI1H) • 175 \ ) 12(100' ) 
(11l1 (an) 

1110\ ) U (U,) 101100\ 1 

11"1 (l5 \ ) 

1l {2 S\) ,. (7S\) 4 S( l OO \ } 
( l OO \ ) ( l OO\) (l OO\) 

FUente: I MTA. SubeoordinaeiOn d. ¡>a~t1ei p aeiOn. Ent ~ evist a s = ale s 9 P • j mu eres 
en el dist r i t o del Valle de l Ca ~ ~ i:z: o , Sin (enero 1992, mayo 1992, ag osto 1994) 
En el cuadro vemos cOrno. con el avance del t iempo, son mas l lls muje ~ es que 
desa rrollan , j ~ to con l lls actividades d ~sticas, ot~a s que l es ge neren i ngreso. 
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Las otras actividades que realizan estas mujeres, además de las tareas 

domésticas , como se aprecia en el cuadro 2, se refieren en orden de importancia: 

las actividades tendientes a un carácter empresarial; a la combinación entre las 

actividades tendientes a un carácter empresarial y las tareas productivas 

agrícolas: y finalmente, a las actividades productivas en parcela y. desde 1994, 

también en el huerto familiar . 

Cuadro 2: Las actividades domésticas, productivas en el agro y de tendencia 
empresarial que realizan las mujeres que participaron en el 
proyecto en el D R El Carrizo Sin . . • . 

MUJERES POR DOMESTI- ,oy (Dy (D)JAGRI- TOTAL 

ACTIVIDAD CAS (O) EMPRESA- EMPRJAGRlC COLAS MUJERES 

RJA...., . OLAS 

Abo • • Abo • • Abo. • AM. " Abs . " 

MUJERES 11 (l5S) IS (331.) 12 (271.) 7(151.) 45(1001.) 

Fuente. IMT A. SubcoordmacI6n de Panlclpatl6n. EntrevIStas grupales I mUjeres en el dIStrito del 

Valle del Carrizo, Sin.(Enero 1992; Mayo 1992: Agosto 1994i 

Las semejanzas entre mujeres productoras y no productoras se refieren a 

'La. actividade. doIrIfatica •• productivaa en el agro y d e tendencia 
ampra.arial que realizan l •• mujere. que participaron en al proyecto en al O.R. 
El ca~i z o Sin I.gan 101 grupos de mujeres en laa diterentea etapa. del mi.DO . 

ETAPAS SOLO TAREAS (TO)CON (TO)CON (ro) CON TOTAL 
OOMES-TtCAS TAREAS T .... "'" T""",", MUJERES/ 
(TD ) EMPRESA- PRODUCTI/EMP PRODUCTI- ACTIVlDA-

RIALES RESARULES VAS ,.. 
ENERO '2 • (3n) • ( 4:!t) , ( In ) , (16\") U(100\" ) 

( 55\") (5H ) (1 n, (43 \" , (4n , 

MAYO '2 , (2n) • OH' • ( Jl\" ' , ( n, 12(100\") 
(2n) (2 7\" ) () n ) ( 14 \"' (~7\" ) 

AOO'TO " 
, ( 14\) 1 (2 1 . S\") • ( 4)\ ) ] (21. S\"' 14 (l00\) 

( 18\") (20\") (50\) (43\") ()U) 

TOTAL u (2 S\" ) lS un) " (27\1 , (1S\) 4S (100\) 
(l00\", (l00\"' (100\"' ( 100\ ) ( 100\") 

Fuenta. IMTA. Subeoordinaci6n de Participación. entrevi.ta. grupales a mujere. 
en el di.trito del VaUe del Carrizo. S1n. (enero 19'2; mayo 1'92; ago.to 1'94) 
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la realizac ión de las actividades domésticas y a que el 75 % del conjunto de las 

entrevistadas - productoras y no productoras - realizaban otro tipo de actividades. 

sobre todo -60% de las mujeres- las de tendencia multiempresarial, destinadas 

a surtir al poblado de bienes y servicios alimentarios. de vestuario y en servicios 

de educación y salud. 

Se podría esperar, respecto a las diferencias entre ambos grupos de 

mujeres, que lo más sobresaliente fuera que las productoras se encargan sobre 

todo del desarrollo de actividades agrícolas y que las no productoras no tengan 

un papel en este sector. En la realidad no es tan así pero para entenderlo hay que 

hacer una referencia obligada al acceso a los recursos que caracteriza a los 

núcleos familiares. Es decir, "para todas las mujeres entrevistadas . cuando la 

parcela ejidal la tiene alguno de los miembros de su familia de pertenencia -o ella 

misma-, esta mujer ha realizado o realiza labores agrícolas, de apoyo o de 

dirección. Además, en ambos casos, la mayoría de las veces las mujeres que 

realizan labores agrícolas, de dirección o de apoyo, también se ven obligadas a 

desarrollar actividades empresariales. 

La principal diferencia respecto a las actividades agrícolas entre ambos 

grupos de mujeres se da entre las que administran directamente el predio y las 

que no; en el primer caso, la dirección productiva está en manos de la 

productora; en el segundo caso, las labores son más bien de apoyo al que 

administra la parcela. Las que administran, de todos modos, no están exentas de 

la realización de las demás actividades que gene ran ingreso, y de este modo, 

posiblemente son las mujeres que más carga de trabajo tendrían. A este 

propós ito, nos ha faltado un registro sistemático en torno a la med ición de los 
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tiempos dedicados a cada tipo de actividad por cada grupo de mujer. lo que nos 

impide profundizar más sobre este tema. 

Respecto a la ocupación de la mujer usuaria en los distritos de riego. al 

recurrir nuevamente a los resultados de la encuesta aplicada a los diez distritos 

de riego. en donde no tenemos daros sobre la población no usuaria , encontramos 

que el 81.4 % de las usuarias. además de la agriculrura, realizan también otro 

tipo de actividades y de éstas, son predominantes las de "cuenta propia" (un 

tercio de ellas); después, como obreras, empleadas y finalmente, las del sector 

agrícola (Cuadro 3), mientras que los hombres usuarios se dedicaban sobre todo 

a las actividades en el sector agrícola , como obreros y empleados y finalmente , 

en menor proporción (la mitad que las mujeres), a las de cuenta propia. 

Cuadro 3: Otra ocupación, por sexo, en diez distritos de riego 

OCUPACION HOMBRE MUJER 

En sector agr . 29.9 18.6 

Obreros 28.9 26.4 

Empleados 25.5 21.9 

Por cuenta propia 15 .7 33.1 

TOTAL 100.0 100.0 

Fuenle: IMTA-F1acso.Resultados de la Encuesta a diez distritos de riego. 1992. Elaboración del 

cuadro: Me. Amaya y M.Fracchia 
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DESGLOSE DE LAS ACfIVIDADES REALIZADAS POR LAS MUJERES 

A. TAREAS DOMÉSTICAS 

Respecto a las actividades domésticas señaladas por las mujeres entrevistadas por 

el proyecto, las más recurrentes y pesadas son: 

1. ELABORACION DE COMIDAS 

Hacer comida; hacer el desayuno, la comida y la cena; preparar desayuno y 

comida; preparar comida; hacer comida a medio día ; preparar la cena; hacer el 

desayuno; hacer las compras; hacer tonillas para el desayuno y la comida; ir por 

las tortillas; venir a las tortillas . 

2. LAVAR 

Lavar; lavar en general; lavar la ropa; lavar la Joza; lavar las vasijas ; lavar 

cosas. 

3 . PLANCHAR ROPA 

Tender ropa; recogerla ; arreglarla; plancharla; planchar ropa. 

3 . HACER NEGOCIO 

Hacer trabajos en la casa; barrer; trapear; alzar; sacudir y alzar la casa; alzar o 

acomodar la casa; dar una alzadita a la casa; hacer negoc io; hacer el negoc io de 
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la casa; limpiar en general ; limpiar la casa; trabajar en la casa. 

4. SOLAR Y RIEGO 

Cuidar el jardín; podar los rosales; cuidar las nmatas"; cuidar las plantas y los 

árboles fruta les: regarlas, arrancar las matas inservibles y quemarlas; regar en 

general; regar el patio; regar las matas; dar de comer a los animalitos de traspatio 

(gallinas, cerdos); darle de comer a los cerdos. 

5. CUIDADO DE LOS NIÑOS 

Atender a los niños; cuidar niños; mandar a Jos hijos a la escuela. 

6. COSTURA PARA LA CASA 

Tejer; bordar; coser. 

B. TAREAS PRODUCTIVAS 

Respecto a las actividades en la parcela , en primer lugar I y en el huerto, en 

segundo lugar, que las mujeres realizan éstas son las más mencionadas por ellas: 

1. En la parcela 

Algún trabajo en su parcela 
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Administración: 

Administración directa de la parcela; jornales no pagados de apoyo a la parcela 

familiar; delegan administración parcela pero toman las decisiones 

conjuntamente; compra de insumas; hacer gestión para el crédito; acudir a la 

asesoría técnica; hacer el control del crecimiento de la planta; esperar que el 

cultivo ~de punto· ;descarificar; sembrar; sembrar semillas de calabaza en la 

parcela junto con la soya; fertilizar ; combate a las plagas: trozar gusanos: 

preparar el terreno; cincelear; barbechar; hacer doble rastreo; marcar; hacer 

marcas para el trigo; cultivar el maíz. 

Contrato de jornaleros 

Contratar jornaleros; la contratación de jornaleros para el barbecho. el riego. la 

trilla y supervisión de las mismas por las mujeres; controlar y dirigir el trabajo 

de los jornaleros: el rastreo, el trabajo de emparejamiento de sus tierras , el de la 

siembra, el del riego al que controlan en la noche; la trilla, ver ·si se necesita 

poner cachimbas, lumbre ; llevar a los jornaleros los implementos que se 

necesiten: lonas de riego , estacas , palos para atravesar en el canal; llevar a tos 

regadores a tiempo a la parcela; traer a los jornaleros a comer a mediodía y 

volverlos a llevar. 
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A. Preparación del riego 

Preparar el riego: poner los palos, las estacas, las lonas. instalar los sifones o 

pipas, ~a echar pipas "; ver "si se necesita poner cachimbas. lumbre"; llevar a los 

jornaleros los implementos que se necesiten: lonas de riego, estacas. palos para 

atravesar en el canal ; pegar los bordos al canal ; corretear el diesel y (conseguir) 

las bollas para la noche. 

B. Gestión de pedir el agua 

Pedir el agua; hacer gestiones para pedir el agua. 

C. Contrato de regadores 

Ver a los regadores; ver el canalero; controlar y dirigir el trabajo de los 

jornaleros: el riego al que controlan en la noche; 

llevar a los regadores a tiempo a la parcela; traer a los jornaleros a comer a 

mediodía y volverlos a llevar; contratación de jornaleros para el riego. 

D. Riego 

Regar; regar con ayuda de los hijos ; cuidar el riego; vigilar el canal para evitar 

robo de agua; corretear al canalero. 
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Trillar ; trillar directamente; contratar la trilla y supervisarl a; 

· Velar - la cosecha; dormir en la parcela. 

Ir a campo 

Ir a las tierras; ir a las tierras de mañana; ir en la tarde a las tierras; ir a la 

parcela; ir al campo; ver cuando empiezan a rastrear; levantarse mucho más 

temprano que de cosrumbre. 

Limpiar la parcela y deshierbar 

Limpiar; ayudar a limpiar el terreno; deshierbar; quemar la p~ja; tumbar el maíz . 

Pastoreo y ordeña 

Cuidar a los animales; pastorear en la tarde; ordeñar. 

Lleyar la comida al productor 

2. En el solar 

Sembrar; regar; preparar almácigos; trasplantarlos; remover la tierra; preparar 

los surcos. 
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C. ACTIVIDADES PARA GENERAR OTROS INGRESOS 

ELABORACION y VENTA DE COMIDA 

A... Helades 

Producir y vender helados diario; hace y vende helado. 

B.. Quesos 

Cuajar leche y hacer el queso; vender quesos; elabora y vende queso; uno que 

otro quesito. 

C. fa¡¡ 

Elaboración y venta de pan; elaborar y vender panecitos; 

elaboración y venta de bollitos; elaboración y venta de donas; 

elaboración y venta de empanaditas; elaboración y venta de panes; 

hace y vende pan y empanadas. 

D. Qlms 

Elaborar y vender tamales; "Cocer cabeza" ; elaborar y vender dulces de 

calabaza, biznaga y camote que venden en Mochis y en los diferentes ej idos del 

distrito utilizando los camiones. 
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VENTA DE PRODUCCION DOMESTICA 

A. verduras y frutas 

• Andan vendiendo el repollito. la lechuga, en la época que hay mucha toronja. 

naranja, hay casas que tienen árboles fruUlles, también los venden- ;·Semhramos 

verdura, limones, toronjas, g ua ya ba s~ . 

B. lilI= 

·-Yo tengo mis gallinas, huevos , , todo eso vendo" ; 

C. Verduras, frutas y huevo 

Venta de hortalizas, frutas y huevos. 

ELABORACION y VENTA DE ROPA 

A.. Costura en ¡eaeral (para la familia y para vende r) 

Costura; borda; Teje; hace servilletas , manteles ; ropa a las hijas; costura para 

niños; coser ajeno. 

B. Venta de ropa 

Vema de ropa; venta de ropa que trae de USA:Algunas de eUas iban a comprarla 
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a Estados Unidos y después la vendían en el distrito, pero ya no tiene mucho 

fu turo ~ ... ahorita subió tanto el dólar que no se puede". 

VENTA DE COMIDA, ROPA Y OWETOS 

Ve nta de comida y ropa; venta de objetos y de ropa; venta de cerámica, ropa. 

PELUQUERlA (servicio que se da para otros desde las viviendas) 

Peluquería; cortar el pelo; hacer bases. 

SERVICIOS 

Organizar las "tandas-; instalar y trabajar en pequeñas empresas de servicio , 

cooperativas de consumo; talleres de costura, changarrito de los dulces; 

empleadas en el sector comercial . 

SALUD 

A... Primeros Auxilios 

Trabajos de salud; trabajos de primeros auxilios; inyectar; hacer curaciones; 

aplicar suero. 
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B... Auxiliar de comunidad y partera 

Partera tradicional ; auxiliar de comunidad: "uno va a los hogares de las señoras 

a todo el ej ido y entonces anota ninos de menores de cinco años, los pesa, los 

mide ... para ver si llevan un peso normal...también ... lleva un control de personas 

de planificación familiar, también de partos, llevamos un calendario pues, donde 

anOtamoS las señoras embarazadas, parto y puerperío· . 

TRABAJO DOMESfICO A DOMICILIO 

Trabajo doméstico a domicilio . 

CUIDADO DE NIÑos A PAGA 

Cuidado de niños .Cuidar a los nietos a cambio de alguna paga. 
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Anexo 4 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS RESPECTO A LOS ATRIBUTOS 

SOCIODEMOGRÁFICOS ENTRE LAS FAMILIAS DE PERTENENCIA 

DE LAS MUJERES DEL DISTRITO DE RIEGO EL CARRIZO, QUE 

PARTICIPARON EN EL TRABAJO EN TERRENO 

No todas las familias son iguales. Hay familias con jefas mujeres y con mujeres 

no jefas en donde es el hombre el que detenta la direccionalidad del núcleo; con 

mujeres hasta 34 años y con mujeres de más de 34 años; con familias que no 

tienen hijos hasta familias con 8 hijos y núcleos en el que residen todos los hijos 

y en los que no residen los hijos , en diferentes proporciones. 

Respecto a quién detenta la jefarura de familia, de los 45 núcleos familiares 

de las mujeres entrevistadas por el proyecto, de l distrito de riego El Carrizo, 

Sin., en el 53 % de los mismos la mujer no detentaba lajefarura sino el hombre 

yen e147% la jefa era la mujer, en su gran mayoría viudas aunque también había 

solteras, madres solteras o abandonadas . 

Si tomamos en cuenta a las familias según su ciclo vital, considerado a 

panir de las edades de las mujeres, en los núcleos jóvenes -donde la mujer tiene 

hasta 34 años- y en familias no jóvenes -donde la mujer tiene más de 34 años- , 

hemos localizado a muchas menos familias jóvenes, debido a los criterios de 

selección ya especificados en el anexo 1, en donde lo que se buscaba sobre todo 

eran mujeres productoras y éstas se ubican en franjas de edades específicas, 

centrales y avanzadas . 
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En las familias de pertenencia de las mujeres jovenes ninguna de ellas 

deteneaba la jefatura sino el hombre, no teruan hijos y cuando los te nían eran 

menos que en el otro tipo de familia -hasta 3 6 4 hijos- y todos éstos residían en 

el núcleo. Parte de las mujeres jóvenes que hemos emrevistado eran integrames 

de una familia no joven, eran solte ras y no tenían hijos. 

En cambio, en las familias de pertenencia de las mujeres no jóvenes, una 

parte se caracterizaban por tener la jefatura de las mujeres y la otra pane de estos 

núcleos por tener a la mujer como no jefa siendo el hombre el jefe. Estos dos 

grupos no parecían presenEar diferencias sustantivas respecto al número de hijos. 

La totalidad de estos núcleos tenían hijos, que osc ilaban entre 2 y 8, con un 

promedio de 5 hijos por familia. La principal diferencia entre ambos grupos en 

cambio, se refería a las proporciones de residencia o no de los hijos en el núcleo. 

En las familias de correspondencia de mujeres jefas, la proporción de no 

residencia de los hijos era más alea que en las familias de correspondencia de las 

mujeres no jefas . 

Se consideran estas familias, en el intento de ir esbozando algunos tipos de 

las mismas según el papel que la mujer desempefta respecto a la jefatura del 

núcleo y al proceso productivo. 

l . La jefatura de la familia y la direcciÓn de la producciÓn parcelaria 

Si comparamos a las familias de correspondencia de las mujeres jefas con las de 

las mujeres no jefas, en el 86% de las mismas, las mujeres jefas son productoras 

yen el 14 % no son productoras. O sea, en la gran mayoría de los núcleos en 
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donde es la mujer la que detenta la jefatura de la familia, también está a cargo de 

la dirección del proceso productivo en el pred io. A su vez , de las fami lias con 

mujeres no jefas , éstas son productoras en poco más de un tercio -37 %- de los 

núcleos y no son productoras en el 63 % de los mismos. Es decir , en los núcleos 

en donde la mujer no detenta la jefatura del núcleo, en casi dos tercios de ellos 

la muje r tampoco ejerce una función directiva de la producc ión agrícola, como 

se observa en el cuadro l . 

Cuadro 1: Tipos de familias por mujeres jefas y no jefas, productoras y no 

productoras 

FAMIUACON PRODUCTORA NO PRODUcroRA T07AL 

MUJER 

lEFA " 
, 21 

o P fiI> .. O 140 1000 

o p" ' 70 1,. "O 
NO lEFA • U 24 

S P fda '70 6,. 1000 

Op" 'lO .,. "0 

TOTAL 27 l' ., 
"p fila "0 "'O 1000 

S P col 1000 1000 1000 

Fume: IMT A.SubcoordinaciÓll de Panicipación. Enlrcvistas grupales con mujeres , 1992, 1994 y 1996. 

El Carrizo, Sin. 

Parece ser, entonces, que nos encontraríamos en presencia de por lo menos 

cuatro tipo de familias según la identidad soc ial de la mujer en cada una ellas , en 

orden de proporción: 

156 



a. Familias de pertenencia de mujeres jefas/productoras : 18 (40%) 

b. Familias de pertenencia de mujeres no jefas/productoras: 15 (33 %) 

c. Familias de pertenencia de mujeres no jefas/no productoras : 9 (20%) 

d. Familias de pertenencia de mujeres jefas/no productoras: 3 (7 %) 

TOTAL de familias de pertenencia de mujeres: 45(100%) 

De este modo, de las familias de pertenencia de las mujeres que hemos 

entrevistado más numerosas son las de las mujeres jefas/productoras, seguidas 

por las de las mujeres no jefas/productoras y después por las de las mujeres no 

jefas/no productoras. Son muy pocas las familias de las mujeres jefas/no 

productoras y en ese sentido son pocos los datos con que contamos para 

caracterizarlas . 

Parecería existir una correspondencia entre la jefatura de familia y el 

ejercicio de la dirección productiva en el caso de la mujer en el sentido de que 

al ser jefa la mujer, algún proceso social la constituye casi siempre en 

productora. ¿Este proceso tiene que ver con la evolución de la familia de estas 

mujeres? ¿Habría alguna correspondencia entre la jefatura de la familia, el ciclo 

vital de la familia -considerado a partir de la edad de la mujer- y la producción? 

2. El cic lo vital de la familia y la producción 

En las familias con mujeres no jefas, encontramos mujeres jóvenes y no jóvenes, 

productoras y no productoras. En las familias con mujeres de edad hasta 34 años. 

en donde el hombre detentaba la jefarura -el esposo o uno de los padres o 

parientes en donde la mujer res idía- muy pocas de ellas eran productoras. En 
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estas familias , el número promedio de hijos era de 2 y en general oscilaban entre 

no tener ninguno o hasta 4. Los hijos mayores no rebasaban en general, los 15 

ó 16 años. 

En las familias con mujeres no jefas de más de 34 años, encontramos que 

había tanto productoras como no productoras . En poco más de la mitad de estas 

familias, la mujer no jefa tampoco detentaba la responsabilida'd productiva, que , 

en general, estaba a cargo del hombre jefe mientras que poco menos de la mitad 

de estos núcleos se caracterizaba por contar con la presencia de las mujeres no 

jefas pero que sí ejercían la dirección productiva junto con el jefe. 

En cambio, en las familias con mujeres jefas, éstas tenían de 34 años en 

adelante y en la gran mayoría de los casos, eran también productoras. La 

mayoría de estas familias se caracterizaban por la presencia de una mujer que 

ejercía al mismo tiempo la dirección del núcleo y del proceso productivo. 

Respecto al número de hijos y a sus edades, las familias de pertenencia de 

las mujeres jefas y no jefas, productoras o no productoras, no presentaban 

diferencias sustantivas. En todas estas familias había hijos y oscilaban entre 2 y 

8. Los hijos mayores tenían alrededor de 26 a 28 años. 

3. La residencja de los hijos en el núcleo y la producciÓn 

En cambio, sí encontramos diferencias sustantivas entre estos tres grandes tipos 

de familia que parecen perfilarse, respecto a la residencia o no de los hijos y a 
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las proporciones en que parecen no residi r en los núcleos respeclivos. 

Por orden de mayor a menor presenc ia de estos tipos de familias en el 

distrito de riego El Carrizo, Sin., si consideramos, en primer lugar a las de 

pertenencia de las mujeres jefas/productoras, éstas no son jóvenes y tie nen hijos 

que no residen en el núcleo. Lo mismo sucede con las de pertenencia de las 

mujeres no jefas/productoras no jóvenes y con las de las mujeres no jefas/no 

productoras no jóvenes y con las de las jefas/no productoras no jóvenes. En 

cambio, en las familias en donde la mujer 00 es jefa, no productora o productora, 

pero es joven, tados los hijos res iden, (No registramos mujeres jóvenes que sean 

jefas). 

Todo esto parecería indicar que estaríamos ante la presencia de una 

terxiencia nonnal de lo que podría ser un proceso evolutivo del ciclo vital de la 

familia, o sea, "en la medida en que los hijos ingresan en la población 

económicamente activa, abandonan el núcleo". 

Pero en las familias con mujeres jefas y no jefas y de edades centrales y 

avanzadas, aún si todas se caracterizan por la ausencia de parte de los hijos, 

presentan diferencias sustantivas respecto a las proporciones de no residencia de 

los hijos en los núcleos. En las familias con mujeres jefas/productoras (que son 

casi la mitad de los núcleos conside rados) parecería presentarse la mayor 

proporción de hijos no res identes (entre dos tercios y el 80%); seguidas por las 

familias de pertenencia de las mujeres no jefas/productoras (un tercio del total de 

los núcleos) , cuyos jefes son siempre productores (entre la mitad y el 80%); y, 

finalmente , por las familias que se caracterizan por la presencia de la mujer no 
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jefa/productora (casi un cuarto de los núcleos)(entre el 14 % y el 38 % 

aproximadamente, llegando excepcionalmente a 75 % cuando es muy grande el 

número de hijos (posiblemente a mayor número de hijos, mayor número de hijos 

que no residen) . 

Si se comparan las familias de pertenencia de las mujeres jefas/productoras 

y de las de las no jefas/productoras con las de las mujeres no jefas/no 

productoras, por igual número de hijos, parecería ser que prácticamente, en los 

dos primeros tipos de familias no reside el doble de los hijos respecto a los del 

tercer tipo de familia. ) 

Las mujeres entrevistadas indicaban que la mayor parte de los hijos que no 

residían en el núcleo era ¡x>rque habían tenido que migrar por falta de empleo en 

la zona. Eran pocos los que al dejar la familia, residían en el distrito. 

Se detectó también que además de los hijos residentes, en 

aproximadamente el 40 % del conjunto de las familias, tanto de las mujeres 

A modo de eje::lplificación , las familias de las mujeres 
e nt revistada s e n todo el di st rito, en mayo de 1992. 
CAAACTER PRODUCTIVO DE IJ\S MUJERES ENTREVISTADAS EN HAYO DE 1992 EN 
EL O.R. CARRIZO, SIN. Y RESIDENCIA DE LOS HIJOS 

FAMILIAS DE MUJERES 
l.NO OSOARI A-PRODUCTORA B 
2.NO USUARIA-NO PRODUCTORA 
J.NO USUARIA-NO PRODUCTORA 
• . NO OSOARIA-PRODUCTORA 
S.NO OSOARIA-PRODUCTORA 
S.NO OSOARI A_PRODUCTORA 
7.0SUARIA-PRODOCTORA 
B.NO USUARIA-NO PRODUCTORA 
9.NO USUARIA-NO PRODUCTORA 
10 USUARIA - NO PRODUCTORA 

N" HIJOS RESIDEN 
, 5 , , , , , , 

5 

• , , , , 

, 
• , , , , 

11 NO USUARIA-NO PRODUCTORA ° 
12 NO USUARIA-NO PRODUCTORA S.E 
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productoras como de las no productoras, residían en los núcleos o tros familiares, 

en general un promedio de dos nietos y, en algunos casos, también parientes 

políticos. 

4. Una ejemplificación de los tipos de familias extremas de pertenencia de las 

mujeres entrevistadas en e l Distri to de El Carrizo. Sinaloa en mayo de 

1992 . por residencia de los hÜos· 

Familia 1: con todos los hijos residentes 

Estas familias cuentan con la participación de las mujeres que se caracterizan por 

no ser las jefas del núcleo ni productoras, su edad varía entre 24 y 37 años y la 

del hijota mayor entre 15 Ó 16 aOOs . El número de hijos osc ila entre 2 y 4 Y todos 

residen en el núcleo . 

Familia 2: con m ás de la mitad o casi todos los hijos no residentes 

Estas familias se caracterizan por contar con mujeres jefas y productoras , osc ilan 

entre 43 y 55 años y la edad de los hijos mayores se sitúa aproximadamente entre 

24 y 28 años (en generaJ, ya no residentes) mientras que la de los hijos mayores 

residentes varía entre los 15 y 16 años . En el caso que los núcleos con hijos no 

residentes que representan desde más de la mitad, tienen entre 5 y 8 hijos. 

Se ent~evistO s 12 m~jeres, en un ejido por esds ~no de los e~ s tro 

mOd\J.los de riego en qu.e .e divide el distrito. S610 tom&t'AOlI en 
cuent •• 10 de e.t •• mujeres por no poseer lo. reqi.tros eompleto. 
de infoI"lWleiOn de do. de ella., que era.n .olter... De e.ta. 10 
mujeres, 5 e r .n p~od\J.etora.s y 5 no prod\J.etor.s . 
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Algunas conclusiones preliminares respecto a las diferencjas socjodemográficas 

entre los diferentes tipos de familias regjstrados 

Hasta ahora identificamos cuatro tipos de familia pero hemos tratado de 

caracterizar solo a tres por falta de datos suficientes para hacerlo con el cuarto 

tipo, es decir, los pertenecientes a las mujeres jefas/no productoras que, en 

nuestra hipótesis, nos parecería que tienden a crecer debido a la descapitalización 

creciente y considerando que en generaJ, estas mujeres son derecho habientes del 

agua , O sea usuarias nominales y que en general, tienden a delegar la 

administración de la parcela o la rentan cuando hay demanda de la misma y 

cuando no cumplen con las condiciones del mercado de tierra, la dejan 

improductiva. 

De los tres grandes grupos de familias considerados, en un extremo, se 

localizan las que se caracterizan por la presencia de la mujer jefa/productora, que 

represema casi la mitad del total de los núcleos y es la que cuenta con menor 

capacidad de retención de los hijos; en el otro extremo, las familias que cuentan 

con la presencia de la mujer no jefa/no productora, que r~presenta a casi un 

cuarto de los núcleos y que tiene la mayor capacidad de retención de los hijos y. 

de manera intermedia, se localizan las familias que cuentan con la presencia de 

la mujer no jefa/productora, que representa a un tercio del total de los núcleos 

y que tiene poca capacidad de retención de los hijos en la medida en que estos 

aumentan, pero al parecer, un poco más que las familias de las mujeres 

jefas/productoras y menos que las de las mujeres no jefas/no productoras. 

Parecería ser entonces que la tendencia a asumir la jefatura de la familia 
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por pane de la mujer y su acceso a la dirección parcelaria tiene, por un lado, una 

cierta relación con el ciclo vital de la familia, esto es, que se empieza a expresar 

no duranle el primer ciclo de formación de l núcleo -que se caracteriza por la 

presencia de la mujer joven y en donde aún no hay hijos o en donde estos son 

muy pequeños- sino durante la etapa de consolidación del núcleo. Esta tendencia 

parece tener que ver con el ciclo narural de las familias en el distrito. 

Sin embargo, en las siguientes etapas del núcleo, con la mujer en edades 

centrales o avanzadas, en donde algunos o la totalidad de los hijos forman parte 

de la población económicamente activa. encontramos que los tres diferentes tipos 

de núcleos de pertenencia de las mujeres no jefas/no productoras, de las mujeres 

no jefas/productoras y finalmente de las mujeres jefas/productoras (y 

probablemente de las mujeres jefas/no productoras) , se diferencian por la 

capacidad de retención de los hijos y a la vez, parecen se r indicadores de las 

diferentes etapas o fases en la evolución de la Familia en un distrito de riego . Esto 

también nos estaría indicando que nos enfrententamos a procesos sociales que 

atraviesan el ciclo vital de la forma familia, que se expresan de determinadas 

maneras más a1lá de dicho ciclo. ¿Cuáles son entonces los procesos constitutivos 

de cada tipo de familia que hemos identificado hasta aquí? ¿Cuáles son los 

procesos constitutivos de las mujeres de cada una de estas familias? ¿Qué 

procesos explican, por ejemplo, la diferencia en la capacidad de retención de los 

hijos que se presenta entre estos tipos de familias? El proceso de no residencia 

de los hijos ¿obedece solamente al normal proceso evolutivo de las familias en 

un poblamiento ejidatario o responde al carácter de otro tipo de proceso más 

amplio que impacta con esta masiva expulsión de jóvenes? 
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ANEXO 5 

FUNCIONES DE LOS DIFERENTES TIPOS DE FAMILIAS DE 

PERTENENCIA DE LAS MUJERES QUE PARTIClPARON EN EL 

PROYECTO 

Hasta ahora registramos cuatro tipos de familias desde el papel que juega la 

mujer en la jefatura del núcleo y desde su vinculación al proceso productivo: 

l. FAM ILIA CON JEFA/PRODUCTORA 

2. FAMILIA CON JEFA/NO PRODUCTORA 

3. FAMILIA CON NO JEFAIPRODUCTORA 

4. FAMILIA CON NO JEFAlNO PRODUCTORA 

Observamos que la gran mayoría de estas familias producen muchos hijos. 

un promedio de 5 por núcleo y que también son muchos los que ya no residen en 

sus familias. Por otro lado, también vimos cómo en el 85% de los núcleos 

considerados la principal actividad realizada es la agrícola, si tomamos como 

prinicipal indicador para ello la actividad desempeñada por la jefa o el jefe de 

familia . Por tanto, se pueden considerar dos grandes funciones del conjunto de 

estos núcleos: la producción de hijos y la producción agrícola. 

Respecto a la producción de hijos, los que más hijos tienen son las familias 

pertenecientes a las mujeres jefas/productoras. en donde no hemos registrado 

mujeres jóvenes . No hay diferencia en el número promedio de hijos respecto a 

las otras familias en donde la mujer se ubica en las franjas centrales y avanzadas 
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de edad. Como hemos visto en el anexo anterior, en las familias con mujeres 

jefas/productoras es también en donde se observa la menor capacidad de 

retención de los hijos respeclO a los otros tipos de núcleos. 

Respecto a la producción agrícola, el 85 % de los núcleos considerados se 

dedica a la agricultura. Tratamos de caracte rizar los papeles que en el proceso 

productivo desempeñan la mujer, el hombre, los hijos hombres y las hijas 

mujeres -residentes y no residentes- en los diferentes tipos de familia . 

En las familias de pertenencia de las mujeres jefas/proouctoras, la mujer 

asume la responsabilidad total no sólo del núcleo sino también del proceso 

productivo. Los hijos apoyan el proceso productivo, sobre todo los hombres. 

Respecto a las familias de pertenencia de las mujeres jefas/no productoras, 

la mujer es usuaria o derecho habiente del agua pero no ejerce directamente dicho 

derecho sino que lo delega en su lOtalidad a algún pariente , preferentemente a los 

hijos hombres o la da para la medie ría u opta por rentar la tierra si logra 

demandante o incluso la puede llegar a tener improductiva . 

En tcxlas las familias en donde la mujer es jefa, tanto productora como no 

productora, ésta tiene una relación directa con la producción parcelaria: como 

productora y/o como usuaria. Por otro lado, son las familias que se caracterizan 

por tener menor retención de los hijos en el núcleo. 

En las famil ias de pertenencia de las mujeres no jefas/productoras, la 

mujer apoya al desarrollo de las tareas agrícolas que son realizadas sobre todo 
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por el responsable del núcleo, el jefe de familia, que generalmente, es el esposo 

de la muje r. En la totalidad de estos núcleos los jefes de familia -100%- son 

producLOres. Los hijos, sobre todo los hombres, son los que a(X>yan en el proceso 

productivo. 

En estos tres tipos de familia , las labores agrícolas que hasta el momento 

hemos registrado que realizan los hijos -en general los hombres, aún si hay casos 

en que las hijas mujeres también apoyan- son, sobre todo: deshierbe; riego; uso 

de maquinaria; ordeña de vacas; pastoreo; cuidado de la cosecha; administrac ión 

conjunta de la parcela . 

En las familias de pertenencia de las mujeres no jefas/no productoras, la 

mujer no está involucrada directamente en el proceso productivo. Poco más de 

la mitad de los jefes hombres -58.8%- son productores mientras que el 41.2 % de 

los jefes no son productores, sino obreros o empleados. En general, debido a que 

los hijos son todavía pequeños, no colaboran en el conjunto de las actividades que 

realizan sus padres. 

En los dos tipos de familia en donde la jefatura es detentada por un 

hombre, casi dos tercios de los jefes (63 %) realizaban actividades proouctivas, 

en el agro; el 22 % combinaba la realización de estas actividades con la de otro 

tipo de tareas y. finalmente, sólo el 15 % de los jefes realizaba actividades 

diferentes a la agrícola, como jornaleros, mecánicos y. en mucha menor escala, 

como empleados en servicios. 
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¿Pero el conjunto de estas familias puede mantenerse solamente del 

desempeño de las funciones agrícolas? Al parecer no, un indicador de ésto son 

las demás funciones que las mujeres pertenecientes a los diferentes núcleos 

realizan así como las otras actividades que desarrollan los hijos, residentes o no. 

Veamos pues, por tipo de familia, los papeles que sus integrantes, a partir de la 

mujer, desarrollan. Esto nos permitirá entender cuáles son las otras funciones que 

dichas familias también parecen desarrollar. 

En las familias de pertenencia de las mujeres jefas/productoras, la mujer, 

además de asumir la responsabilidad total del núcleo y del proceso productivo, 

en la mitad de los casos ofertan, por un lado, al poblamiento una serie de 

servicios -como la elaboración y venta de alimentos, venta de objetos, servicio 

doméstico, cuidado de nietos a paga, servic io de salud, tiendita de dulces,etc- y 

¡x>r el otro lado, se ofertan en el poblamiento como jornaleras o en las ciudades 

cercanas, como mano de obra para las fábricas O manufacturas, con el fin de 

obtener un ingreso que permita la reproducción social del núcleo y de la misma 

actividad agrícola. Estas mujeres trabajan sobre todo ~por cuenta propia" y 

cuando se emplean, son obreras. 

Respecto a las familias de pertenencia de las mujeres jefas/no productoras, 

la mujer, que es usuaria y no ejerce directamente "dicho derecho sino que 10 

delega o la da para la mediería u opta por rentar la tierra, se dedica 

preferememente a las actividades domésticas y a otras que le permitan captar 

algún ingreso que en general, complementan con el de la pensión y con la ayuda 

que reciben de los hijos migrames" Estas actividades , en por lo menos la mitad 

de estas familias, desarrolladas por las mujeres, se refieren también a la ofena 

167 



de bienes alimentarios, de objetos para la casa y de ropa . En general, estas 

mujeres realizan activ idades ·por cuenta propia·. 

En las familias de penenencia de las muje res no jefas/productoras, la 

mujer apoya al desarrollo de las tareas agrícolas que son realizadas sobre todo 

por el responsable del núcleo, el jefe de familia, que generalmente, es productor. 

En estos casos, la mujer, además de apoyar las tareas en el agro realizan otras 

como: servicio doméstico . cuidado de niños por paga, elaboración y venta de 

alimentos, venta de gas a domicilio. venta de objetos. elaboración y venta de 

ropa, servicios de salud, de peluquería o se emplean en servicios . Estas mujeres 

no jefas trabajan sobre todo ~po r cuenta propia ~ y cuando se emplean es en 

servic ios. 

En las familias de pertenencia de las mujeres no jefas/no pr<Xluctoras, la 

mujer no está involucrada directamente en el proceso productivo sino más bien 

en la real ización de una se rie de bienes y servicios que oferta al poblamiento, 

cuaooo la familia no tiene hijos pequeños, como la ve nta de objetos o se ofertan 

como mano de obra, en el mismo poblamiento, como jornaleras o como 

empleadas, de manera más o menos estable . en servicios. Estas mujeres no jefas 

son sobre 1000 mano de obra contratada y. en menor medida, realizan actividades 

·por cuenta propia". En general , aquí es en donde se concentran las mujeres -y 

por tanto, las familias- más jóvenes . 

Respecto a los hijos. no contamos con los registros suficientes para 

caracterizar con exactitud el conjunto de sus actividades por tipo de familia . Sí 

sabemos que son diferentes las actividades de los hijos y de las hijas al interior 
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de cada núcleo y también que de estas actividades dependen de la edad que 

tengan. A su vez son diferentes los tipos de tareas que realizan los hijos cuando 

el núcleo esté dedicado a la producción agrícola..es decir, en la mayoría- que en 

los que no se dedican a ella. Además hemos apuntado, en el anexo anterior, cómo 

en los primeros núcleos parece darse una mayor salida de los hijos que en los 

segundos y en los núcleos en donde son más los hijos que no residen parecen ser 

los pertenecientes a las mujeres jefas. ¿Qué hacen estos hijos no residentes y 

adónde están? ¿Qué relación existe entre la fami lia residente en El Carrizo y los 

hijos/as migrantes? 

Respecto a los hijos residentes, en primer lugar, al parecer, en la totalidad 

de los núcleos los hijos y las hijas en edad escolar, una parte de su día están 

ocupados en el estudio. Además las hijas mujeres, desde cortas edades, apoyan 

al desarrollo de las actividades domésticas del núcleo, realizadas prevalentemente 

por la madre y las otras mujeres mayores que residan en el núcleo, incluído el 

cuidado de los niños pequeños. Otra de las actividades prioritarias de la mayoría 

de las familias registradas son las que generan bienes y servicios al poblamiento. 

En estas, que en general son realizadas sobre todo por las mujeres , la ayuda 

parece provenir sobre todo de las hijas mujeres aún si los hijos hombres también 

apoyan. 

Cuando la familia se dedica a la producción agrícola, los hijos apoyan en 

el proceso, más los hijos hombres que las mujeres aún si éstas también 

colaboran . 
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Al parecer el hijo y la hija que residen en el núcleo deben trabajar , ya sea 

en la parcela o en otra actividad que genere ingreso directamente. Entre estas 

últimas las principales actividades que realizan y que hemos registrado , son: 

jornaleros (hombres y mujeres); jornaleros regadores; soldadores (hombres); 

mecánicos (hombres); electricistas (hombres); pescadores de camarón (hombres); 

peones de albañiles (hombres) ; empleadas (mujeres); maestras en el distrito 

(mujeres). 

Así, en general. parecería ser que las hijas mujeres se dedican al estudio, 

al apoyo de las actividades domésticas y a las labores de tendencia empresarial 

de las mujeres, incluso si el núcleo se dedica a la agricultura, cuenta también con 

su apoyo. Esta colaboración de la hija mujer se hace más compleja cuando deja 

de estudiar y consigue un trabajo que le genere ingreso y siga residiendo en el 

núcleo. ya que no abandona ninguna de las otras tareas que hacía normalmente. 

En el caso de los hijos hombres. su papel fundamental en los núcleos en 

donde la actividad agrícola es prioritaria, es en la parcela. además del estudio y 

del desarrollo de actividades que generen ingresos complementarios . 

Respecto a los hijos no residentes. la gran mayoría parecen ser migrantes . 

Los lugares adonde van en busca de trabajo son sobretodo a las ciudades 

fronterizas del norte ·Nogales. Tijuana, Cananea. Ensenada. Agua Prieta. La 

Paz. San Luis Río Colorado· y a los Estados Unidos. como San Francisco, Los 

Angeles. Stocton. Santa Ana, etc . También migran hacia ciudades más cercanas · 

como Los Mochis, Ciudad Obregón, Culiacán, Ahorne, Topolobampo· y otras 

como Guadalajara. 
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En general, existe un intercambio constante entre los hijos e hijas no 

residentes y la familia que residente en el distrito : no sólo envian recurso 

dinerario -cada quincena o cada mes o cada vez que existe un gasto excepcional 

o ~cuando se puede-- sino que sus núcleos reciben a familiares para que puedan 

estudiar alguna carrera que no existe en el distrito o para que busquen trabajo O 

se insenen en las localizaciones laborales de ellos o, s implemente, para ser 

visitados. Por otro lado, cuando los hijos migranles se ven obligados a trabajar 

y ya tienen pareja que también trabaja, éstos envían a sus familias en El Carrizo 

a sus hijos pequeños y en edad de cursar la primaria y la secundaria, para que 

sean atendidos por los abuelos y tíos. El intercambio es tan intenso que incluso, 

cuando la familia residente en El Carrizo desempeña la labor productiva reclama 

la presencia de los hijos hombres en los momentos de más necesidad de mano de 

obra, éstos suelen acudir. 

Respecto a las actividades que desarroUan los hijos migrantes de las 45 

familias que han sido entrevistadas, las que hemos registrado son: choferes; 

obreros; obreras; obrero en fábrica de cervezas; mecánico electricista; obrero 

electricista; electricista; coser en taller de costura; conlfatiSl3; albañiles; 

jornaleros; jOrnaleras; trabaja en cerámica; sastre ; joyero; maestros; ganaderos; 

contadores; empleados (en banco, empresa, en educación, recepcionista en hotel, 

en bar de un hotel, en el Seguro Social); comerciante; venta de ropa; fabricador 

de mesas; ge rente de campania embotelladora; amas de casa; trabajar en la 

parcela en el distrito, cuando son requeridos por el núcleo expresamente para ello 

o cuando van de visita. 
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Algunas familias prefirieron especificar las profesiones de sus hijos 

migrantes pero no así en qué están empleados: ingenieros agrónomos; técnico en 

informática; administrador; oculistas; abogado penalista. 

Actividades de los parientes residentes en los núcleos considerados 

En las familias también residen parientes -en general nietos y parientes políticos­

algunos de los cuales estudian , otros realizan actividades que genera ingresos -

jornaleros y venta de maquinaria- y finalmente, otros son desempleados. 

AJ&unas conclusiones preliminares sobre las funciooes Que desempeñan los 

nÚcleos familiares 

Las principales funciones de estas familias son la de la producción de hijos y la 

de gene ración de los productos agrícolas . Estas familias producen hijos -existe 

un promedio de 5 por núcleo- pero, posiblemente debido a procesos no solamente 

sociodemográficos- una gran parte de éstos no reside en los núc leos. 

Por O(ro lado, estas familias en su gran mayoría producen también 

productos agrícolas. En esta función participan los diferemes integrantes de la 

familia, especialmente la jefa mujer y el jefe hombre, con el apoyo en este caso, 

de la mujer no jefa. Y en todos los casos, con el apoyo de los hijos. residentes 

o no, que no solo participan en la reproducc ión social de la familia y en la 

actividad agrícola con su propio trabajo sino también con recursos dinerarios. De 

ahí que otra función importantísima de las familias que hemos registrado. es la 

administración de las remesas nacionales e internacionales que provienen sobre 

todo de los hijos no residentes, sin la cual no se comprendería que permanecieran 
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en el distrito cuarxlo al parecer, el núcleo no puede mantenerse de la producción 

agrícola . 

Así laOlbién, como hemos visto, otra de las funciones que desarrollan los 

núcleos, sobre todo a partir de las actividades de las mujeres , y como 

consecuenc ia de la fa lta de rentabil idad de la agricultura, es la oferta de bienes 

y servicios al poblamiento e incluso la oferta de su propia mano de obra en otros 

sectores de la economia, que, hasta ahora no son los prevalecientes en el 

territorio pero que, posiblemente, apunten hacia donde se vaya transformando el 

conjunto del poblamiento en el distrito: como obreras o empleadas de servic io. 

De este modo, el conjunto de los miembros de las familias trabajan para 

la reproducción social de las mismas y, en general , para dar continuidad al 

proceso productivo propio de la zona y cómo hemos visto además realizan otras 

dos funciones: la generación de bienes y servicios que sobre todo las mujeres de 

los núcleos ofertan al poblamiento y la administración de los recursos dinerarios 

enviados por los hijos migrantes, desde diferentes estado ~ del país y desde los 

Estados Unidos. 

El conjunto de estas funciones que parecerían ser cumplidas por los 

núcleos familiares del distrito de riego estarían expresando una serie de procesos 

que atraviesan al territorio y que repercuten en el poblamiento del distrito y que 

pexirían contribuir a explicar también, en parte, la expulsión masiva de jovenes 

del distrito, como son: la falta de rentabilidad de la principal actividad productiva 

que es la agrícola que lleva al estrechamiento del mercado laboral de la lona y 

por tanto a la falta de empleo para los jóvenes así como la falta de circulante local 
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y de acceso a bienes y servicios necesarios para el poblamiento a precios 

accesibles. 
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